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Escribir el presente libro fue una experiencia de una intensa y respetuosa 
cooperación científica sumamente enriquecedora, no solo para nosotros 
como autores. Fue llevado también por una ola de benevolencia crítica de 
parte de muchos amigos y colegas a quienes deseamos expresar nuestra 
profunda gratitud. 

Un evento clave en el proceso de la creación de este libro fue un taller que se lle-
vó a cabo en la Fundación Rosa Luxemburgo de Berlín, en agosto del 2016. En 
una intensa discusión de varias horas, Mario Candeias, Stefanie Graefe, Friede-
rike Habermann, Uwe Hoering, Boris Kanzleiter, Bettina Köhler, Tom Kopp, 
Steffen Kühne, Miriam Lang, Christoph Podstawa, Sabine Pongratz, Katharina 
Pühl, Daniela Setton, Silke von Dyk y Christa Wichterich analizaron de ma-
nera solidaria los borradores de dos capítulos centrales y nos expresaron sus 
críticas y, al mismo tiempo, nos alentaron para sacar el proyecto adelante. Este 
taller era para nosotros el impulso para entrar a la recta final de la elaboración 
del manuscrito.

En las conferencias y clases que impartimos a lo largo de los últimos años reci-
bimos preguntas críticas y sugerencias importantes que nos ayudaron a aterrizar 
nuestras ideas y, evidentemente, provocaron ciertas dudas, porque nos concien-
ciaron de la cantidad de aspectos que no íbamos a poder tratar en este libro. 
Un foro interesante que fue creado recientemente es el taller Modo de vida 
imperial y alternativas solidarias (Imperiale Lebensweise und solidarische Al-
ternativen, ila, por sus siglas en alemán), un colectivo de científicos y activistas 
que se ocupan de los “modos de vida y trabajo imperiales” y las “estructuras de la 
explotación en el siglo xxi”. Este foro nos brindó la gran oportunidad de poner 
algunas de nuestras ideas a discusión. 
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Además, recibimos comentarios sumamente inspiradores sobre diferentes 
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el libro en el marco de su estancia como profesor-investigador invitado. En un 
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que fueron analizadas por los participantes y, sobre todo, por los comentaris-
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quienes hicieron observaciones importantes. Markus Wissen le agradece a la 
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cual le permitió avanzar en el proyecto del presente libro. 
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daron su valioso apoyo en la parte técnica de la elaboración del manuscrito; 
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Discutiendo el
“modo de vida 
imperial”

Cuando se publicó el original alemán de este libro en la primavera de 2017, 
y tuvo buena recepción en un público amplio, había un debate intenso en la 
izquierda de Alemania que todavía sigue. Ante el éxito electoral del partido de 
ultraderecha “Alternativa para Alemania” (AfD, Alternative für Deutschland) y 
de la crítica conservadora a la política migratoria de Angela Merkel en 2015, la 
izquierda se dividió, hablando a grandes rasgos, en dos campos: el primero se 
concentra en luchar contra la xenofobia y el racismo crecientes, fenómeno que 
se observa en toda la sociedad, es decir, en todas las clases sociales. El segundo 
enfatiza la experiencia de una lucha de clases desde arriba y la imposibilidad 
simultánea de articular esta experiencia de una manera emancipatoria. Lo últi-
mo se debe al hecho de que la democracia social alemana, desde finales de los 
años de 1990, empezó a invisibilizar los asuntos de clase, con el resultado de 
que una parte creciente de la clase obrera muestra tendencias hacia el chauvi-
nismo y el racismo. 

Con o sin querer, nuestro libro intervino en este debate. Esto se debe en gran me-
dida al hecho de que hemos comprendido los movimientos recientes de migrantes 
y refugiados ante los impactos desastrosos que tiene el modo de vida imperial del 
Norte global en el Sur global.1  Además, consideramos el auge de la ultraderecha 

Prefacio a la edición en español
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como un intento por parte de fuerzas relevantes, en su mayoría del Norte global, 
de proteger el modo de vida imperial de una manera autoritaria contra los recla-
mos de aquellos que hasta ahora han sido excluidos de este modo de vida o que 
han sido condenados a cargar con sus costos social-ecológicos. No sorprende 
que nuestro libro, como el de Stephan Lessenich,2 fuese bien recibido por el 
“campo antiracista” de la izquierda alemana, mientras que el “campo de política 
de clase” lo vio con cierto escepticismo.

Dennis Eversberg3 hace referencia al concepto de modo de vida imperial en su 
análisis de los resultados de las elecciones recientes en Alemania, en particular, 
de los porcentajes crecientes de votos a favor de la AfD. Según Eversberg este 
fenómeno se debe al auge de un “nacionalismo autoritario”, como reacción de 
parte del electorado a la migración, las crisis económicas y el desorden político 
a nivel internacional. Una orientación contraria es el “neoliberalismo progresi-
vo” de aquellos que se benefician de la globalización neoliberal y, por lo tanto, 
luchan contra fronteras económicas y discriminación racista. A pesar de sus 
posiciones opuestas, ambas orientaciones parten de la base de un modo de vida 
imperial que está enfrentando, cada vez más a menudo, los problemas que él 
mismo ha causado. Mientras los autoritarios aspiran exclusivamente a defender 
este modo de vida aumentando la protección fronteriza y promoviendo un 
nacionalismo económico, los neoliberales tratan de modernizarlo a través de 
mercados globalizados y competencia tecnológica. Ante este fondo, un reque-
rimiento crucial para la izquierda consiste en crear un tercer movimiento de 
solidaridad global que enfrente las crisis múltiples a través de la superación del 
modo de vida imperial. 

La posición de Eversberg al igual que el concepto de modo de vida imperial 
han sido criticados por aquellos que enfatizan el aspecto clasista de las crisis 
múltiples e intentan formular una perspectiva que pueda movilizar las clases 
bajas y medias. En una reseña extensa de nuestro libro, Klaus Dörre observa 
una falta de atención a (la intensificación de) las tensiones sociales en los países 
del Norte global, a favor de una presunta contradicción principal entre el 
Norte y el Sur global.4 En la opinión del autor le estamos quitando importan-
cia al hecho de que muchas personas en el Norte global están luchando para 
sobrevivir a nivel material y el conflicto de clase, en particular, desaparece en 
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nuestro enfoque detrás de un modo de vida imaginario, compartido a nivel 
global. De manera similar, Günter Thien nos critica por describir la dimensión 
de clase del modo de vida imperial sin sustentarla de forma analítica. Según 
él, la contradicción de clase sirve, más bien, para estratificar a este último, sin 
embargo, no tiene relevancia para su constitución.5 Por consiguiente, nuestra 
crítica se queda, según Thien, en el terreno moral, culpando al director general 
de una multinacional del Norte al igual que a sus empleados, constituyendo de 
esta manera una insuperable ruptura, por un lado, entre estos dos y, por el otro 
lado, entre la gente común en el Sur global. De esta forma, según él, le estamos 
quitando importancia a los momentos antagonistas y al potencial de las luchas 
neoliberales y autoritarias de clase desde arriba que se están llevando a cabo en 
la actualidad.6 Según Stefanie Hürtgen en nuestro trabajo subestimamos el he-
cho de que el término clase es una “relación de violencia estructural”, un “ataque 
existencial a la natura social, o sea al cuerpo y a la vida de los que trabajan (de 
manera asalariada) también en el Norte global”.7  

Una segunda línea de crítica es la feminista. En esta, Adelheid Biesecker y 
Uta von Winterfeld discutieron nuestro libro desde la perspectiva de su pro-
pio concepto de externalización.8 Ellas insisten en que los subalternos que tie-
nen que cargar con los costos social-ecológicos del modo de vida imperial no 
son un grupo homogéneo sino uno caracterizado por el género: en esencia, el 
modo de vida imperial se sirve del trabajo reproductivo no remunerado que en 
su gran mayoría se realiza por mujeres y crea la precondición para la mercan-
tilización de la mano de obra (masculina) en el capitalismo. El compromiso 
sobre el cual se basa es, por consiguiente, uno de género, la externalización 
siempre es un proceso doble de separar y reapropiarse de la naturaleza y de la 
mano de obra femenina.9 De manera similar, Christa Wichterich10 enfatizó 
que el modo de vida imperial no solo vincula el Norte con el Sur global de for-
ma asimétrica, sino que se basa en entrelazamientos complejos entre relaciones 
sociales nacionales e internacionales: por ejemplo, el trabajo de cuidados está 
distribuido de forma desigual entre hombres y mujeres en el Norte global. En 
vista de una participación creciente de mujeres en trabajos remunerados y una 
flexibilización neoliberal de la vida cotidiana, el resultado de esta distribución 
desigual es una crisis de los cuidados. La crisis se maneja a través de cadenas de 
cuidados en las cuales la mano de obra barata del Sur global está cada vez más 
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involucrada en la reproducción de las familias de clase media y alta en el Norte 
global, externalizado de esta manera la crisis de los cuidados. Para Christa 
Winterich lo que está sucediendo aquí es un “extractivismo de los cuidados”.11

Una tercera crítica fue nuestra supuesta simplificación del papel del Sur global. 
Primero, se criticó que la mayor causa del bienestar material no era la explota-
ción de los trabajadores y de la naturaleza en el Sur global, sino el mayor grado 
de productividad, la estructura de los sistemas de producción (industrial) y la 
producción correspondiente de plusvalía debido a la explotación de los trabaja-
dores en el mismo Norte global.12 Según esta crítica, sobreestimamos mucho el 
papel de la explotación de la naturaleza y de las personas en el Sur global. Y, como 
argumentó Gerd Schoppengerd,13 subestimamos la organización de las clases 
dominantes en el Norte y el Sur global tanto a nivel internacional como a nivel 
nacional. Además, se critica que no reconociéramos las diferencias entre los 
países del Sur global y los enormes avances en la lucha contra la pobreza, así 
como el cuestionamiento del poder internacional de los antiguos centros im-
periales.14 Por supuesto, este argumento se refirió al contexto de China, pero 
también a muchos países de América Latina durante el boom de los recursos 
entre 2003 y 2014, aproximadamente. Al final se sugirió que una recepción 
más fuerte de las teorías y críticas postcoloniales y decoloniales nos podría ayu-
dar a entender el papel de los migrantes y refugiados, los discursos sobre ellos 
y las acciones que realizan en países del Norte global y las diferentes relaciones 
de poder y dominación en sociedades postcoloniales del Sur global. Así, un 
concepto como el modo de vida imperial debe ser articulado con la producción 
apropiada de conocimiento crítico en los países del Sur global.15

El cuarto punto se refiere a las alternativas y lo que nosotros llamamos “contor-
nos de un modo de vida solidario”. Se criticó que nuestro argumento fuera de-
masiado vasto, que le faltara un enfoque concreto y que no estuviera sentando las 
bases para la construcción de un antagonismo social y político que se considera 
necesario para un cambio social fundamental.16 Hans Thie17 identifica una debi-
lidad crucial del pensamiento y las estrategias emancipatorias que supuestamen-
te se reproducen en nuestro libro: la falta de “economía política de lo opuesto”, 
es decir, la formulación de y la lucha por un modo viable de producción y de 
vida que sea atractiva a nivel ecológico y social y que no sea a costa de otros.18 
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Algunas respuestas
preliminares a las críticas

Estamos muy agradecidos por estas críticas y contentos por la buena recepción 
que tuvo este libro y el hecho de que ha estimulado diversas discusiones. Obvia-
mente, tocamos algunos puntos en el debate sobre cómo entender la situación 
actual desde una perspectiva crítica. Y parece que resaltamos algunos aspectos 
que no se suelen tocar, o que son considerados demasiado poco por la izquier-
da, a pesar de que son de suma importancia para un proyecto social y político 
emancipatorio y sus respectivas estrategias. Klaus Dörre19 escribió que el libro 
rebate de manera convincente la impotencia que sienten muchos individuos y 
actores colectivos y que predomina la discusión sobre la (in)sostenibilidad. Por 
supuesto, la reacción y la crítica expresada con respecto a nuestro libro nos ha 
servido de inspiración para enfocar y seguir desarrollando nuestro argumento. 

Por esto hemos intentado aclarar el significado de clase y de reproducción so-
cial, así como la relación constitutiva entre ellas y asuntos medioambientales 
para la reproducción y crisis del modo de vida imperial. Enfatizamos nuestro 
argumento de que el modo de vida imperial tiene efectos sumamente contra-
dictorios y uno de estos es que divide a los trabajadores del Norte Global de 
aquellos del Sur global. Desde el fordismo, la explotación de los primeros ha 
disminuido mientras la explotación de los últimos ha aumentado. En otras 
palabras, la reproducción de la clase obrera del Norte se ha beneficiado no solo 
de los compromisos institucionalizados de la lucha de clase en el Norte global, 
sino también de la posibilidad de acceder a la naturaleza y a la mano de obra a 
una escala global y de externalizar los costos social-ecológicos de los patrones 
intensivos en cuanto al gasto de recursos y de energía, una posibilidad que ha 
sido protegida por el orden mundial imperialista. Estamos lejos de culpar a la 
clase obrera o escaparnos a una forma de crítica meramente moral. Se trata más 
bien de entender los mecanismos que involucran a los trabajadores del Norte 
global en la estructura del modo de vida imperial, que se basan en su estatus 
subalterno y el hecho de que no tienen más que vender que su mano de obra.  
La forma de integrar a los trabajadores del Norte global en el modo de vida im-
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perial siempre ha sido una forma subalterna. Los efectos igualizantes del modo 
de vida imperial siempre fueron sustituidos por sus efectos jerarquizantes. Y en 
tiempos más recientes los últimos se han movido al primer plano. 

Acerca de este tema hemos elaborado un artículo reciente20 en el cual estamos 
discutiendo el aspecto de clase en nuestro concepto, e intentamos tomar en 
consideración el trabajo de cuidados de manera más sistemática y concretar la 
perspectiva emancipatoria de un modo de vida solidaria. Nos referimos tanto 
al concepto de un medioambientalismo de clase obrera, de Stefania Barca y Ema-
nuele Leonardi,21 como a la discusión sobre una nueva política de clase que fue 
iniciada por el Instituto de Análisis Social de la Fundación Rosa Luxemburgo.22 
Nuestro argumento es que la crisis medioambiental, la crisis económica y las 
condiciones de la clase obrera que siguen en deterioro, incluso en los sectores 
clave del Norte global (como en la industria automotriz), podrían indicar una 
situación en la cual las promesas de un modo de vida imperial parecen ser 
cada vez menos viables, no solo para la mayoría de la gente en el Sur global, 
sino también para un número creciente de trabajadores en el Norte global. 
Los empleos y el bienestar del futuro ya no se pueden basar en la destrucción 
medioambiental –bajo la condición de que se excluyen las soluciones autori-
tarias–, sino en la protección del medioambiente. Esto crearía la posibilidad 
de nuevas perspectivas para una transformación social-ecológica que aspira a 
superar el modo de vida imperial, así como la participación activa de traba-
jadores y sindicatos en este proceso. Un componente crucial de un medioam-
bientalismo de clase obrera no es solo fortalecer el vínculo orgánico entre el tra-
bajo remunerado y la ecología, sino reorientar la producción hacia los valores 
útiles y las necesidades de reproducción de las personas y la sociedad, es decir, 
poner el enfoque en la reproducción social y trabajo de cuidados.23 Además, 
no debemos olvidar que también el campo “antiracista” a menudo tiene una 
perspectiva de clase. Sin embargo, esta es más internacional(ista) y no tan en-
focada en los compromisos y las luchas a nivel nacional.

En respuesta al argumento respecto a nuestra manera de concebir las sociedades 
del Sur global, sus formas de integrarse en el mercado global y el papel que 
juega el modo de vida imperial, tanto en el Sur como en el Norte global, que-
remos subrayar que nuestro enfoque en realidad quiere destacar la dimensión 



12

global de la vida cotidiana hegemónica en los centros capitalistas y su atracti-
vidad ininterrumpida para muchas personas en el Sur global. Además, queremos 
llamar la atención a sus efectos desastrosos a nivel socioeconómico, político y 
ecológico. Con esto no estamos negando –sino haciendo bastante explícito– que 
el capitalismo del Norte depende fuertemente de la explotación de personas y 
naturaleza dentro del Norte global. Los mecanismos son la externalización –pen-
semos en la división entre ciudad y campo– y la jerarquización social a través de 
un consumo notorio –el carácter contradictorio del modo de vida imperial– por 
ampliar la escala de acción y, al mismo tiempo, constreñirla. Esto aplica tam-
bién a un número creciente de sociedades en el Sur global. No solo se vuelven 
dependientes de acceder a la naturaleza y mano de obra más allá de sus fron-
teras, es decir, en otros países del Sur, abriendo de esta manera el camino para 
una creciente diferenciación del Sur global, sino también en cuanto a la forma 
de relaciones subimperiales, por ejemplo, entre los brics24  y los países menos 
“desarrollados” del Sur Global.25 Asimismo, se caracterizan por la emergencia de 
complejas relaciones de clase, con clases media y alta que emulan los patrones 
de los países del Norte y una explotación intensificada de mano de obra y el 
acaparamiento de tierras. 

Nuestra perspectiva parece crear, además, incomodidad entre economistas de 
izquierda por no vitorear el crecimiento y el desarrollo reciente en muchos 
países del Sur global, en particular, en China y muchos otros, en su mayoría en 
Asia y América Latina, y en países exportadores de recursos, en particular, del 
2003-2004 en adelante. Nuestro argumento es que el crecimiento capitalista 
en países del Sur global no mejora las condiciones de vida de muchas personas, 
sino de las élites en particular. Como se puede observar en América Latina, 
estas élites defienden su posición en tiempos de crisis, cueste lo que cueste, y 
con medidas autoritarias apoyadas por partes de las clases medias. Enfocarse 
en las mejoras y las tasas de crecimiento cuantitativo nos parece una “ideolo-
gía de toneladas” que niega que los “milagros económicos” bajo condiciones 
capitalistas –y a pesar de todos los avances y posibles políticas de distribución– 
suelen suceder a costa de las personas y la naturaleza. 

Lo que aún parece ser subestimado en muchas contribuciones económico- 
políticas críticas es que en las relaciones Norte-Sur no se trata exclusivamente de 
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la producción y la transferencia de valor, sino también de asuntos biofísicos que 
no necesariamente se ven reflejados en términos de dinero y valor. Como lo ex-
presó Alf Hornborg, un elemento crucial de la dominación global es el intercam-
bio ecológicamente desigual que tiende a privilegiar las sociedades en el Norte 
global en la “apropiación de tiempo y espacio ecológicos”.26 Esto tiene que ver 
con valores económicos (trabajo de plusvalía), pero también con violencia, des-
pojo, racismo y devastación ecológica. Un aumento de la “productividad” econó-
mica y de la plusvalía en el Norte tiene que ser entendido en este contexto.27 Para 
futuras investigaciones sería interesante entender mejor cómo funcionan los me-
canismos de transferencia de valor y bienestar biofísico y cómo se articulan con 
la producción de valor y bienestar en otros países, así como cuáles son los actores, 
mecanismos y relaciones de fuerzas involucrados que juegan un papel crucial.

En conclusión, el modo de vida imperial trata de entender mejor una cons-
telación global de poder y dominación que se reproduce –a través de innume-
rables estrategias, prácticas y consecuencias no previstas– a todos los niveles 
espaciales y sociales: desde los cuerpos, mentes y acción cotidiana, pasando 
por regiones y sociedades organizados a nivel nacional, hasta las estructuras en 
gran parte invisibles e invisibilizadas que facilitan las interacciones globales. 
Y esto reproduce, asimismo, relaciones social-ecológicas destructivas, lo cual 
implica una transferencia enorme de material biofísico. Esto sucede dentro de 
regiones y países, pero también a nivel global, y se constituye por las relaciones 
de dominación que al mismo tiempo reproduce. 

Con respecto a las alternativas sociales y políticas, estamos conscientes de que 
no presentamos un camino bien definido para promover una transformación 
social-ecológica. Esto tiene una explicación simple: un camino de estas ca-
racterísticas no existe, al menos no en este momento. El riesgo de presentar 
una alternativa supuestamente clara es que tiende a esconder la diversidad 
de causas de la crisis múltiple, los mecanismos estructurales y cotidianos de 
poder y dominación y, al mismo tiempo, la gran variedad de alternativas ya 
existentes. La transformación implica políticas y acciones de actores colectivos, 
pero además es necesario entender las “políticas”, las cuestiones de organizar 
la (re)producción social –y su inserción internacional–, y la división social de 
infraestructuras laborales o materiales y mentales. 
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La cuestión de libertad es de suma importancia para una estrategia emancipato-
ria y un proyecto correspondiente. Andreas Novy enfatiza que el modo de vida 
imperial no solo va de la mano con bienestar material para muchas personas, 
sino que su atractivo consiste también en permitir, o por lo menos prometer, 
derechos individuales de libertad y un “modo autodeterminado de vivir en una 
sociedad basado en competencia”,28 es decir, la libertad de paternalismo y la 
promesa de individualidad y autonomía en la manera propia de manejar la vida. 
Al mismo tiempo, el modo de vida imperial rompe con el patrón de igualdad 
basado en los derechos humanos y significa libertad individual, poder manejar la 
propia vida y el consumo al gusto de uno. Este aspecto aún no está explorado en 
nuestro trabajo con su enfoque en estructuras sociales y prácticas y rutinas coti-
dianas. La reintroducción del pensamiento de Karl Polanyi a los debates actuales 
tiene que ver con este reto que se presenta para la izquierda. ¿Qué significa actuar 
y vivir de manera responsable en una sociedad que se caracteriza por una pro-
ducción sistemática de irresponsabilidad? 29 Una pregunta política importante es 
cómo asegurar un no-conformismo e individualidad sin vivir a costa de otros.30

Estas cuestiones se actualizan en junio 2020, en el marco de una pandemia 
global con efectos sociales muy desiguales. Ahora es aún más evidente que los 
desafíos para la izquierda son enormes. Sin negar los efectos catastróficos de la 
crisis causada por la Covid-19, sobre todo en los países del Sur global y hacia 
las capas populares, para la izquierda global existen también algunos puntos de 
entrada –por supuesto, contradictorios–, en cuanto a políticas emancipatorias: 
después de tanto tiempo de que los neoliberales despidieron “al Estado” pode-
mos observar que el Estado todavía es importante. Como siempre, en tiempos 
de crisis está dispuesto a salvar las empresas grandes y muestra que “las ganan-
cias son privadas, [y] las pérdidas se socializan”.31 Y el “Leviatán sanitario”32  
tiene dos caras: “Por un lado, parece haber un retorno del Estado social. Así, 
las medidas que se están aplicando en el mundo implican una intervención de-
cidida del Estado […] Por otro lado, el Leviatán sanitario viene acompañado 
del Estado de excepción […] Basta decir que los mayores controles sociales se 
hacen visibles en diferentes países bajo la forma de violación de los derechos, 
de militarización de territorios, de represión de los sectores más vulnerables”.33  
Sin embargo, hay un potencial enorme para mostrar que la política y el sector 
público son importantes. 
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Ello está vinculado a otro aspecto: al contrario del supuesto del pensamiento 
neoliberal de que los sujetos son autónomos y tratan de maximizar sus bene-
ficios, la crisis muestra la relacionalidad de todos los aspectos de la vida. La 
“economía de la cotidianidad”34 (o sea los trabajos del cuidado, de los servicios 
públicos, de la producción y distribución de los bienes y servicios que posibili-
tan la vida) son fundamentales, mientras que las ganancias en la bolsa, los co-
ches, los vuelos, los viajes turísticos y los productos de lujo no lo son. Además, 
podemos aprender que en una situación extraordinaria las empresas (como la 
industria automotriz) pueden transformarse con rapidez y producir productos 
de alto valor social, como los de medicina. 

La pandemia afecta también una dinámica crucial de la reproducción del 
modo de vida imperial, la supuesta globalización unidireccional. Vivimos la 
interrupción de las cadenas de abastecimiento globales y ciertos procesos de 
“des-globalización”. Sin duda, este hecho causa miseria entre los trabajadores 
en las fábricas en el Sur global que pierden instantáneamente sus empleos y 
sus fuentes de reproducción. Pero una des-globalización planteada (no abrupta 
como ahora) significaría una regionalización de procesos de producción y consu-
mo, es decir, el potencial de la reducción de la explotación global que constituye 
el modo de vida imperial.

Una des-globalización requiere otras formas de la cooperación internacional 
superando la dominante en los mercados financieros y con el fin de implemen-
tar el comercio libre. La Organización Mundial de la Salud muestra su valor 
en la crisis actual, ya que una creciente atención hacia formas más solidarias en 
la cooperación internacional podría ser un germen en contra de las tendencias 
actuales hacia la competencia política feroz entre Estados Unidos, China y 
otros poderes con el riesgo de conflictos militares siempre presentes.

Un aspecto final de posibles procesos de aprendizaje en la situación actual 
es la interrupción forzada de la normalidad política, económica y también 
cotidiana. Es claro que en esta situación el deseo de la mayoría es regresar a la 
“normalidad”, o sea, salir del desastre. Sin embargo, hay un potencial –sobre 
todo entre las clases medias en el Norte global para las cuales el lockdown no 
significó la pérdida del ingreso ni del trabajo, pues las tareas profesionales 
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fueron cumplidas por homeoffice– de que se inscriban experiencias de cierta des-
aceleración de la vida cotidiana, de una atención a valores sociales más allá del 
consumismo y del individualismo. No somos inocentes, los deseos producidos 
por el capitalismo son vigentes, pero el sentido común es contradictorio y per-
mite mantener abierta la posibilidad de poner en práctica algunas experiencias 
alternativas.

En el futuro cercano se plantean muchas preguntas: ¿se establecerá un “capita-
lismo del coronavirus”, como llama la periodista y feminista canadiense Naomi 
Klein35 a la constelación de políticas de crisis y poscrisis casi exclusivamente en 
favor de los grupos poderosos? ¿Cuáles serán las intervenciones desde la izquierda 
social? ¿Existen propuestas para otras políticas de comercio e industriales,36 para 
el cuestionamiento del extractivismo,37 para una reorientación de las luchas femi-
nistas –y más allá del feminismo–38 o una propuesta más coherente que el “Por 
un pacto social, ecológico, económico e intercultural para América Latina”?39 

Este libro debe ser leído como una contribución a las luchas y la búsqueda de 
alternativas fundamentales, como un fondo político analítico para entender 
por qué una transformación es absolutamente necesaria, sin embargo, las es-
trategias tienen que ser bien pensadas a la luz de las experiencias del pasado 
y del presente. Nosotros nos vemos en la tradición de una Realpolitik revolu-
cionaria (Rosa Luxemburgo) y del reformismo radical (Joachim Hirsch), insis-
tiendo en que un proyecto contrahegemónico tiene que ser formulado y de-
sarrollado en muchas áreas y a diferentes niveles. Insistiríamos en que, aparte 
de las luchas políticas y sociales explícitas, un punto de partida inevitable para 
un cambio radical es el sentido cotidiano contradictorio de las personas. A 
menudo esto provoca cambios poco espectaculares que, en conjunto, podrían 
adquirir importancia, misma que se podría expresar a nivel social y político, 
en forma de movimientos sociales o dentro de organizaciones que ya existen. 
Los cambios radicales no suelen emerger de instituciones políticas y económi-
cas ya existentes, sino a través de conflictos conducidos y ganados por actores 
emancipatorios contra aquellos que se benefician del status quo y lo defienden. 
Por eso esperamos que nuestro libro y el desarrollo de nuestro argumento, al 
que la crítica nos inspiró, también contribuya a construir un puente entre los 
dos campos de la izquierda que mencionamos al principio. 	
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Al límite de 
un modo 
de vida

No podemos crear comunidad si no nos 
negamos a fundamentar nuestra vida y nuestra 
reproducción en el sufrimiento de los demás y 
a percibirnos como desvinculados de ellos.

Silvia Federici 1

Capítulo 1



25

Sobre el motivo
 
de este libro

En febrero de 1994, la revista The Atlantic Monthly publicó un artículo 
con el título “The Coming Anarchy”, del periodista estadounidense Ro-
bert D. Kaplan.2 En este artículo, el autor se sirve del ejemplo de África 
Occidental para analizar el desarrollo político y social del llamado mundo sub-
desarrollado, del cual pinta una imagen bastante oscura. Las fotos drásticas 
y sugestivas de calles atascadas en las megalópolis del Sur del planeta, de los 
barrios de miseria, de niños soldados, ríos contaminados y escenas de guerra 
civil que acompañan el artículo intensifican este efecto. El mensaje es evidente: 
después de que el Norte global, con el fin de la Guerra Fría, perdió el interés en 
el Sur, este último está a punto de hundirse en el caos. Se convierte en hogar 
de la violencia, la descomposición estatal, las epidemias, la “sobrepoblación” y 
la destrucción ecológica. 

La intención del artículo no es llamar la atención sobre el sufrimiento de los 
seres humanos o investigar las relaciones entre la riqueza en el Norte y los con-
flictos en el Sur. El autor busca más bien esbozar un orden mundial en el cual la 
competencia transparente entre Estados nacionales se encuentra en el proceso 
de ser reemplazado por un sinnúmero anárquico de conflictos motivados por 
cuestiones “culturales” o religiosas. Además, quiere advertir que también en el 
Norte global el orden de los estados nacionales está en peligro, como conse-
cuencia de la expansión de la anarquía del Sur y de los conflictos que radican 
en las sociedades culturalmente heterogéneas del Norte.

A la dimensión de los problemas ecológicos que se manifiestan en el aumento 
de la escasez de recursos y la destrucción del medio ambiente, Kaplan le atri-
buye una importancia particular: 
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Es hora de entender el “medio ambiente” como lo que es: la cues-
tión de seguridad del temprano siglo xxi. Los efectos políticos y 
estratégicos de las crecientes cifras demográficas, de las enferme-
dades que se están extendiendo, la deforestación, la erosión del 
suelo, el agotamiento del agua como recurso, la contaminación 
del aire y posiblemente el aumento del nivel del mar en regiones 
sobrepobladas como el delta del Nilo y Bangladesh (situaciones 
que causarán movimientos migratorios masivos e intensificarán los 
conflictos entre grupos) son el gran reto de la política de relaciones 
exteriores del cual resultarán finalmente todos los demás.3 

Unos 20 años después de la publicación del artículo de Kaplan, los políticos 
europeos se están excediendo al proponer y tomar medidas concretas para 
intimidar y protegerse contra las personas que intentan entrar al territorio de 
la Unión Europea (ue), impulsadas por problemas existenciales o por el deseo 
de una vida mejor. El rechazo de un número moderado de refugiados,4 en 
comparación con las cifras a nivel internacional, se justifica con el argumento 
de que se trata de un asunto de seguridad nacional; se levantan cercas fronterizas, 
se convocan “comunidades del destino” y se exigen “cuotas máximas”. Parece 
que la élite política de Europa, dividida por profundos conflictos de intereses, 
se estuviera volviendo más unida en el esfuerzo de instituir un ejemplo con los 
refugiados para, de forma unida y con todas las fuerzas, enfrentar la amenaza que 
ellos representan para el orden a nivel de los estados nacionales y, en este caso, 
incluso a nivel supranacional, según Kaplan. Aparte de lo anterior, el contexto 
europeo a partir del año 2016 revela una segunda reminiscencia del diagnóstico 
que Kaplan hizo en 1994: al parecer, muchas de las personas que fueron recha-
zadas, o a las que se intenta rechazar, huyen por razones ecológicas: el aumento 
de las temperaturas o los conflictos causados por la escasez de los recursos agrí-
colas y minerales las privan de la oportunidad de vivir una vida libre de miseria 
y violencia. La guerra de Siria puede incluirse también en esta historia, ya que 
le precedió una larga sequía que incrementó el potencial de conflicto social.5 

En el año 2016 el escenario catastrófico pintado por Kaplan parece convertirse 
en realidad. Y no solo eso: aparte, le brinda a Europa razones para justificar su 
política de cierre de fronteras. Si el “medio ambiente” se convierte en una cues-
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tión de seguridad nacional, si el Sur global resulta ser el más afectado por los 
caprichos del “medio ambiente”, y si es precisamente este Sur que, además, se 
hunde en un caos tan grande que cualquier perspectiva de estabilidad política 
y desarrollo económico se torne inimaginable en el contexto del Estado nacio-
nal, entonces el Norte global, en apariencia, debe enfocarse en la defensa de 
sus logros civilizatorios. Y es justo por este objetivo superior que debe quitarse 
de encima a la gente del Sur global. 

Sin embargo, el problema es que tanto el diagnóstico de Kaplan como la po-
lítica migratoria actual obtienen su legitimidad o plausibilidad precisamente 
por el hecho de que guardan silencio acerca de las correlaciones decisivas. En 
primer lugar, las personas no están forzadas a huir solo por la “escasez” de re-
cursos naturales y el “cambio climático”, sino, más bien, son las condiciones 
sociales injustas, como el acceso desigual a la tierra, al agua y a los medios de 
producción, las que limitan los recursos y convierten el cambio climático en una 
amenaza existencial para muchos. En segundo lugar, solo podemos comprender 
estas condiciones si nos liberamos de las impresiones inmediatas y dirigimos la 
mirada más allá de las fronteras de las regiones afectadas hacia el contexto global. 
Únicamente así se entenderán las crisis ecológicas y los conflictos violentos en 
toda su complejidad. 

Por ejemplo, detrás de los conflictos de los llamados “grupos étnicos” ene-
mistados en el Congo se está manifestando la demanda del Norte global de 
minerales coltán que se requieren para la producción de teléfonos móviles o 
computadoras portátiles. Los conflictos por el agua, que en muchas partes 
del mundo aparentemente son una consecuencia inevitable de una creciente 
sequía debido al cambio climático, se vuelven comprensibles si los vemos como 
resultado de las prácticas aplicadas por las empresas agroindustriales del Norte 
global acorde con los intereses de las élites locales y nacionales en el Sur global, 
que acaban con los métodos de producción de los campesinos. Una de las causas 
de la migración de los campesinos africanos a Europa (a menudo estigmatizada 
como migración “ilegal” por falta de razones reconocidas) es la política agrícola 
y de comercio exterior de la ue que destruye los mercados y las oportunidades 
de ingresos en África con la exportación de productos agrícolas altamente sub-
vencionados.6 
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Desde esta perspectiva, el análisis de Kaplan pierde su aparente plausibilidad, 
al igual que la política de la ue pierde su aparente legitimidad y de repente esta 
se comprende como un intento de defender un bienestar generado a expensas 
de otros, contra el reclamo del derecho de aquellos otros de participar en este 
bienestar. Por lo tanto, es la consecuencia lógica de un modo de vida que se 
basa en la explotación de la naturaleza y la mano de obra a nivel mundial y 
la externalización de los costos sociales y ambientales que conlleva: ya sea en 
forma del CO2 que se emite en la producción de bienes de consumo para el 
Norte global y se absorbe por los ecosistemas del hemisferio sur (o se concentra 
en la atmósfera); en forma de materias primas metálicas del Sur global, que son 
la premisa indispensable de la digitalización y la “Industria 4.0” en el Norte 
global, o en forma de la mano de obra en el Sur global, que arriesga su vida 
y su salud en la extracción de minerales y metales, en el reciclaje de nuestros 
desechos electrónicos o en el duro trabajo en plantaciones infestadas de pesti-
cidas que producen las “frutas tropicales” que se consumen en el Norte global.

Sobre la intención
 
de este libro
A este modo de vida que se basa en tales condiciones y que siempre incluye el 
modo de producción, la denominamos imperial. Con ello pretendemos hacer 
visible, primero, lo que facilita la vida cotidiana (la producción y el consumo) 
de las personas en el Norte global y un número creciente de las personas en el 
Sur global, en la mayoría de los casos sin sobrepasar el umbral de la percepción 
consciente ni mucho menos de la reflexión crítica. Nuestro objetivo es deter-
minar cómo se produce la normalidad justo al ignorar la destrucción en la que 
se basa. En otras palabras, el libro trata de las prácticas cotidianas, así como 
las relaciones de poder a nivel social e internacional, que crean y perpetúan el 
dominio sobre el hombre y la naturaleza.

En segundo lugar, queremos explicar cómo y por qué se produce una cierta 
normalidad en una época en la que aumentan, se intensifican y se superponen 
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problemas y crisis en las áreas más diversas (reproducción social, ecología, econo-
mía, finanzas, geopolítica, integración europea, democracia, etcétera). El modo 
de vida imperial nos parece central en este contexto. Se trata de una paradoja 
que se encuentra en el epicentro de diversos fenómenos de crisis. En muchas 
partes del mundo (véase arriba) exacerba los fenómenos de crisis como el cambio 
climático, la destrucción de los ecosistemas, la polarización social, el empobreci-
miento de mucha gente, la destrucción de las economías locales o las tensiones 
geopolíticas que hace unos años todavía se creía que se habían superado con 
el fin de la Guerra Fría. Es más, contribuye de forma significativa a que surjan 
estos fenómenos de crisis. Al mismo tiempo ayuda a estabilizar las condiciones 
sociales en donde se concentran sus beneficios. Por lo tanto, es muy probable 
que hubiera sido mucho más difícil garantizar la reproducción de los estratos 
más bajos del Norte global sin contar con los alimentos baratos producidos en 
otros lugares (a expensas de los seres humanos y la naturaleza), además de que 
debe tomarse en cuenta la profunda crisis económica que se vive desde 2007. Sin 
embargo, con esto no pretendemos minimizar el problema de la fragmentación 
social, que fue acelerada por la crisis en el Norte global.

En tercer lugar, queremos lograr que las crisis y los conflictos actuales se com-
prendan como una manifestación de la incongruencia del modo de vida impe-
rial. El hecho de que muchos problemas se estén agudizando en la actualidad 
hasta convertirse en crisis puede atribuirse también al hecho de que el modo 
de vida imperial se está extinguiendo por su propio triunfo. Por su naturaleza, 
este modo de vida implica la posibilidad de acceder de manera despropor-
cionada a los recursos naturales y a la mano de obra; en otras palabras, a un 
“exterior”, a escala global. Por lo tanto, presupone que otros renuncian a su 
parte proporcional. Sin embargo, cuanto menos estén dispuestos los otros a 
renunciar, y cuanto más grande sea la dependencia de acceder a un exterior y 
trasladar sus costos allí, más pronto perderá sus fundamentos comerciales el 
modo de vida imperial.

Y justo esto es lo que ocurre en la actualidad. A medida que las economías 
emergentes como China, India y Brasil se desarrollen al estilo capitalista, y las 
clases medias y altas adopten ideas y prácticas de la buena vida “del Norte”, 
estarán aumentado su demanda de recursos y la necesidad de externalizar cos-
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tos, por ejemplo, en forma de CO2. En consecuencia, ascienden y se convier-
ten en competidores del Norte global no solo en términos económicos, sino 
también ecológicos. El resultado son las tensiones ecológico-imperiales como 
se muestra, por ejemplo, en la política global respecto a cuestiones climáticas y 
energéticas. A esto se añade que cada vez menos personas en el Sur global están 
dispuestas a permitir que el modo de vida imperial del Norte global arruine su 
propia vida. Los movimientos actuales de desplazamiento y migración tam-
bién deben verse en este contexto. Asimismo, muestran el continuo atractivo 
que el estilo de vida imperial representa para aquellos que aún no han podido 
participar en él: los refugiados buscan seguridad y una vida mejor, que se puede 
lograr con más probabilidad en las condiciones del modo de vida imperial de los 
centros capitalistas que en cualquier otro lugar.

Esto también explica por qué el lado represivo y violento del modo de vida im-
perial (ya sea en forma de conflictos por materias primas o la protección contra 
refugiados) se manifiesta tan claramente hoy. El modo de vida imperial se basa 
en la exclusividad, y solo puede persistir mientras disponga de un “exterior” al 
que pueda trasladar sus gastos. Sin embargo, este exterior está desapareciendo 
porque cada vez más economías acceden a él y cada vez menos personas están 
dispuestas o son capaces de asumir los costos de los procesos de externaliza-
ción. De esta manera, el modo de vida imperial se convierte en víctima de su 
propio atractivo y de su generalización.

Lo único que les queda a los centros capitalistas es tratar de estabilizar su forma 
de vida exclusivamente a través del aislamiento y la exclusión. Así, las fuerzas 
que ejercen esta política, que por lo general se consideran la “clase media bur-
guesa”, producen lo que atribuyen a sus opositores: aspiraciones autoritarias, 
racistas y nacionalistas. El hecho de que en la actualidad estas se estén forta-
leciendo en todas partes también se debe a que se pueden escenificar durante 
la crisis como los verdaderos garantes (por ser más consistentes) de aquella 
exclusividad que siempre se ha establecido en el funcionamiento normal del 
modo de vida imperial. Y, a diferencia de sus competidores “burgueses”, son 
capaces de hacer una oferta a su electorado que los ubica en una posición 
subalterna y al mismo tiempo los libera de su pasividad postdemocrática. Nora 
Räthzel describió este mecanismo de forma acertada, en relación con el racis-
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mo que se manifestó en Alemania a principios de la década de 1990, como una 
“autosumisión rebelde”. A los actores se les facilita “constituirse como agentes en 
determinadas condiciones a pesar de estar a merced de ellas”.7 

En cuarto lugar, si este diagnóstico es correcto, entonces los requisitos para 
una alternativa tendrían que formularse de manera más radical que en el de-
bate ecológico de la corriente principal. Ya no basta exigir una “revolución 
verde”8  o un nuevo “contrato social”9 y, a pesar de la fuerte retórica, no 
modificar la economía política de los problemas y el modo de vida imperial. 
Asimismo, es insuficiente esperar implícita o explícitamente que “la política” 
saque las conclusiones correctas del hecho irrefutable (por estar cada vez más 
demostrado desde el punto de vista científico) de la crisis ecológica. Porque 
con ello se pierde de vista que el “Estado”, el sujeto que supuestamente con-
trola “la política” (“Estado”), no constituye un posible polo opuesto, sino un 
momento esencial para garantizar el modo de vida imperial.

Lo que sí sería importante es reconocer la crisis como lo que es: una clara 
indicación de que los patrones de producción y consumo del Norte global, 
tal como evolucionaron y al final se generalizaron con el capitalismo, solo 
pueden sostenerse, incluso en su variante ecológicamente modernizada, a un 
precio de más violencia, destrucción ecológica y sufrimiento humano, y esto 
solo en una pequeña parte del mundo. Debido a la política autoritaria, que 
continúa apostando por el aprovechamiento del valor de la naturaleza y por la 
división social, en la actualidad estamos experimentando una acumulación de 
contradicciones sin precedentes. La reproducción de la sociedad y sus funda-
mentos biofísicos pueden garantizarse cada vez menos a través del imperativo 
capitalista del crecimiento. Estamos viviendo una crisis de la gestión de crisis, 
una crisis hegemónica y una crisis estatal. 

Una vez comprendido lo anterior,  se trata de evaluar las múltiples alternativas 
que se aplican hoy contra los desarrollos dominantes, en cuanto a la posibili-
dad de generalizarlas y a los elementos vinculantes que aumentan el poder de 
influencia sobre la sociedad. ¿Hasta qué punto se deja vislumbrar en los movi-
mientos por la democracia energética, la soberanía alimentaria o una econo-
mía solidaria, por nombrar solo algunos, la socialización (según su acepción 
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marxista) democrática en un sentido fuerte, es decir, una sociedad basada en el 
principio de que todos los afectados por las consecuencias de una decisión parti-
cipen, con los mismos derechos, en el proceso de tomarla? Desde nuestro punto 
de vista, ésta es una de las cuestiones centrales, porque apunta a un principio de 
orden social que es diametralmente opuesto al del modo de vida imperial.

Sobre la estructura
 
del libro

Hasta ahora hemos delineado los temas clave que queremos discutir en este li-
bro.10 Iniciaremos el segundo capítulo con un análisis de los problemas que de 
forma reciente se han compactado en una “crisis múltiple” y que se abordan 
de una manera cada vez más autoritaria. Llama la atención que la gestión de 
la crisis no solo es autoritaria, sino también disputada. Dentro de los estados 
nacionales, a nivel de la Unión Europea, en la relación entre esta y los Estados 
Unidos o en las instituciones de la política ambiental global, existen opinio-
nes contradictorias sobre cómo lidiar con las crisis económicas, políticas y 
ambientales de los últimos años. Incluso el creciente autoritarismo que ha al-
canzado su nuevo punto culminante o, mejor dicho, ha tocado fondo, con la 
victoria electoral de Donald Trump, podría interpretarse como una expresión 
de incertidumbre que se ha extendido entre las élites políticas.11 Parece que la 
“clase media” ha perdido la capacidad de formular proyectos hegemónicos y de 
liderar la política. A su vez, surge un consenso en el espectro político y científico 
de la izquierda liberal, según el cual los múltiples fenómenos de crisis se pue-
den abordar de manera conjunta, con una modernización ecológica de las eco-
nomías nacionales. Sin embargo, los conceptos relevantes no solo son demasiado 
vacilantes, sino que tampoco tocan el centro del problema de la crisis múltiple 
que, consideramos, consiste en el modo de vida imperial.

El tercer capítulo trata sobre una definición conceptual más precisa de este 
núcleo problemático. Introducimos el modo de vida imperial como una cate-
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goría intermediaria entre las acciones cotidianas de las personas y las estructu-
ras sociales subyacentes. De esta manera, queremos revelar los mecanismos a 
través de los cuales se normalizan las relaciones de dominio establecidas en las 
estructuras. Consideramos fundamental la distinción entre diferentes dimen-
siones conceptuales, las cuales discutiremos más adelante con base en diversas 
tradiciones de pensamiento crítico, sobre todo Marx, Gramsci, la teoría femi-
nista, Bourdieu y Foucault.

No solo se pretende explicar la externalización ya trazada en esta introducción, 
sino también la jerarquización social en el Norte global como la dimensión 
fundamental del modo de vida imperial. Nuestro objetivo es demostrar que 
las normas de producción y consumo social y ecológicamente destructivas, y 
los beneficios que se pueden derivar de ellas, se transmiten a través de las rela-
ciones de clase, género y raza. Además, queremos resaltar que el carácter dual 
de la forma de vida imperial funge a la vez como una coacción estructural y al 
mismo tiempo aumenta las posibilidades de acción.

Los capítulos cuatro y cinco exponen, de una forma general, la historia del 
modo de vida imperial desde sus inicios en el colonialismo hasta su genera-
lización actual. La época que ocupa un lugar central en el capítulo cuatro es 
el fordismo, el cual marcó a los centros capitalistas desde la década de 1950 
hasta la de 1970 y trajo a los ciudadanos un bienestar material sin precedentes 
en cuanto a la amplitud de su impacto; un bienestar que también estaba fun-
damentado en la desigualdad que al mismo tiempo reproducía. Lo que más 
nos interesa del fordismo es cómo los patrones de consumo de altos niveles de 
recursos y emisiones, que previamente estaban reservados para las clases altas, 
se han difundido en las clases medias y bajas del Norte global, allanando así el 
camino para la crisis social-ecológica de hoy.

El capítulo cinco comienza con una “ventana de oportunidad” política: la cri-
sis del fordismo en los años setenta del siglo xx. Esta no solo fue un agota-
miento del potencial económico de un determinado modelo de acumulación, 
sino una extensa crisis social en la que las formas prevalecientes de trabajo, 
de convivencia y del uso de la naturaleza fueron politizadas por movimientos 
sociales antiguos y nuevos. Sin embargo, esta ventana pronto se cerró. Lo que 
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siguió fue una profundización del modo de vida imperial en los centros y 
su propagación a cada vez más países en la periferia capitalista. Por lo tanto, 
las tensiones y los desplazamientos geopolíticos y económicos recientemente 
observados deben entenderse, según nuestra tesis, en el contexto de esta gene-
ralización de lo no generalizable.

El capítulo seis analiza la historia y las manifestaciones actuales del modo de 
vida imperial en relación con un ámbito social en el que se condensan muchas 
de sus disposiciones: la automovilidad. Iniciamos con la observación de que 
justamente en una época de creciente concientización sobre la crisis ecológica, 
la demanda de automóviles particularmente intensivos en recursos y emisio-
nes, como los vehículos utilitarios deportivos (Sport Utility Vehicles, suv, por 
sus siglas en inglés) va en aumento. Esta paradoja se hace tangible cuando se 
analiza la automovilidad en el contexto de las formas cambiantes de subje-
tivación, así como las relaciones de clase y género. Conducir un suv parece 
entonces ser una expresión de la subjetividad automotriz del capitalismo neo-
liberal, como una manera exclusiva (por no ser generalizable) de enfrentar las 
amenazas sociales y ecológicas, así como una competitividad que permea todos 
los nichos de la vida social. Se trata de una forma de conducta que genera o, 
respectivamente, intensifica aquellos fenómenos a los que pretende responder.

Finalmente, una modernización ecológica de la automovilidad y de otras áreas 
de la sociedad que en la actualidad se vislumbra en muchas regiones no cam-
biará las condiciones y consecuencias del modo de vida imperial. Es una de 
las alternativas erróneas que analizaremos en el capítulo siete. No obstante, 
“erróneo” no significa “ineficaz”. Por el contrario, los enfoques de la economía 
verde observados en muchas partes del mundo bien podrían convertirse en 
un proyecto llamado capitalismo verde. Este será entremezclado (de lo que 
se podrían encargar los gobiernos de derecha, neoliberales y, en parte, incluso 
socialdemócratas en todo el mundo) con fuertes elementos fosilistas. Es más, 
no cambiará el problema fundamental de la producción y la externalización de 
los costos social-ecológicos, porque esto requeriría cuestionar no solo el cómo, 
sino también el qué de la producción y el consumo.
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En el capítulo ocho nos dedicamos justo a los actores que practican esto, es de-
cir, aquellos que no se conforman con una modernización ecológica del modo 
de vida imperial, sino que buscan la forma de superarlo. Evidentemente, no 
es posible cubrir toda la variedad de alternativas básicas practicadas y aborda-
das en unas pocas páginas. Por ende, nuestro objetivo no es una presentación 
exhaustiva, sino una sistematización de las experiencias actuales y los desafíos 
estratégicos que percibimos: oponer resistencia para impedir que el modo de 
vida imperial siga avanzando, como aparece en las batallas contra el Tratado 
Transatlántico de Comercio e Inversiones (Transatlantic Trade and Investment 
Parnership, ttip, por sus siglas en inglés); la creación y salvaguardia de espa-
cios libres en los que se pueda desarrollar algo nuevo, por ejemplo, el compro-
miso con la democracia energética y la soberanía alimentaria, y la extensión 
de esto nuevo a aquellos ámbitos sociales en donde hasta ahora casi no se ha 
podido consolidar, pese a una incomodidad omnipresente.
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1 	Federici (2012: 100).
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3 	Kaplan (1994: 58).
4 	“A mitades del año 2015, la totalidad de los países que recibieron la mayor cantidad 

de refugiados, con base en las cifras absolutas de personas alojadas, se encontraron 
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5 	Véase la evaluación diferenciada de Frey (2016).
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sobre los puntos comunes entre el populismo de derecha y el neoliberalismo. En este 
artículo los autores hablan de la aparente paradoja del hecho de que unos pequeños 
burgueses desconcertados voten a favor de la derecha, a pesar de que los partidos 
como la “Alternativa para Alemania” (Alternative für Deutschland, AfD, por sus siglas 
en alemán) siguen una agenda neoliberal que va en contra de sus intereses materiales. 
Butterwegge explica este fenómeno por un lado con el “calor del hogar” emocional 
en la “comunidad del pueblo” que prometen los políticos de la derecha. Por el otro 
lado, identifica el nacionalismo local como uno de los aspectos más importantes que 
el populismo de la derecha y el neoliberalismo tienen en común. El fenómeno del na-
cionalismo de emplazamiento no sólo implica superar a otros países en la competencia 
económica, sino también excluir a aquellos grupos declarados como poco productivos 
o dispuestos, ya sea en el propio país o en el extranjero, de los logros que presunta-
mente se alcanzaron exclusivamente gracias al empeño propio. “El punto común más 
importante entre el neoliberalismo y el populismo de derecha radica en la convicción 
de que se debe ser orgulloso de ‘Alemania como emplazamiento económico’ y forta-
lecerlo para aumentar el bienestar de todos. Por fijarse en la competencia con otros 
emplazamientos, el neoliberalismo genera el caldo fértil idóneo para el nacionalismo 
de emplazamiento, el darwinismo social y el chauvinismo del bienestar” (Butterweg-
ge, 2016).

8 	Fücks (2013).
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Capítulo 1
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Crisis múltiple y 
transformación 
social-ecológica

Este cambio continuo de los modos de 
producción, este incesante derrumbamiento 
de todo el sistema social, esta agitación y esta 
inseguridad perpetua distinguen a la época 
burguesa de todas las anteriores.

Carlos Marx y Federico Engels 1

Capítulo 2
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Vivimos en una situación paradójica. Por un lado, hay extensos debates so-
ciopolíticos sobre la crisis ecológica, en especial sobre el cambio climático. En 
muchos países, la transición energética se ha convertido en un tema importan-
te. La política ambiental está presente en los medios de comunicación, se está 
realizando toda una variedad de investigaciones al respecto; en un sinfín de 
congresos especializados se discuten aspectos específicos de la crisis ecológica 
y su gestión. Desde hace años, la política y la administración públicas se han 
estado ocupando intensamente del tema de la sostenibilidad, y parece que ha 
“arribado” también a muchas empresas y sus asociaciones, así como a un nú-
mero creciente de trabajadores y sus sindicatos. En muchos colegios el medio 
ambiente y la sostenibilidad constituyen hoy una parte integral del currículo y 
las universidades ofrecen una amplia gama de carreras enfocadas en el tema, así 
como módulos particulares dentro de las carreras tradicionales.

Algo está sucediendo, y los numerosos debates y actividades tienen una larga 
historia. Por ejemplo, sería difícil imaginarse la transición energética sin el 
movimiento ambientalista en la Alemania (Occidental) desde la década de 
1980, sin las recias disputas sobre la importancia de la energía nuclear, sin 
los pioneros de la sociedad civil y política local que iniciaron la revolución 
energética cuando el concepto ni siquiera existía. En Austria, el referéndum 
sobre la planta nuclear Zwentendorf en 1978 y los conflictos sobre la planta 
hidroeléctrica Hainburger Au a principios de los años 1980 fueron hitos en la 
sensibilización de la población respecto a la política medioambiental.

Por otra parte, resulta muy paradójico el hecho de que la destrucción del me-
dio ambiente avance cada vez más rápido, como lo siguen manifestando es-
tudios e informes alarmantes: el consumo global de recursos se ha triplicado 
desde 1970 después de una vertiginosa aceleración en la época alrededor del 
año 2000.2  La transformación social-ecológica necesaria de las sociedades se 
logra sólo en algunas áreas y está lejos de ser suficiente.3 Más aún, está con-
trarrestada por desarrollos altamente dinámicos e insostenibles: en promedio, 
los coches son cada vez más grandes y equipados con motores más potentes, 
el tráfico aéreo continúa aumentando, el consumo de carne se mantiene en un 
nivel alto en Alemania, Austria y Suiza, y en los últimos años los teléfonos in-
teligentes producidos de forma ecológicamente poco sostenible forman parte 
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de la vida diaria de las personas. Ante este trasfondo recordaremos algunos de 
los desarrollos más recientes.

De la crisis dual 
a la crisis múltiple

La proclamación de la era del “desarrollo sostenible” hace 25 años en Río de 
Janeiro fue un hito. En la Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente y el Desarrollo, celebrada en junio de 1992, la denomi-
nada comunidad mundial quiso dar la señal de inicio para enfrentar la “crisis 
dual” del medio ambiente y el desarrollo.4 Después de la confrontación de 
los bloques, ante una creciente conciencia ambiental en muchos países y el 
evidente fracaso de las estrategias de desarrollo clásicas que ignoraron en gran 
medida las cuestiones ecológicas, se buscó una reorientación. El objetivo de 
las dos “Convenciones de Río” sobre el cambio climático y la biodiversidad, 
así como de la Agenda 21, era proporcionar un marco global para las políticas 
locales, nacionales y regionales. A nivel internacional se desarrolló la idea de 
una “gestión ambiental global”:5 si tan solo se crearan el marco y los incenti-
vos políticos adecuados, se podrían resolver los problemas y hacer avanzar la 
transformación social-ecológica. El ideal del “desarrollo sostenible” relucía en 
el horizonte.

En ese entonces, las voces críticas que se escucharon, por ejemplo, desde los 
círculos de la Coordinación Federal Internacionalismo (buko, por sus siglas en 
alemán), señalaron que, a pesar de los ambiciosos objetivos, muchos temas no 
se habían abordado, como la globalización capitalista. Ese tema no se tocó a 
pesar de que desde mediados de los 1980 se estaba negociando la fundación de 
una organización mundial de comercio, la cual efectivamente se creó en 1995. 
El espíritu con el cual fue creada impregnó la política ambiental internacional. 
En la lucha contra la crisis ecológica, tanto la Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático como el Convenio sobre la Diversidad 
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Biológica apuestan, en primer lugar, por los mecanismos de mercado. Otro 
tema que no se discutió fue el tema de las relaciones imperiales Norte-Sur, 
aunque la segunda guerra del Golfo comenzó un año y medio antes de la 
Conferencia de Río y el entonces presidente de los Estados Unidos, George 
W. Bush, enfatizó que el estilo de vida estadounidense no era negociable. Y 
finalmente, después de Río casi nadie cuestionó si las instituciones políticas 
existentes, ya sea a nivel local, nacional o internacional, en realidad estuvieron 
en condiciones de abordar los problemas. En las discusiones sobre el desarro-
llo sostenible, el debate sobre la globalización y sobre el debilitamiento o la 
modificación del Estado apenas tuvo lugar; más bien predominaba una sólida 
confianza en el Estado y los gobiernos.

En 2007-2008 la discusión sobre la sostenibilidad fue alterada por la crisis 
económica y financiera. Las cuestiones ambientales perdieron cada vez más 
terreno porque entonces se trató del (supuesto) “negocio principal”, es decir, 
de asegurar el crecimiento capitalista, la producción y el empleo. La introduc-
ción de una “prima por desguace” en Alemania y Austria es un ejemplo de las 
medidas tomadas por empresas, sindicatos y políticos para estabilizar un sector 
clave de la industria alemana y austriaca en la crisis, aparte de la reducción 
de las jornadas laborales. Como parte de un segundo paquete de estímulo 
económico, en 2009 el gobierno alemán apoyó la compra de un automóvil 
nuevo con €2 500 (un total de €5 mil millones) a través del “bono ambiental”. 
De enero a septiembre de 2009, la prima fue aplicada en la compra de 1.75 
millones de coches nuevos. En Austria fueron 30 000 automóviles nuevos que 
se subvencionaron, cada uno con €1 500, para apoyar a los proveedores auto-
movilísticos. Desde un punto de vista económico a corto plazo, esta medida 
tenía sentido, porque así se evitaba despedir a muchas personas y conservar 
importantes capacidades de producción que tal vez podrían haberse perdido. 
Sin embargo, desde un punto de vista social, en ambos países, la prima por 
desguace tuvo ciertas deficiencias, ya que justo ayudó a consolidar a las indus-
trias poderosas con sus empleados sindicalizados, bien renumerados y, en su 
mayoría, masculinos. Para los empleados en otros sectores económicamente 
relevantes, como en la atención a personas mayores o discapacitadas, hubo 
mucho menos apoyo político. Desde una perspectiva ecológica, y además des-
de una perspectiva económica a largo plazo, la estabilización de una industria 
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(que de por sí requiere una profunda transformación) es bastante problemá-
tica. Por lo general, un auto último modelo emite menos contaminantes que 
el modelo anterior, pero dado que el “bagaje ecológico” de un automóvil, es 
decir, todo el material y la energía necesarios para su producción, uso y elimi-
nación, se amortiza a lo largo de toda su vida útil, queda una “deuda residual” 
no amortizada si un vehículo se desecha antes de tiempo. Y justo esto fue lo 
que se estimuló a través de las primas por desguace.6 

A pesar de las políticas de crisis ecológicamente poco sensibles, la crisis ecoló-
gica se volvió a politizar, sobre todo desde el fracaso de la Conferencia sobre el 
Cambio Climático de Copenhague de 2009 y el surgimiento de un movimien-
to mundial de justicia climática. La catástrofe nuclear de Fukushima en marzo 
de 2011, que en algunos países tuvo la consecuencia de que se promovieran 
más las energías renovables (o al menos que esto fuera declarado un objetivo 
político), así como las escenas dramáticas antes y durante la Conferencia sobre 
el Cambio Climático en París a finales de 2015 (cuyo objetivo era negociar 
un acuerdo sucesor del Protocolo de Kioto de 1997), quedaron grabadas en el 
recuerdo de muchos.

Sin embargo, en comparación con los debates ambientales de los años noventa, 
la situación ha cambiado de forma notable en dos aspectos: primero, el espec-
tacular crecimiento económico de algunos países anteriormente en desarrollo y, 
como consecuencia y en segundo lugar, el aumento del bienestar en partes de la 
población que fue acompañado por un aumento considerable en la explotación 
y el uso de recursos naturales y en la emisión de gases de efecto invernadero. 
Así, algunas de las economías emergentes ya presentan mayores emisiones de 
CO2 en términos absolutos (no per cápita) que muchos países de la ocde, y 
la tendencia está al alza: China emitió alrededor de 9.7 mil millones de tone-
ladas de CO2 en 2014, o cerca de 7 toneladas per cápita, en comparación con 
5.6 mil millones de toneladas (17 toneladas per cápita) en Estados Unidos.7 
Para tener una mejor idea sobre las dimensiones, digamos que según el Con-
sejo Consultivo Científico para el Cambio Global de Alemania (wbgu, por 
sus siglas en alemán) cada persona dispone de un “presupuesto” anual de 2.7 
toneladas de CO2 para el periodo de 2010 a 2050.8 Esto significa que, en pro-
medio, nadie debe emitir más que esta cantidad por año para que exista una 
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probabilidad de 66% de lograr la meta de limitar el aumento de la temperatura 
global a 2 grados.9 En este cálculo no se toma en consideración el crecimiento 
de la población mundial.

En segundo lugar, desde el inicio de la crisis en 2007-2008 se está recono-
ciendo cada vez más que la crisis actual es una crisis múltiple:10 además de la 
crisis económica y financiera, se toman en cuenta las dimensiones ecológicas. 
La New Economics Foundation, un laboratorio de ideas liberal-izquierdista en 
Londres, habla de triple crunch, una crisis triple: de los mercados financieros, 
del cambio climático y del agotamiento de recursos naturales.11 Sin embargo, 
el término de crisis múltiple abarca otros aspectos adicionales. La crisis de la 
representación política y los partidos establecidos, por ejemplo, se relaciona 
con una creciente desconfianza de que estos últimos tengan la capacidad de 
arreglar los problemas apremiantes. La crisis desde 2007-2008 mostró parti-
cularmente que los partidos conservadores, liberales y socialdemócratas re-
presentan ante todo los intereses de las élites, con la consecuencia de que en 
muchos países se formaron nuevos partidos políticos o se consolidaron otros, 
que hasta ahora no tuvieron mucha importancia. En la mayoría de los países 
de Europa son partidos de derecha y de extrema derecha, pero en Grecia, 
Portugal, Eslovenia y España también se han fortalecido los partidos de iz-
quierda.12  Desde el verano de 2015, se intensificó la represión por parte de los 
regímenes autoritarios y violentos, algunos de los cuales llevan mucho tiempo 
en el poder, un fenómeno que se puede observar en el caso del gobierno turco 
frente a los grupos de oposición; las guerras civiles como la de Siria se tornan 
más brutales y en otros países los efectos negativos de la globalización capitalista 
son cada vez más notables. Las condiciones de vida, que ya son precarias bajo 
la presión de la competencia del mercado mundial, se vuelven intolerables. El 
movimiento migratorio (“crisis de refugiados”) es una reacción a ello. Mu-
chas personas en el Norte global muestran solidaridad con los refugiados, 
pero otras reaccionan con un racismo abierto. Además, estamos viviendo 
una crisis de la reproducción social que es causada por el empobrecimiento, 
la división de la sociedad y los cortes a las redes de seguridad social. De esta 
manera se produce también una crisis de las relaciones de género estableci-
das, porque a las mujeres en particular se les carga con trabajo adicional.13  
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La crisis múltiple se manifiesta de manera muy diferente para los países, grupos 
de población e individuos, aunque se puede hablar de una crisis mundial. Hace 
veinticinco años se asumía todavía que la “crisis dual” del medio ambiente y 
el desarrollo afectaría ante todo a las personas en los países del Sur global. Sin 
embargo, la crisis múltiple actual es una crisis del modelo de desarrollo global.

Los diecisiete Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) concretos y opera-
cionales son una destacada manifestación de esto y fueron aprobados por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas como Agenda de Desarrollo 2030 
en septiembre de 2015 después de un proceso de tres años. El futuro mostrará 
si habrá cambios de gran alcance o si los esfuerzos se truncan en el modo de 
modernización ecológica (véase el capítulo 7). Para nuestro contexto, cabe re-
saltar que mientras los Objetivos de Desarrollo del Milenio (odm) aprobados 
en 2001 se enfocaban en los países del Sur global y los clásicos problemas de 
desarrollo, los ods son válidos para todos los países y dan alta prioridad a las 
cuestiones social-ambientales.

En el preámbulo se formula una exigencia alta: “Si conseguimos lo que am-
bicionamos en todos y cada uno de los aspectos de la Agenda, mejorarán no-
tablemente las condiciones de vida de todas las personas y nuestro mundo se 
transformará en un lugar mejor”.14 Algunos objetivos importantes implican, 
por ejemplo, que se eliminen de forma gradual los subsidios para los com-
bustibles fósiles o para las exportaciones agrícolas (objetivos 12.c y 2.b). Sin 
embargo, en un documento de esta índole, aprobado por 193 gobiernos, ine-
vitablemente hay muchas soluciones intermedias. Por ejemplo, se expresa de 
forma poco comprometedora la intención de “alentar” a las empresas “a que 
adopten prácticas sostenibles e incorporen información sobre la sostenibilidad 
en su ciclo de presentación de informes” (objetivo 12.6.). En tanto, el objetivo 
8 aspira a un “crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible”.

Los ods podrían interpretarse como la idea de las élites políticas globales de 
que, en primer lugar, las estrategias de desarrollo clásicas del mercado mundial 
capitalista se están volviendo cada vez menos eficaces (no en última instancia) 
por las crisis ecológicas y múltiples. En segundo lugar, que la política imperial 
del control de las grandes regiones mundiales ya no funciona. En tercer lugar, 
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que hay un mecanismo que ya se volvió obsoleto: la tendencia de externalizar las 
repercusiones más negativas de las crisis a otras regiones, es decir, al Sur global o 
bien, al futuro, como lo manifiesta el ejemplo del cambio climático o de los de-
sechos nucleares. Sin embargo, la continuidad con respecto a acuerdos anterio-
res consiste en la confianza inquebrantable en la capacidad de control político.

Gran transformación

El muy diversificado discurso actual sobre el desarrollo sostenible y su especifi-
cación con los ods y otras estrategias, como la de una Economía Verde (véase 
capítulo 7), sigue siendo de alta relevancia. Además, parece que hay un parénte-
sis que abarca diferentes aspectos. Cuando se siguen las discusiones científicas de 
los últimos cinco años, parece que estamos entrando en una era de transforma-
ción: una transformación grande o social-ecológica, una transformación hacia 
la sostenibilidad.15 El acuerdo con respecto a los ods también se titula “Trans-
formar nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible”. Como 
sucedió hace más de dos décadas para el concepto del desarrollo sostenible, esa 
transformación es un concepto ambicioso diseñado para abrir un espacio polí-
tico-estratégico con el fin de abordar los enormes problemas de nuestro tiempo.

Desde 2011 hasta la actualidad, el dictamen del Consejo Consultivo Científico 
para el Cambio Global de Alemania (wbgu) constituye un punto de referencia 
importante para la discusión de habla alemana. El argumento central consiste 
en que las sociedades deben cambiar su base energética a energías renovables. 
Las palabras clave son descarbonización y superación de una economía fósil-nu-
clear, que debe lograrse mediante una expansión de las energías renovables, la 
reducción del consumo de energía y el aumento de la eficiencia energética. Tal 
transformación debe tener lugar principalmente y con urgencia en los países 
de industrialización temprana, pero a medio plazo también a nivel mundial. 
El dictamen del wbgu, así como la mayoría de las demás contribuciones a la 
transformación, examinan y desean promover los procesos de cambio hacia 
la sostenibilidad y buscan poner en marcha otros.
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A pesar de que el concepto transformación es mucho menos prominente que 
aquel de desarrollo sostenible, sí cumple una función parecida en las discusiones 
actuales entre los especialistas: se coloca la crisis ecológica en un contexto más 
amplio. 

Ambos conceptos tienen en común que son poco concretos. Según una defi-
nición representativa, la transformación se entiende como un “cambio (shift) 
fundamental que cuestiona y desafía los valores y el comportamiento rutinario 
y altera las perspectivas anteriores para racionalizar las decisiones y las vías de 
desarrollo”.16 Se refiere a “cambios en las propiedades sistémicas de sociedades 
e incluye cambios sociales, culturales, tecnológicos, políticos, económicos y 
legales”.17 

A nivel sociopolítico, el concepto de la transformación aún tiene poca relevan-
cia. Sin embargo, en los círculos de expertos sí juega un papel importante, lo 
cual indica que la élite está en desacuerdo de cómo manejar la crisis múlti-
ple en el marco de la estructura capitalista actual. Se reconoce cada vez más 
que la orientación neoliberal no lleva a la meta. El concepto transformación 
va claramente más allá de las perspectivas políticas predominantes sobre el 
medioambiente y la sostenibilidad que parten de la idea de que las tecnologías 
y las inversiones (aparte de las posibilidades de financiamiento y las condi-
ciones del marco político correspondientes) son suficientes para lograr una 
transición hacia una sociedad con un consumo bajo de carbono. Para lograr 
una transformación, se consideran necesarios cambios más fundamentales que 
deben ser promovidos por los “pioneros del cambio”, como las empresas que se 
preocupan por el medio ambiente, las iniciativas ciudadanas o los científicos.18  

Además, se espera lograr un cambio social de valores hacia la sostenibilidad.

No obstante, sí se toma en consideración que existen obstáculos, como ciertas 
dependencias, los poderosos intereses de las industria energética y automovi-
lística, así como el sistema científico dominante. “Los cambios más difíciles 
de inducir en la Gran Transformación están más allá de la tecnología, como el 
cambio de estilos de vida, una revolución de cooperación global, la superación 
de los bloqueos políticos y el manejo responsable de los cambios intergenera-
cionales a largo plazo”.19 
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La analogía del concepto de la Gran Transformación con el libro epónimo 
del historiador económico Karl Polanyi, quien caracterizó así la transición al 
capitalismo industrial en el siglo xix, es intencionada.20 Great Transformation 
suena radical y, en vista de la profundidad de los problemas, sí es apropiado. 
No obstante, una diferencia con el análisis de Polanyi consiste en que el histo-
riador económico austriaco pretendía analizar y comprender la dinámica ac-
tual del capitalismo industrial liberal prevaleciente. Este autor argumenta que 
la economía moral, hasta ahora dominante y en gran parte local, ha sido “desu-
bicada” por máquinas complejas, un rápido crecimiento de la producción y la 
creación de mercados nacionales, en especial los mercados laborales. En el siglo 
xix el “mercado autorregulador” se consideró una utopía para que los mecanis-
mos de precios y los intereses lucrativos pudieran establecerse libremente. La 
mano de obra y la naturaleza (además del dinero) son considerados mercancías, 
pero en su producción tienen mucho más premisas, ya que no solo se produ-
cen como mercancías para el mercado capitalista, sino que tienen sus propios 
modos de producción. Forman parte de complejas dinámicas biofísicas y (en el 
caso de la mano de obra) incluso de las relaciones sociales, como los procesos 
de socialización de los jóvenes o la reproducción fuera de las jornadas pagadas. 
Por lo tanto, según Polanyi y de acuerdo con Marx, el capital que insiste en 
valorizar la naturaleza y la mano de obra tiende a socavar los fundamentos del 
trabajo y de la naturaleza, a menos que existan contra-movimientos.

Como lo explicaremos a continuación, el cambio imaginado en el debate sobre 
la transformación es mucho menos radical de lo que sugiere el préstamo termi-
nológico de Polanyi. En cualquier caso, el debate guarda un silencio revelador 
sobre los mecanismos básicos de la socialización capitalista, tal como se han 
desarrollado en la Gran Transformación analizada por Polanyi que constituyen 
el epicentro de las actuales dinámicas de la crisis. En particular, se pueden 
observar tres aspectos a las que no se pone la debida atención.
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Los límites de la transformación 
social-ecológica:
 
¿una nueva ortodoxia crítica?

En primer lugar, a menudo se subestiman las dinámicas que son importantes 
para contextualizar y promover las transformaciones hacia la sostenibilidad. 
Esto se refiere particularmente al hecho de que dos tercios de la humanidad ni 
siquiera viven en una sociedad industrial y una parte significativa de ella está 
realizando enormes esfuerzos para industrializar sus sociedades, sobre la base 
de las energías fósiles.21 En cambio, en muchas contribuciones al debate sobre 
la transformación se puede tener la impresión de que las dinámicas actuales ya 
están orientadas hacia la sostenibilidad y solo será necesario eliminar algunos 
obstáculos más o menos grandes.

En segundo lugar,  en la discusión actual, los diagnósticos radicales de proble-
mas sobre el estado (ecológico) del mundo contrastan con las ideas políticas 
un tanto dóciles sobre la implementación de los procesos de transformación. 
Se parte de la idea de que es posible realizar procesos de transformación funda-
mentales dentro del sistema institucional existente, pero reformado. La Gran 
Transformación puede entenderse como “un proyecto de reforma institucional 
integral que fortalece la estructura institucional de las sociedades modernas 
en términos de su capacidad de reflexión, participación, las posibilidades de 
equilibrio del poder y una capacidad integral de innovación”.22 Es más, se 
exige “que la economía sea compatible con la protección del clima, sin salir del 
patrón habitual de conducta orientada al lucro” y garantizando la seguridad 
de la inversión.

Lo que no se toma en consideración es el hecho de que los inversores man-
tendrán su interés en utilizar la naturaleza, de ser posible, como una “fuerza 
productiva gratuita”.23 Además, a muchos consumidores les sigue atrayendo 
la posibilidad de comprar mucho y gastar lo menos posible, animado por una 
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poderosa máquina de publicidad, aunque también hay mucha gente que se ve 
obligada a comprar lo más barato debido a su precaria situación social.

Así, se acrecienta la sensación de que lo que pretenden los protagonistas del 
debate es convencer a los responsables políticos y económicos de que la trans-
formación es necesaria; a eso se le podría denominar la perspectiva de la “edu-
cación principesca”. En lugar de buscar el enfrentamiento con las élites, qui-
tarles sus privilegios y limitar su poder, tratan de convencerlas de que hagan 
lo correcto.24 Una caricatura en el mencionado dictamen del wbgu ilustra 
muy bien esta situación: el presidente del Consejo Consultivo Científico llama 
al presidente estadounidense Barak Obama para convencerlo de la urgencia 
de implementar una política climática eficiente. Se basa en una comprensión 
clásica y muy simplificada de la relación entre ciencia y política, como ha 
sido criticada de manera contundente por Silke Beck, entre otros, utilizan-
do el ejemplo del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático (Intergovernmental Panel on Climate Change, ipcc):25 “Truth speaks 
to power”, es decir, la ciencia aclara a la política cuáles son los problemas, 
permitiéndoles así desarrollar soluciones adecuadas. Pero esta idea se rompe 
con las estructuras y el equilibrio del poder de las sociedades capitalistas que 
se introducen en la política estatal haciéndola mucho más susceptible a los 
problemas de la industria automovilística o los bancos que a los del clima 
mundial. Algo similar ocurre con las compañías mineras a las que el Estado 
presta más atención que a las reclamaciones de la población que se ve afectada 
por la explotación de los recursos y la destrucción del medio ambiente. En este 
contexto, Claus Offe26  y Nicos Poulantzas27 hablan de la “selectividad estruc-
tural” del Estado capitalista.28 

En relación con lo anterior hay un tercer aspecto: a pesar del amplio recono-
cimiento de la crisis múltiple, el concepto de la transformación se ve limitado 
en gran medida a aspectos de una modernización ecológica. En su esencia, la 
mayoría de las contribuciones a una transformación social o a la Gran Trans-
formación buscan transformar el sistema energético, además de cambiar las 
normas de consumo y lograr que el Estado, y sobre todo las empresas, asuman 
un papel activo mientras la ciencia y la tecnología proveen la “subestructura”. 
Un criterio, o más bien el criterio central de una transformación exitosa es la 
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reducción de las emisiones de CO2. Sin embargo, no se da suficiente importan-
cia a los aspectos clásicos que una transformación social debe implicar, como 
la justicia, el bienestar para todos, la restricción del poder y del dominio y 
(relacionado con lo anterior) los cambios en las relaciones de propiedad. Hasta 
ahora, el debate sobre la transformación no se ha vinculado con aquel sobre la 
necesidad de reorganizar la división del trabajo,29 que considere y revalorice de 
manera más sistemática las formas de subsistencia alternativas al trabajo remu-
nerado, así como los trabajos caritativos y de atención sociosanitaria.30  

Esto se vuelve especialmente evidente en el discurso sobre los límites planeta-
rios31  y el Antropoceno, la “Era del Hombre”.32 Con justa razón se indica que 
la humanidad se ha convertido en la fuerza geofísica global impulsora: los seres 
humanos han cambiado los sistemas naturales de tal manera que ya casi no po-
demos denominarlos “naturales”. La producción de plástico y aluminio, las llu-
vias radioactivas y las cenizas volantes han dejado rastros evidentes en la biosfera 
(el término Antropoceno remite a estos fenómenos, entre otros). Se puede dar 
por hecho que en varios ámbitos (el cambio climático, la pérdida de la biodiver-
sidad, la alteración del ciclo de nitrógeno) y en la interacción entre ellos, ya se 
traspasaron los límites, más allá de los cuales las alteraciones pueden empezar 
a desarrollar una dinámica incontrolable. Tocar estos “puntos sensibles” puede 
poner en riesgo la vida humana misma.

A fines de agosto de 2016, un grupo de trabajo en el Congreso Geológico 
Internacional en Ciudad del Cabo abogó casi de forma unánime por aplicar 
el término Antropoceno para indicar que, después de 12 000 años del Holo-
ceno, la humanidad está viviendo desde mediados del siglo xx en una nueva 
era geológica. No obstante, los conceptos Antropoceno y límites planetarios se 
refieren, más que a conceptos duros definidos por las ciencias (naturales), a 
“imaginaciones culturales”. Así, el concepto Antropoceno tiene un “objetivo 
político claro: motivar a tomar medidas e impulsar los esfuerzos para combatir 
el cambio climático, que hasta ahora han resultado insuficientes”.33 

Lo que se ignora es el hecho de que aquí no es simplemente “la humanidad” 
quien está actuando, sino que la manera como el humano actúa sobre la na-
turaleza siempre se transmite dentro de la sociedad, a través de las relaciones 
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de clase y género, así como de raza. Y esto es lo que cuenta: en promedio, las 
personas que pertenecen a una sociedad capitalista del Norte global consumen 
significativamente más recursos que, por ejemplo, los miembros de una co-
munidad indígena en el sur global con una economía de (semi)subsistencia.

Las representaciones globales de la crisis ecológica, aunque sean críticas al es-
tatus quo, opacan justo estas relaciones. “En resumen, el Antropoceno revela 
el poder humano, pero oculta de dónde proviene y cómo se ejerce este poder”. 
Para decirlo con Marx y Engels: no la humanidad como concepto abstracto, 
sino “la sociedad burguesa moderna, una sociedad que ha conjurado medios de 
producción e intercambio tan poderosos, es como el hechicero que ya no puede 
controlar los poderes del inframundo que ha invocado con sus hechizos”.34 

En este sentido, la promesa de tener un “espacio operativo seguro” si se respe-
tan los límites planetarios, según el subtítulo del famoso ensayo de Rockström 
y otros, no solo es muy incierta, sino también en cierto modo cínica.35 En 
la actualidad hay muchas personas en todo el mundo afectadas por fuertes 
lluvias, inundaciones y sequías. La vulnerabilidad, un término destacado en el 
debate ambiental, no es una cuestión global abstracta, sino un problema muy 
concreto y transmitido en la sociedad.36

   
Estar consciente de ello es mucho más que una pedantería académica que, 
en vista de la urgencia para actuar, sería de interés secundario, ya que las vías 
de acción frente a la crisis se diseñan, no en última instancia, con base en los 
diagnósticos científicos y políticos. Alguien que no tenga una idea clara del  
concepto sociedad capitalista y la comprenda implícitamente como el nivel su-
perior de un desarrollo natural de la humanidad, dispondrá solo de soluciones 
técnicas y comerciales para enfrentar la crisis. Por lo tanto, no sorprende que 
Paul J. Crutzen, quien acuñó el concepto Antropoceno, no proponga un cam-
bio fundamental de las condiciones sociales para resolver los problemas que 
enfrenta la humanidad en la nueva era geológica, sino “proyectos de geoinge-
niería a gran escala, por ejemplo, para ‘optimizar’ el clima”.37 

En menor medida, esta crítica también aplica para una de las contribuciones 
más valiosas desde el punto de vista analítico y de mayor alcance estratégi-
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co al debate actual sobre la transformación: el estudio de la wbgu sobre 
la necesidad de una nueva Gran Transformación.38 Si bien identifica varias 
“megatendencias” como el cambio climático, la degradación del suelo, la 
urbanización o la competencia por el uso de la tierra, e identifica los intereses 
que impiden su superación o configuración social-ecológica, no analiza las 
tendencias ni los intereses en el contexto de las dinámicas fundamentales de 
la sociedad capitalista. Esto conduce a una reducción importante, que Rainer 
Rilling resume de forma concisa: se trata de “modificar el capitalismo, pero 
solo a medias: el enfoque está en el industrialismo y su base energética, no en 
la economía política”.39

Sin embargo, solo una transformación concebida de esta forma radical, que 
toma en consideración las formas capitalistas y su modificación, estaría a la 
altura de Polanyi. Él estaba lejos de ser simplemente el teórico del movimiento 
dual. Como demostró Michael Brie, “enfocar la recepción de La Gran Trans-
formación en la representación del llamado movimiento dual en el siglo xix 
opaca el verdadero mensaje de Polanyi: el fracaso de este movimiento dual en 
el primer tercio del siglo xx”.40 Según Brie, Polanyi ya no esperaba nada de 
“un movimiento social de protección basado en la sociedad mercantil para sí 
mismo. Para él era parte del problema, estrechamente vinculado con el fascis-
mo, y no la solución”.41 En las décadas de 1930 y 1940, Polanyi consideró que 
la sociedad mercantil había llegado a una fase en la que la libertad solo podía 
defenderse mediante una transformación socialista.42  

En cierto sentido, se pueden encontrar analogías entre la situación actual y el 
momento en que Polanyi escribió su Great Transformation. Hay muchos indi-
cios de que la crisis social-ecológica en condiciones capitalistas solo se puede 
modificar de forma muy selectiva en términos sociales y espaciales. Como se 
explicará en el capítulo 7, no cabe duda de que un “capitalismo verde” es con-
cebible, y podría convertirse en parte de una revolución pasiva, en el sentido de 
Gramsci, es decir, una transformación liderada por las fuerzas gobernantes. Sin 
embargo, no inmovilizará las fuerzas formativas que han producido la crisis 
social-ecológica, sino que las modernizará ecológicamente en el mejor de los 
casos, y con un alto grado de selectividad. De esta manera, para una parte del 
mundo (e incluso para esta parte se transmite a través de clase, género y raza), 
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el problema fundamental en relación con la producción de valor de cambio 
en condiciones competitivas se organiza de una manera aceptable, mientras 
que los costos social-ecológicos, que un capitalismo verde también produce, se 
externalizarán tanto a nivel espacial como social. Por lo tanto, seguir a Polanyi 
no solo en cuestiones de terminología, sino también de contenido, significa-
ría comprender la transformación como un proceso que apunta más allá del 
capitalismo.

La radicalidad lingüística del concepto transformación es parte de su éxito. Es 
evidente que responde a la necesidad de un cambio fundamental y el descon-
tento frente a las políticas actuales que se perciben como inadecuadas para 
enfrentar la crisis múltiple. En tiempos de crisis y dinámicas imprevisibles, de 
políticas enfocadas en proteger los bienes y las posiciones (especialmente de las 
élites, pero también del personal principal en los sectores de altos salarios y de 
mucha gente en los países prósperos) esto es significativo.

Sin embargo, existe el riesgo de que las contribuciones al tema crucial de la 
Gran Transformación o la transformación social-ecológica se condensen en un 
tipo de “nueva ortodoxia crítica”, una definición prevaleciente de crisis que 
minimiza las visiones alternativas (en griego, orthós significa “correcto” y dóxa 
“opinión” o “creencia”). La nueva ortodoxia crítica se presenta como una crítica 
de los desarrollos dominantes, pero continúa centrándose en el sistema exis-
tente de instituciones y confía en la comprensión de las élites. Aparentemente 
hay una especie de excedente político y estratégico que motiva el debate, pero 
a su vez corre el riesgo de subestimar las profundas causas del problema y de la 
crisis. Parece que en muchas partes del debate sobre la transformación prevalece 
la idea (por lo general implícita) de que los cambios con respecto a las relaciones 
de poder y las instituciones existentes deben ser iniciadas por ellos mismos.

En resumen, la “nueva ortodoxia crítica” es sin duda un discurso crítico. In-
tenta formular, acorde con los tiempos, las condiciones para la transición a 
una era post-fósil. Sin embargo, lo que falta a menudo es dirigir la mirada a las 
raíces criticadas de los fenómenos que se encuentran dentro de las estructuras 
sociales y las relaciones de poder, y a las posibles dinámicas que trascienden 
justo estas estructuras y relaciones. En otras palabras, le falta una perspectiva 
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de emancipación: de una buena vida para todos que refleje críticamente las 
exigencias y exclusiones, las aspiraciones de los poderosos y ricos, pero tam-
bién los múltiples privilegios de gran parte de la población en los países ricos.

Lógicas de transformación,
 
intereses y conflictos

En la reflexión sobre el proyecto de una transformación social-ecológica y la 
exploración de las condiciones actuales para esta, cabe tener presente la si-
guiente situación: la sociedad capitalista-burguesa tiene inherente una lógica 
de transformación.43 Una de las citas más famosas del análisis del capitalismo 
que con frecuencia se menciona en el reciente debate sobre la globalización, 
lo resume muy bien. Se trata de un pasaje del Manifiesto Comunista de Marx 
y Engels:

La burguesía no puede existir sino a condición de revolucionar in-
cesantemente los instrumentos de producción y, por consiguiente, 
las relaciones de producción, y con ello todas las relaciones socia-
les. La conservación del antiguo modo de producción era, por el 
contrario, la primera condición de existencia de todas las clases 
industriales precedentes. Una revolución continua en la produc-
ción, una incesante conmoción de todas las condiciones sociales, 
una inquietud y un movimiento constantes distinguen la época 
burguesa de todas las anteriores. Todas las relaciones estancadas 
y enmohecidas, con su cortejo de creencias y de ideas veneradas 
durante siglos, quedan rotas; las nuevas se hacen añejas antes de 
llegar a osificarse. Todo lo estamental y estancado se esfuma; todo 
lo sagrado es profanado, y los hombres, al fin, se ven forzados a 
considerar serenamente sus condiciones de existencia y sus relacio-
nes recíprocas.44
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No se trata de la aceptación o el rechazo del cambio, sino de la lógica de la 
transición o transformación. Por lo tanto, se puede llevar a cabo una impor-
tante aclaración del concepto transformación. La lógica dominante actual com-
prende la generación de beneficios, la acumulación de capital, las actividades 
económicas expansivas, la explotación de la naturaleza. Esto conlleva a los 
problemas con los que ya estamos familiarizados: una explotación que llega al 
abuso de la mano de obra humana y produce con frecuencia una densificación 
laboral y el síndrome del agotamiento profesional (burnout). En este punto, 
el concepto transformación desarrolla su significado, que debería ser mucho 
más explícito. La lógica prevaleciente del cambio, de la autorrevolución per-
manente de la sociedad burguesa, se convierte en un problema: causa crisis 
cada vez más fuertes y menos controlables. Es poderosa y reproduce relacio-
nes de dominio, no abre ninguna perspectiva de organización democrática y 
autodeterminación, de emancipación y de una buena vida para todos. Una 
transformación social-ecológica o Gran Transformación debe considerar tam-
bién las otras dinámicas que no son sostenibles, que parecen ser crisis, pero 
son enormemente transformadoras.45 En diferentes partes del libro haremos 
referencia a ello.

Eso nos lleva a otro aspecto. El debate actual sobre la transformación per-
mite dirigir la mirada a las inevitables tensiones que causa un cambio fun-
damental, es decir, el cambio estructural de la sociedad. Por un lado, hay los 
enfoques, necesariamente a pequeña escala, que en su mayoría se manifiestan 
en experimentos, nichos, políticas de reforma concretas, discursos que cam-
bian de forma gradual, así como en prácticas cotidianas y de organización. 
Algunos pueden tener una intención estratégica o ser el resultado de acuer-
dos, y otros pueden surgir de manera no intencional, como producto de una 
crisis porque a las personas les parecen plausibles y atractivos; pensemos, por 
ejemplo, en las formas de comunicación que se modifican a raíz de las nuevas 
tecnologías. A mediano plazo, es posible que generen cambios en las institucio-
nes, es decir, de las variadas formas de convivencia en la empresa y en familia, 
en las instituciones de investigación y educación, en el paisaje mediático, en 
organizaciones políticas como el Estado o los partidos.
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Los cambios reales de estructuras y lógicas dominantes (capitalistas, racis-
tas, patriarcales) en un sentido social-ecológico no solo “nacen” a partir de 
procesos de cambio o modernización que ocurren de cualquier modo. En el 
debate sobre la transformación existe consenso de que requieren una actua-
ción estratégica. Esto se asocia principalmente con el hecho de que hay una 
relación directa entre la forma de vida no sostenible existente y su profundi-
zación con diversos intereses y rutinas establecidas.

La acción transformadora implica que, además de los procesos de aprendi-
zaje y las innovaciones multifacéticas, también se requieren conflictos para 
promover las cuestiones socio-ecológicas. Los conflictos ocurren usualmente 
cuando poderosos actores enfrentan críticas y resistencia en la persecución de 
sus intereses. La mayoría de los conflictos se resuelven, como es debido, entre 
partidos y parlamentos, ante los tribunales o entre empleadores y sindicatos. 
Cuando es difícil o no se desea llegar a un acuerdo, por lo general los actores 
dominantes disponen de medios y recursos para hacer valer sus intereses sin 
provocar conflictos o escándalos públicos. Cuando las personas u organizacio-
nes que disponen de pocos instrumentos de poder no se sienten representadas, 
es posible que protesten y estas protestas pueden tener una carga política de 
derecha, de izquierda, social-ecológica u otra.

Por lo tanto, es importante que la perspectiva de la transformación so-
cial-ecológica implique la necesidad de buscar el enfrentamiento con mu-
chos actores políticos y económicos, con aquellos que tienen poco o ningún 
interés en un cambio tan profundo. Serían importantes puntos de partida 
aquellos en los que hay un desacuerdo entre las élites y se requiere que las 
partes progresistas de estas tengan las facultades necesarias para actuar y for-
mar alianzas. Como se demostrará, esto suena más fácil de lo que es, porque 
incluso desde una perspectiva social-ecológica, los actores transformadores 
no son predeterminados. Surgen en los procesos y conflictos, con las experien-
cias de una forma de vida distinta, en la organización de la sociedad y en las 
discusiones que estos provocan. Por lo general, los “transformadores” no surgen 
a través de la auto-designación de actores y los procesos que los impulsan, sino, 
por ejemplo, en oposición a proyectos como “Stuttgart 21”46 o en contra de la 
extracción continua de carbón y su uso para la generación de electricidad, por 
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la crítica a las fábricas de animales y el amplio rechazo del consumo de carne (o 
al menos de la carne proveniente de la producción agroindustrial), así como en 
prácticas cotidianas radicalmente diferentes de algunos individuos y colectivos.

Un desafío para estos actores transformadores, que de cierta manera apenas 
se van constituyendo en el ámbito social-ecológico, consiste concretamente 
en considerar, preparar y abordar los cambios y rupturas estructurales, ace-
lerar y consolidar lo que ya está sucediendo. La acción transformadora no se 
opone a la política de reformas, sino que la coloca en un horizonte integral 
y orientador (véase capítulo 8). Este es un aspecto que suele faltar en los 
debates sociopolíticos actuales. Por esta razón, como ya se ha dicho, es tan 
importante el debate de la transformación.

Hace más de 25 años, Joachim Hirsch y sus colaboradores acuñaron el tér-
mino reformismo radical.47 Era una crítica tanto al concepto socialdemócrata 
de una reforma para modernizar el capitalismo como al socialismo de Estado. 
Ambos parten de la idea de que la sociedad, en esencia, es creada por el Esta-
do. En cambio, desde la perspectiva reformista radical, se requiere de cambios 
integrales de las condiciones sociales, para lo cual no existe un punto arqui-
médico. El principio fundamental del reformismo radical fue (y sigue siendo 
hasta ahora) que, además de múltiples innovaciones, se requieren procesos de 
aprendizaje y conflictos, modos y lógicas de reproducción social muy distintas 
que reemplazan las dinámicas de transformación capitalista basadas en acumu-
lar y dominar, que aceptan las crisis, el empobrecimiento y la destrucción. La 
“nueva ortodoxia crítica” pasa este aspecto por alto, renunciando consciente 
o inconscientemente a un análisis de las relaciones existentes de dominio o, 
incluso, afirmándolas.



58

Superación del modo
 
de vida imperal como
 
requisito previo para la
 
transformación social-ecológica

Entonces, ¿cómo se explica que hasta ahora una transformación hacía la sos-
tenibilidad solo se ha logrado en parte y no ha sido posible limitar o incluso 
revertir otras dinámicas no sostenibles? Como ya se mencionó, hay fuertes 
intereses económicos que se oponen a ello. La fuerza estructuradora de las 
políticas de crisis actuales parte de la idea de que el capital siempre busca 
opciones productivas de inversión, un hecho que en el debate sobre la trans-
formación se suele ignorar. El consenso de las élites económicas y políticas 
consiste en que no será cuestionada su posición de poder consolidada durante 
la fase neoliberal. En la crisis de 2007-2008 el propósito de las personas adine-
radas era asegurar su patrimonio y el estatus social correspondiente. El hecho 
de que muchos lo lograran y que pudieran transferir sus deudas a los Estados, 
particularmente a través del rescate de los bancos, fue una de las razones por 
las que hoy en Europa y en otros lugares dominan las políticas de austeridad 
cuyo mantra es “disciplina presupuestaria” y “bajar la deuda”. La crisis actual 
también muestra qué tan estrechos son los márgenes para los Estados bajo las 
condiciones de la política neoliberal de austeridad. Además de conservar el 
poder de las élites, se sigue dando prioridad a la competitividad, y los Estados, 
en lugar de cuestionar su fijación en la competencia y el crecimiento, se han 
convertido en los ejecutores del neoliberalismo.

¿Por qué son tan insuficientes las medidas para combatir la crisis ecológica, 
a pesar de un alto nivel de concientización de crisis? En este capítulo hemos 
abordado varias razones, como las políticas ambientales nacionales e interna-
cionales en el modo de “modernización ecológica”, las cuales están llegando 
a sus límites. Se identificó el problema de que las respuestas políticas pro-
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gresivas a la política de austeridad europea permanecen en el paradigma del 
crecimiento y se preocupan poco por la necesaria transformación social-ecoló-
gica. Nos referimos a las prioridades políticas ecológicamente poco sostenibles 
para enfrentar la crisis múltiple. En otros capítulos del libro abordaremos las 
estrategias de desarrollo de los países del Sur global que se centran en la clásica 
industrialización o explotación de materias primas, apoyados por las empresas, 
los gobiernos y consumidores del Norte global.48 Por último, en este capítulo 
discutimos el contexto de diferentes dimensiones de crisis y esbozamos un 
debate que se ha vuelto cada vez más importante en los últimos años con mi-
ras a superar la crisis ecológica: aquél de la transformación social-ecológica. A 
pesar de su gran importancia, las estrategias diseñadas no llegan al fondo de la 
crisis ecológica: el modo de vida imperial. En el siguiente capítulo queremos 
desarrollar este concepto con mayor precisión.
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El concepto 
de modo de 
vida imperial

Aparentemente, el hecho de la hegemonía 
requiere que se tomen en cuenta los intereses y 
las tendencias de los grupos sobre las cuales se 
ejerce la hegemonía […] 

Antonio Gramsci 1

Capítulo 3
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El objetivo de este libro es llamar la atención sobre un conjunto de proble-
mas que está obstaculizando una transformación social-ecológica emanci-
padora. Desde nuestro punto de vista, el modo de vida imperial tan arraigado 
en las instituciones políticas y en la economía, la cultura, las mentalidades, las 
orientaciones e intereses de los actores políticos y sociales relevantes, así como 
en la práctica cotidiana, es una de las razones principales por la cual es tan 
difícil realizar cambios estructurales. A continuación, vamos a introducir el 
concepto de manera sistemática. 

Definición
del concepto

La reflexión central en la que se basa el concepto modo de vida imperial es que 
son las relaciones sociales y con la naturaleza en otras partes del mundo las que 
hacen posible el modo de vida cotidiana en los centros capitalistas: a través 
del acceso prácticamente ilimitado a la fuerza laboral, los recursos naturales y 
los sumideros, es decir, aquellos ecosistemas que reciben, a nivel global, más 
de cierta sustancia de lo que producen (por ejemplo, las selvas tropicales y los 
océanos en el caso del CO2).

2 El factor decisivo para la vida en los centros 
capitalistas es la manera como las sociedades en otras partes del mundo (en 
particular, en el Sur global) están organizadas y cuál es su relación con la na-
turaleza, ya que de esto depende si se puede garantizar la transferencia desde 
el Sur de la fuerza laboral que requieren las economías del Norte global. Por el 
otro lado, el modo de vida imperial en el Norte global tiene una fuerte influen-
cia de carácter jerárquico sobre la estructura de las sociedades en otros lugares. 
La expresión tan indeterminada “en otros lugares” se utiliza de forma intencio-
nal. La procedencia de la materia prima que se utiliza para producir electro-
domésticos, aparatos médicos o la infraestructura del transporte, así como el 
suministro de agua y energía, las condiciones laborales en las cuales se extrae 
la materia prima o se producen textiles y alimentos, así como la energía nece-
saria para ello, no están visibles a la hora de comprar, consumir y utilizar los 
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productos de uso cotidiano, incluyendo los productos culturales, por ejemplo, 
los medios impresos y digitales. Es aquella invisibilidad de las condiciones so-
ciales y ecológicas que causa la sensación de normalidad a la hora de comprar 
y consumir los productos. “Food from nowhere”, así llamó el sociólogo agrario 
Philip McMichael esta estrategia de opacar la procedencia y la producción de 
alimentos, con la cual se convierte en una condición normal la disponibilidad 
ilimitada por espacio y tiempo.3  Las fresas de China que se ofrecen en inverno 
en las cocinas de escuelas alemanas, los tomates cultivados por migrantes ile-
gales en Andalucía para el mercado norte-europeo o los camarones producidos 
para el consumo en el Norte global en criaderos que destruyen los manglares 
tailandeses o ecuatorianos, son nada más algunos ejemplos.

El concepto modo de vida imperial que proponemos hace referencia a las nor-
mas de producción, distribución y de consumo que están profundamente 
arraigadas con las estructuras y prácticas políticas, económicas y culturales en 
la cotidianidad de la población del Norte global y cada vez más también de los 
países emergentes del Sur global. No se refiere sólo a las prácticas materiales, 
sino, en particular, a las condiciones estructurales y los ideales y discursos so-
ciales que las permiten. Dicho de forma más aguda: los estándares de una vida 
“buena” y “correcta”, la cual consiste con frecuencia en el modo de vida impe-
rial, se marcan en la cotidianidad, a pesar de que forman parte de condiciones 
sociales complejas y, sobre todo, de infraestructuras materiales y sociales.4

 
Nuestro concepto de modo de vida se utiliza siguiendo la tradición de Antonio 
Gramsci porque partimos de la idea de que una estructura social contradicto-
ria como la capitalista sólo se puede reproducir cuando está arraigada en las 
prácticas cotidianas y en la racionalidad cotidiana y por eso se convierte en 
algo “natural”. Con el adjetivo “imperial” queremos hacer énfasis, más allá de 
Gramsci, a la dimensión global y ecológica del modo de vida.

La vida imperial es un momento clave en la reproducción de sociedades capita-
listas. Se produce a través de discursos y cosmovisiones, se solidifica en prácti-
cas e instituciones, es el resultado de conflictos sociales en la sociedad civil y en 
el Estado. Se basa en la desigualdad, el poder y el dominio, incluso a veces se 
basa en la violencia y, al mismo tiempo, la produce. No es algo externo de los 
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sujetos. Más bien produce los sujetos en su racionalidad cotidiana,5 los estan-
dardiza y los pone en condiciones para actuar: como mujeres y hombres, como 
individuos que maximizan el beneficio y se sienten superiores a otros, como 
personas que aspiran a determinadas formas de la buena vida. “La adopción 
de la cosmovisión hegemónica y la constitución del sujeto coinciden. Al orien-
tar y dirigirme me estoy subjetivando. Justo porque hegemonía no es igual a 
obligación, si no se basa en un consenso, la integración de las cosmovisiones 
hegemónicas en la racionalidad cotidiana no es simplemente algo forzado, sino 
que más bien implica un automatismo”.6 Al mismo tiempo, esto significa que 
el modo de vida sigue siendo disputado. También siempre incluye interpreta-
ciones y prácticas subversivas y se integran exigencias y deseos alternativos. Por 
lo tanto, cada modo de vida siempre incluye una simultaneidad contradictoria 
de sumisión y apropiación.7

 
El concepto de modo de vida imperial relaciona la cotidianidad de las personas 
con las estructuras sociales; pretende hacer visibles las condiciones sociales y 
ecológicas de las normas de producción y consumo predominantes, así como 
las relaciones de dominio inmersas en estas condiciones. Además, quiere ex-
plicar cómo el dominio en la relación neocolonial Norte-Sur (en las relaciones 
entre clases y géneros y a través de relaciones racializadas en las prácticas de 
consumo y producción) es normalizado, de tal forma que estos fenómenos ya 
no son percibidos como tales. En este sentido, el concepto de modo de vida 
abarca el concepto de modo de producción, se enfoca en las condiciones técni-
cas de la producción, así como en las formas de la organización empresarial y 
laboral en su relación con las normas de consumo predominantes. 

Por consiguiente, el concepto se distingue de dos afines a nivel semántico y, 
en parte, a nivel teórico: los conceptos de gestión de vida y estilo de vida. El 
concepto sociológico bien elaborado de gestión de vida cotidiana se refiere a la 
manera como los individuos logran integrar los múltiples desafíos cotidianos 
que representa la puesta en práctica de un proyecto de vida más o menos co-
herente. Describe “un arreglo, o más bien, la relación de diferentes actividades 
prácticas que una persona ejerce diario en los diferentes ámbitos de la vida”.8  
El acceso y la posibilidad de disponer sobre los recursos materiales, culturales 
y sociales son factores considerados importantes para los patrones concretos de 
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gestión de vida.9 A su vez, el desequilibrio en su distribución es fuente de des-
contento y críticas. En este punto se cruzan los conceptos de gestión y de modo 
de vida. Sin embargo, en el concepto de gestión de vida, las condiciones sociales 
se producen principalmente “a espaldas de los actores” y como resultado de una 
manera de actuar estratégica, y no se toman en consideración. Por esta razón, 
nuestro concepto de modo de vida dirige la mirada más a los modos de produc-
ción y distribución de las condiciones (materiales y culturales) de la gestión de 
vida. Cuestiones de conciencia de crisis y dispositivos dominantes y alterna-
tivos a esos modos se toman más en consideración. En conclusión: mientras 
el concepto gestión de vida se enfoca en comprender cómo los seres humanos 
logran manejar lo que exigen los procesos de trabajo y el consumismo neolibe-
ral e integrarlos en su proyecto de vida, el concepto de modo de vida imperial 
cuestiona la medida en la cual la gestión de la vida cotidiana, bajo condiciones 
neoliberales, se logra por la posibilidad de externalizar sus consecuencias des-
tructivas a nivel social-ecológico.

Del concepto de estilo de vida10 nos distinguimos en la medida que éste se uti-
liza en el contexto del debate sobre la individualización y abarca un momento 
de libertad de elección que abstrae de las estructuras de clase, las relaciones de 
género y las relaciones racializantes, así como de la constitución de las socieda-
des capitalistas como Estados nacionales. Nuestro concepto modo de vida, en 
cambio, enfatiza las asimetrías inmersas en las estructuras sociales, sin negarle a 
los individuos cualquier tipo de libertad de elección. Si el término estilo de vida 
se utiliza en la tradición de Pierre Bourdieu, se aproxima a nuestro concepto 
modo de vida porque entonces implica una idea de condiciones de desigual-
dad social que se manifiestan de forma física, por ejemplo, en las preferencias 
de gusto. En las “finas diferencias”11 de gusto y en la conducta resultante se 
reproduce la desigualdad social, se inscribe en los cuerpos de los individuos y 
se convierte, de esta manera, en “naturaleza”. Este es el punto de partida de las 
reflexiones que describimos a continuación, con la diferencia de que el enfoque 
será en las condiciones imperiales de tales patrones de conducta.
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Niveles conceptuales:
el actuar cotidiano
y la estructura social

La parte del concepto de vida imperial que se refiere a la forma como actuamos 
resalta que el ejercicio de las “prácticas cotidianas, como conducir, caminar, 
alimentarse, bañarse o utilizar una computadora portátil, se basa, en primer 
lugar, en costumbres, rutinas y reglas cotidianas”.12 Además, la decisión de 
adoptar o rechazar determinadas prácticas cotidianas depende de percepciones 
inmediatas, afectos y emociones, pero también de principios arraigados en la 
sociedad, como, por ejemplo, la alta importancia del aumento del consumo, el 
consumo de carne o el tránsito motorizado individual. Este hecho dificulta el 
surgimiento de alternativas. Dicho de forma más drástica: la no-sostenibilidad 
es un estado muy práctico que por lo general se vive de manera inconsciente. 

Sin embargo, “inconsciente” no significa que el modo de vida imperial no 
esté relacionado con múltiples estrategias. Sin duda, lo es si pensamos, por 
ejemplo, en las inversiones en fábricas de automóviles o en animales; en las 
centrales de carbón, en las políticas de libre comercio y los lemas de mercado-
tecnia como: “¡Compra y hazte feliz!”, o las formas de actuar en el mercado de 
materias primas. Pensemos también en lo que sucede en la política climática 
que reduce los ecosistemas complejos (como las selvas tropicales) a su función 
de sumidero de CO2; en la creación de infraestructuras como los puertos que 
hacen posible el comercio global de las materias primas, o en la gente que 
ahorra dinero para poder comprar el siguiente coche. Sin embargo, estas múl-
tiples formas de actuar a nivel internacional y las decisiones estratégicas, por 
ejemplo, de la política estatal o de la gerencia empresarial que las preceden, 
tienen una historia que inicia mucho antes de que llegue el momento de actuar 
y tomar decisiones y de la cual los sujetos no necesariamente están conscientes. 
La “verdad de la interacción”, como dijo Pierre Bourdieu, “nunca se basa del 
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todo en sí misma”.13 Las acciones y decisiones están inmersas en un contexto 
social que las hace parecer racionales o normales y que se ha vuelto algo habi-
tual en los sujetos que las ejercen o toman. Comprender las interacciones y las 
decisiones que estas conllevan requiere tomar en cuenta el hábito, “la cultura 
hecha naturaleza, es decir, la cultura incorporada, la clase hecha cuerpo”,14 las 
condiciones sociales internalizadas por los sujetos. Entonces, las acciones y 
decisiones se pueden entender como actos de “comprensión” e “incompren-
sión”,15 como actos conscientes que abarcan una gran cantidad de condiciones 
inconscientes. 

Por ejemplo, la compra de un auto es, sin duda, un acto consciente. Sin em-
bargo, si se comprende como un acto de selección racional que se basa en un 
cálculo individual de costo/beneficio se pierde de la vista que este acto se lleva 
a cabo dentro de una estructura que está predeterminada por las condiciones 
infraestructurales e institucionales, o por los ideales sociales, e internalizada en 
los hábitos.16 Una red de vías de tránsito que perjudica el transporte público, 
estímulos del Estado para la compra y el uso de autos, ideales predominantes 
de masculinidad y de una independencia individual, cadenas de plusvalía que 
permiten disponer de recursos y mano de obra baratos en otras regiones, leyes 
laxas para limitar la contaminación vehicular, la competencia por el estatus 
social que se manifiesta también a través los autos que se poseen; todos estos 
son factores supraindividuales, de los que los individuos no necesariamente 
están conscientes y que influyen la decisión de compra. Son ellos quienes le 
otorgan su “racionalidad”, quienes hacen que parezca una decisión normal y 
que desaparezcan de la vista las condiciones (y en dado caso incluso su carácter 
violento) que fundamentan y reproducen el dominio, y bajo las cuales se tomó 
la decisión.17

 
Debido a su función de mediador entre el actuar consciente y las condiciones 
inconscientes, la categoría de hábito permite al mismo tiempo vincular el nivel 
del actuar cotidiano con aquel de las estructuras sociales. Con respecto a estas 
últimas, las relaciones relevantes para nuestro contexto son las siguientes: en 
los centros (y cada vez más en los así llamados países emergentes) el capita-
lismo alcanza su productividad económico y social, entre otros factores, al 
otorgar valor a la mano de obra y la productividad natural en otros lugares 
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y transferir los valores producidos a los centros. De esta manera se vinculan 
las diferentes condiciones de vida a través de intercambio de mercancías (y 
no sólo con productos finales, sino también con productos precursores como 
materias primas. “[U]n tractor o un motor de tracción no serían posibles si no 
existieran formas desiguales de asignar precios al tiempo humano y al espacio 
natural en la sociedad global”.18 Marx ya había advertido que la materia prima 
barata era esencial para el desarrollo capitalista, por un lado, por la transfe-
rencia de valores hacia los centros capitalistas con que implica y, por el otro 
lado, por la importancia de la caída de los precios de las materias primas como 
“contra tendencia” a la caída de la tasa de beneficio.19

 
A estas formas de transferencia de valor mediada por el mercado se suman las 
expropiaciones por vías políticas, jurídicas o mediante el uso de violencia, por 
ejemplo, en forma de la privatización de patrimonio público. No en última 
instancia son consecuencia de una presión casi invisible que ejercen empresas y 
consumidores en el Norte global. Por lo general van acompañados de procesos 
de expulsión, empobrecimiento y destrucción medioambiental. 

A veces, el acto de declarar determinadas regiones como sumideros de CO2 o 
de reducir los ecosistemas a su función de absorber CO2 tiene elementos de 
expropiación y de intercambio mediado por el mercado. Por ejemplo, si una 
tierra en el Sur global que es utilizada por campesinos para la agricultura exten-
siva de repente se declara “tierra baldía”, y el derecho consuetudinario al que 
estaba sometido se reemplaza por un sistema judicial formal que marginaliza a 
las personas que solían usar esta tierra, entonces se trata de un acto de expro-
piación.20  Si este mismo lote de tierra posteriormente se vende a un consorcio 
de energía del Norte global que lo utiliza para cultivar eucalipto con el fin de 
crear capacidades de reducción de CO2 y cumplir de esta manera con una 
parte de su obligación de reducir las emisiones de CO2, la tierra se convierte 
en objeto del comercio internacional de emisiones.21 Por lo anterior, se trata de 
un proceso mediado por el mercado. A través de un proceso de expropiación 
seguido de la privatización y la integración en un mercado global, una tierra 
que anteriormente se utilizaba de forma comunitaria se somete a una lógica 
de valor de intercambio del capitalismo verde. Las personas que solían utilizar 
esta tierra son marginalizadas, la complejidad ecológica de la tierra en cuestión 
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se reduce a una forma muy dudosa de prevención del cambio climático en 
beneficio de la consolidación de normas de producción y consumo del Norte 
global que destruyen la ecología. De cierta manera, la metáfora poderosa de la 
“huella ecológica”22 expresa la distribución desigual del intercambio ecológico, 
ya que las “huellas ecológicas” específicas de ciertos países o grupos son muy 
diferentes y hacen visible cuáles son las regiones que viven a expensas de otras. 

La apropiación de recursos y capacidades laborales, en particular del Sur glo-
bal, así como el aprovechamiento desproporcionado de los sumideros globales 
(los cuales también se encuentran en su mayoría en el Sur global), asumen la 
forma de un intercambio mediado por el mercado y/o de una expropiación 
jurídica, política o violenta. A nivel social, económico y ecológico están mar-
cadas por el poder y dominio de una manera muy desigual. No todos los seres 
humanos o grupos tienen las mismas posibilidades de acceder a mano de obra 
y recursos en regiones externas. Ese acceso se da más bien a lo largo de diferen-
tes líneas de desigualdad: clase, género y atributos racializados, en particular 
a lo largo de las relaciones neocoloniales Norte-Sur. La dimensión imperial 
Norte-Sur se manifiesta en las formas señoriales y, con frecuencia, destructivas 
de aprovecharse del hombre y de la naturaleza.

Dimensiones
conceptuales

El concepto de modo de vida imperial tiene diferentes dimensiones contrarias 
a los niveles conceptuales del “actuar cotidiano” y de la “estructura social”. Las 
dimensiones conceptuales se refieren a aquellos aspectos que pueden ayudar 
a analizar, criticar y cambiar el carácter imperial de determinadas normas de 
consumo y producción. Al mismo tiempo, llaman la atención a las fuentes 
teóricas que alimentan el concepto modo de vida imperial. 
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Valorización, acumulación y reproducción

El desarrollo del capitalismo global y su estabilidad relativa en determinadas 
fases están estrechamente vinculados con el modo de vida imperial. Los bene-
ficiarios fueron, en primer lugar, las personas adineradas y los propietarios de 
los medios de producción en los centros capitalistas, después también grandes 
partes de las personas asalariadas. Las lógicas coloniales se encuentran a lo 
largo de toda la historia de desarrollo del capitalismo. Entre los beneficiarios 
están grupos más o menos grandes en los países del Sur global que abarcan 
miembros de una pequeña élite hasta personas de las clases medias. De esta 
forma se estructuran las relaciones sociales y las relaciones sociales con la na-
turaleza no sólo en los centros capitalistas, sino también en las colonias o en 
países que producen para la vida en regiones externas bajo circunstancias par-
ticulares a nivel económico y político, así como a nivel de la organización 
laboral y del espacio natural. 

La dinámica capitalista se desarrolla en condiciones de competencia en el mer-
cado global. Además, es asegurada y regularizada por el Estado y por la política 
internacional. Las empresas buscan las mejores condiciones para la valoriza-
ción del capital y, como lo enfatizan Marx y Engels en el “Manifiesto”, el capi-
tal tiende a crear el mercado global.23 La mercantilización de la mano de obra 
y la naturaleza es un elemento importante de la expansión capitalista. Desde 
el principio tuvo una dimensión sobre regional hasta global. Por lo tanto, el 
capitalismo siempre significa la valorización o el acaparamiento de tierras den-
tro de sociedades y más allá de ellas24 y está estrechamente relacionado al (neo)
colonialismo y racismo.25 Los conceptos de valorización y acaparamiento de 
tierras describen aquel momento en la dinámica del modo de producción ca-
pitalista que se puede observar en la relación entre el capitalismo y su exterior, 
los ambientes no capitalistas; estos últimos refiriéndose tanto a regiones y 
países, como a ámbitos de la sociedad como infraestructuras sociales y físicas, 
así como necesidades y actividades humanas. El momento de la acumulación 
que está relacionado con la valorización se refiere, en cambio, a la generación 
de plusvalía en el proceso de producción, la realización de plusvalía en la esfe-
ra de circulación y el crecimiento del capital invertido. Se trata de un proceso 
intracapitalista que se vuelve posible por la tendencia expansiva del capital.26  
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Desde la perspectiva del concepto modo de vida imperial (y aquí nos apoyamos 
en la teoría de la regulación)27 cabe resaltar dos aspectos:28 en primer lugar, 
la acumulación capitalista siempre implica la producción y el consumo. Una 
acumulación funcional requiere una relación equilibrada entre una norma de 
producción y una norma de consumo, como en el caso de los productos estan-
darizados y permanentes para las masas (autos, televisores, lavadoras, refrige-
radores, etcétera) en las décadas después de la Segunda Guerra Mundial, la era 
del fordismo (véase capítulo 4). A través del consumo de mercancía producida 
en el sistema capitalista, la reproducción de la mano de obra se convierte en un 
“momento interno del ciclo del capital”.29

 
En segundo lugar, no necesariamente y no de forma automática, se genera 
un equilibrio entre la norma de la producción y la norma del consumo. Más 
bien, es un posible resultado de las luchas sociales, así como de la institu-
cionalización estatal y social de las relaciones de poder y de los acuerdos, 
que son producto de estas luchas. En el fordismo, por ejemplo, los logros de 
la lucha del movimiento obrero con respecto a un estado del bienestar y la 
vinculación del desarrollo salarial con el aumento de la productividad fueron 
elementos centrales del “modo de regulación”, que no sólo causaron un au-
mento significativo del bienestar social en los países del Norte global, sino que 
lograron también que la clase obrera de ahí participara en este aumento del 
bienestar, un fenómeno desconocido hasta aquel entonces. 

De esta manera, se sentaron las bases para una generalización social del modo 
de vida imperial, que antes había sido el privilegio de las clases superior y 
media (superior). Al mismo tiempo, la reproducción de una mayoría de la 
población se volvió dependiente, de múltiples maneras, de que las relaciones 
imperiales funcionaran: primero, con respecto a la relación neocolonial Nor-
te-Sur, los recursos para la fabricación y el uso de los bienes necesarios para la 
reproducción (minerales, petróleo, materia prima agrícola) fueron extraídas 
o cultivadas por mano de obra barata en el Sur global; posteriormente, en 
el marco de la “nueva división internacional del trabajo”,30 en los sectores 
que requieren mucha mano de obra como la industria textil, se externalizó el 
proceso de producción a los países del Sur global. En segundo lugar, se ma-
nifestaron las dependencias de las relaciones sociales con la naturaleza, en la 
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medida que la minería, la extracción de petróleo, así como la producción y la 
agricultura industrial con frecuencia eran devastadoras desde el punto de 
vista ecológico y le quitaron las bases de existencia a las formas alternativas 
de la economización en el Sur global. En tercer lugar, el modo de vida imperial 
se inscribió en las relaciones de género, en la medida en que la generalización 
fordista de las condiciones salariales benefició al obrero y empleado masculino 
que fungía como “sustentador de la familia”, mientras que las mujeres reali-
zaron trabajos no remunerados de cuidado y atención y/o fueron contratadas 
como trabajadoras sin formación en la producción de equipos de audio y video 
y de electrodomésticos.31 Por lo tanto, el proyecto de vida androcéntrico y eu-
rocéntrico de una “masculinidad hegemónica” constituye una parte integral del 
modo de vida imperial.32 Por último, a eso se suman el racismo estructural y 
el neocolonialismo que se manifiestan en el desprecio de la mano de obra en el 
Sur global, que justifican la explotación y la represión y crean un sentimiento 
de superioridad en las sociedades del Norte global.33 Entonces, como advierte 
Stephan Lessenich, la externalización de los costos materiales sociales y ecológi-
cos, “va de la mano con procesos simbólicos de la marginación y experiencias de 
desprecio […] con prácticas que incluyen traspasar la carga e invertir la culpa, 
proyectando la responsabilidad de los daños a los mismos afectados”.34

 
A través de la norma de producción y del consumo, la reproducción de los 
individuos se convierte en un momento constitutivo del modo de vida im-
perial, en su requisito y su resultado. Una característica esencial del capita-
lismo es la dependencia de la reproducción de la mano de obra del mercado: 
“Liberado” de los remedios necesarios para garantizar la propia existencia 
(tierra, medios de trabajo), y desprendido del contexto comunitario de una 
“economía moral”,35 la mayoría de las personas se ven forzadas a vender su 
mano de obra en el mercado para poder vivir. Al mismo tiempo, esta necesidad 
les obliga a asumir el modo de vida imperial, en la medida que el proceso de 
producción en el cual generan sus ingresos y la mercancía que necesitan para 
su reproducción se basan en la apropiación desequilibrada de mano de obra y 
naturaleza en regiones externas. 

Sin embargo, las condiciones estructurales que obligan a adoptar el modo de 
vida imperial, que a veces causa sufrimiento y destrucción en otros lugares, 
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no necesariamente se percibe como tal sino, en muchos casos, como una am-
pliación de la gama de opciones de actuar.36 Para muchas personas, el modo 
de vida imperial significa la posibilidad de una vida plena desde el punto de 
vista subjetivo. La apropiación desequilibrada de mano de obra y naturaleza 
permite la producción que genera ingresos, así como la adquisición de produc-
tos (electrodomésticos, autos, smartphones, etcétera) que pueden hacer la vida 
cotidiana más fácil o ayudar a vivirla de una manera más agradable. Además, 
amplía el abanico de las actividades de recreo y de los destinos de viajes accesi-
bles y genera seguridad real o al menos la sensación de seguridad en situaciones 
de crisis. 

Además, la coerción estructural a adoptar un modo de vida imperial varía 
dependiendo del Estado nacional, de la clase, del género y de la raza de una 
persona. Mientras algunas personas tienen opciones de actuar libres de esta 
coerción, por ejemplo, comprando alimentos de la región y temporada, otras 
disponen de pocas posibilidades de actuar, sobre todo cuando se trata de la 
estructura de su cotidianidad laboral, del consumo o de las condiciones socia-
les. Las personas con ingresos bajos y poca capacidad económica o que viven 
del seguro de desempleo o de transferencias sociales solo pueden participar en 
el bienestar social en la medida en que se benefician de las malas condiciones 
laborales y la explotación de la naturaleza en regiones externas, por ejemplo, 
cuando compran una camiseta o alimentos baratos. 

Por lo anterior, el modo de vida imperial es al mismo tiempo necesidad y 
promesa, obligación y requisito de la vida y de la participación social. La re-
lación entre obligación y facilitación, así como la capacidad de actuar libre de 
cualquier obligación es variable y depende de la posición social del individuo. 
La posición no determina las acciones, sin embargo, determina el marco dentro 
del cual se puede actuar, es decir, determina el abanico de las opciones que tiene 
el individuo para actuar. Entonces, lo particular de la perspectiva que propo-
nemos es que hace visible la reproducción extensiva de lo cotidiano a través de 
las condiciones básicas estructurales que restringen y abren posibilidades. Estas 
condiciones se crean cotidianamente a través de las acciones de las personas. 
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Hegemonía y
subjetivización

El modo de vida imperial va de la mano con determinadas ideas sobre el pro-
greso que tienen su núcleo material en el desarrollo de las fuerzas productivas: 
las computadoras deben ser cada vez más potentes y los alimentos cada vez 
más baratos, sin tomar en cuenta las condiciones sociales y ecológicas bajo 
las cuales se producen. Si estas ideas se basan en una coherencia entre las nor-
mas de producción y de consumo, es decir, si corresponden con la dinámica de 
la acumulación capitalista y se logra externalizar sus consecuencias negativas, 
entonces es difícil cuestionar el modo de vida imperial porque es de carácter 
hegemónico: es ampliamente aceptado, asegurado desde el nivel socioeconómico 
y político-institucional, y profundamente arraigado en las prácticas cotidianas 
de las personas. 

Para Antonio Gramsci el concepto hegemonía se refiere a una constelación 
de dominio en la cual existe un amplio “consenso de los gobernados”.37 Los 
elementos materiales e intelectuales del consenso son estabilizados por la “ra-
cionalidad cotidiana”38 por la cual las dimensiones centrales de dominio social 
parecen ser incuestionables y naturales, y por lo tanto no parecen ser una for-
ma de dominio. Las relaciones sociales existentes son aceptadas por la mayoría 
de los individuos y los actores colectivos (como empresas y sindicatos, aparatos 
estatales y medios, etcétera) o incluso se reproducen activamente y se vuelven 
parte de las cosmovisiones y de las atribuciones de sentido.

La hegemonía tiene, en primer lugar, una dimensión estratégica: se refiere a la 
capacidad de la clase dominante de generalizar sus intereses y cosmovisiones. Las 
clases subalternas se apropian de los intereses de la clase dominante (por ejemplo, 
en el crecimiento y la competitividad) o se ven obligadas a apropiarse de ellos, de-
pendiendo de la posición social. De esta manera, el interés de los dominantes 
se convierte en interés común, en una idea ampliamente compartida sobre lo 
que la sociedad considera “normal” o incluso “natural”; entonces, la clase do-
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minante se convierte en “líder”. Esto no sucede por seguir algún plan maestro, 
sino a través de conflictos entre diferentes fracciones de la clase dominante, así 
como entre esta clase y las subalternas.

Un elemento material central de la hegemonía, como apunta Gramsci en su 
análisis de “Americanismo y Fordismo”,39 consiste en que una organización 
determinada del proceso de organización y la imposición de una norma de 
consumo correspondiente genera regularidades por las cuales muchas acciones 
individuales se vuelven previsibles. Con el homo economicus se formó una ima-
gen de la humanidad que ubicaba la orientación hacia el valor de cambio y la 
competencia en la naturaleza humana.40 “Esta naturalización ahistórica de 
los patrones conductuales predominantes”41 también es un producto de las 
ciencias económicas predominantes: influidas por la impresión del modo de 
producción capitalista, y que contribuye con sus trabajos a la constitución 
de aquellos sujetos que pretende describir. 

En la imagen de la humanidad del homo economicus se manifiesta la segunda 
dimensión de la hegemonía: el ya mencionado consenso de los gobernados 
no afecta solamente a la “gran política”, sino también al modo de vida y a la 
racionalidad cotidiana. Abarca las orientaciones prácticas de los miembros de 
la sociedad en sus situaciones particulares de vida. Por consiguiente, la lucha 
por la hegemonía no sólo es estratégica, sino que se manifiesta sobre todo en 
la vida cotidiana con sus sobreentendidos y rutinas que forman la base del 
modo de vida imperial: el uso del automóvil, el sueño de una casa propia, la 
compra de tecnología económica de entretenimiento y comunicación... No 
basta con actuar de manera estratégica si los intereses perseguidos no se convier-
ten en prácticas y rutinas que, por su parte, estén relacionados con las condi-
ciones de vida y las orientaciones. En este sentido, la hegemonía es un práctica 
material y simbólica que abarca “las iniciativas cotidianas de muchos individuos 
y grupos sociales que, a través de la sumisión activa a las costumbres comparti-
das de los colectivos grandes, revelan que aprueban el dominio”.42

  
Una idea de dominio, de acuerdo con la teoría hegemónica que le atribuye 
gran importancia a la racionalidad cotidiana y las prácticas cotidianas, al mis-
mo tiempo abre la visa a los sujetos que se someten al dominio, así como a la 
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manera cómo lo hacen, y por consiguiente a los procesos de la subjetivización, 
a través de las cuales el domino se produce y se estabiliza, pero también puede 
ser cuestionado.43 Si el dominio, en vez de sólo obligar, disciplinar y someter 
a los individuos, toma en consideración sus deseos y anhelos, se vuelve parte 
de la identidad individual, la modula y se vuelve más eficiente. Ya no es algo 
externo de los individuos, sino que utiliza los mecanismos con los que ejerce 
un efecto sobre sí mismo, es decir, el domino puede desarrollar su efecto pre-
cisamente porque no es percibido como dominio.

Para ilustrar lo anterior con un ejemplo, pensemos que el capitalismo apela a 
los individuos en su calidad de individuos que actúan racionalmente y que son 
responsables de su éxito o fracaso. En su fase neoliberal enlaza con la crítica 
que expresaron con una intención emancipatoria los nuevos movimientos so-
ciales de las décadas de 1960 y 1970 a los rasgos patriarcales e imponentes que 
marcaban el estado y la sociedad en el fordismo. Además, transforma esta crí-
tica en un momento de modernización propia. Mientras los proyectos de vida 
y las posibilidades de consumo se multiplican para una parte de la población, 
la competencia y la desigualdad social se intensifican. Una competencia des-
tructiva por el emplazamiento y el estatus intensifica la apropiación desigual 
de mano de obra y naturaleza y, con ello, el modo de vida imperial se convierte 
en normalidad. El “yo empresarial” como la forma predominante de la subje-
tividad en el capitalismo neoliberal se consagra a ello con cada partícula de su 
ser. Internaliza los imperativos del capitalismo neoliberal de una manera que 
hace desaparecer su carácter señorial. 

La subjetivización también tiene una dimensión corporal. Clase, género y raza 
(como ya lo habíamos mencionado arriba con Pierre Bourdieu) se convierten 
en cuerpos, se inscriben en la manera de moverse, de sentir y en los gustos.44  
El dominio se vuelve al mismo tiempo “natural”. Se reproduce en el deseo de 
marcar diferencias a través del consumo, de asegurarse de la propia posición 
social y de autorrealizarse. Como indicó Stefanie Graefe, esta forma de au-
tocercioramiento y distinción va cobrando más importancia, sobre todo en 
tiempos cuando aumentan las situaciones que representan un peligro social.45  
A través del consumo se convierten en un motor del modo de vida imperial. 
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De manera parecida a la coherencia que se forma entre la norma de la produc-
ción y la norma del consumo, también la subjetivización y la hegemonización 
no son procesos en los cuales “el capital” simplemente crea los sujetos y prác-
ticas cotidianas que cumplan con sus exigencias.

En lugar de eso, se trata de una lucha en la cual las personas tienen que llegar 
a acuerdos entre sus propios deseos y las posibilidades sociales, sin contar con 
los mismos recursos de poder. Además, la hegemonía y la subjetivización nun-
ca son totales. Los reclamos del derecho de participación y los conceptos de 
justicia que forman parte de ellos se pueden expresar más bien de una forma 
reflexiva que critica las condiciones sociales. Eso puede ser el caso cuando las 
promesas de la vida imperial se vuelven inalcanzables para cada vez más perso-
nas, o cuando el consumismo que causa malestar y sufrimiento se superpone 
a los posibles beneficios de la distinción. Estudios recientes (en la sociología 
laboral) acerca de las patologías de la subjetividad neoliberal revelan que es 
posible que muchas personas ya hayan llegado a este punto.46 

Además, en relación con el concepto hábito, introducido arriba, se podría 
plantear la pregunta: ¿en qué tipo de situación ya no se puede vivir el hábito? 
¿A partir de qué momento las exigencias y deseos ya no se pueden cumplir? 
Probablemente es el caso en tiempos de crisis, pero también puede ser el resul-
tado de muchas preocupaciones cotidianas menores, de nuevas experiencias o 
el momento de ya no querer vivir así (que a veces se manifiesta en pequeños 
cambios de la vida cotidiana de los individuos, que frecuentemente puede 
ser de carácter temporal, pero también se puede consolidar y tener efectos 
sociales).47 Pensando más allá de Bourdieu, la desazón sobre el hábito también 
puede estimular la politización de las condiciones actuales y la búsqueda de 
alternativas. 

Pero, aun así, no existe ningún automatismo entre la experiencia cada vez más 
frecuente de desigualdad y una consciencia social reflexiva que se traduce en 
prácticas emancipatorias. Muchas formas de politización, sobre todo derechis-
tas, son imaginables. Además, como demuestra el desarrollo político desde el 
año 2008, las situaciones de crisis se pueden estabilizar precisamente a través 
de un apoyo estatal de las prácticas que constituyen el modo de vida imperial, 
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por ejemplo, al intentar estimular la venta de autos ofreciendo una prima por 
desguace, o bajar los precios de los productos agrícolas industriales por medio 
de los tratados de libre comercio. 

Por el otro lado, las experiencias de desigualdad abren un espacio para la dis-
cusión social y política sobre posibles alternativas que no existe de esta forma 
mientras las promesas del modo de vida imperial se vuelven realidad para mu-
chas personas o al menos parezcan alcanzables, es decir, mientras las orienta-
ciones predominantes estén íntegras y sean consideradas normales. En esta 
situación, el reto principal para las fuerzas emancipatorias (retomaremos este 
tema en el último capítulo) consiste en identificar las ideas o lo que quedó de 
una “economía moral”48 y utilizarlas para crear modelos atractivos para una 
vida que sea buena y justa desde el punto de vista ecológico y social.

Jerarquización

Como habíamos indicado anteriormente, aunque hablamos del modo de vida 
imperial en singular esta se reproduce a lo largo de múltiples líneas divisorias 
(entre países y regiones, ciudad y campo, clases, géneros y razas, así como entre 
sociedad y naturaleza). Además, implica diversas relaciones de poder y dominio, 
en la medida que la vida permite una mejoría a determinadas personas en deter-
minados lugares, pero también significa la destrucción de las condiciones de vida 
de otras personas en otros lugares.

Lo anterior se manifiesta, por ejemplo, en el consumo por prestigio y estatus, 
con el cual los ricos se aseguran de su posición social y los miembros de la clase 
media superior enfatizan sus ambiciones de ascender en la escala social. En el 
consumo de lujo el valor simbólico del producto pesa más que el valor de uso. 
Un reloj de Rolex de 20 mil euros no marca la hora más exacta que un reloj 
que cuesta la centésima parte. Sin embargo, para la persona que lo usa de for-
ma discreta, pero visible en el contexto adecuado, puede significar un aumento 
de prestigio.49 Aparte de la distinción a través del consumo de estatus hay otra 
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forma de jerarquización que mencionó Fred Hirsch:50 las personas adineradas 
se distinguen también a través de los objetos que no son generalizables (como 
los productos de marcas), sino que son escasos y que pierden valor a medida 
que son consumidos por otras personas. Estos objetos “posicionales” son, por 
ejemplo, objetos de arte, antigüedades o terrenos en ubicaciones costosas.

Otro ejemplo, con respecto a las causas del cambio climático hay diferen-
cias significativas de género, como en cuanto a las prácticas de movilidad o el 
consumo de carne.51 Además, la responsabilidad que tiene una persona por 
la crisis ecológica (a pesar de la generalización social de las normas fosilistas 
de consumo en el fordismo) varía dependiendo de la clase social a la que per-
tenece. Como hace constar el Wuppertal Institut (sin utilizar el concepto de 
clase)52  aquellas 

[…] comunidades con cierto estilo de vida, también llamados es-
tratos, con el mejor nivel de educación, los ingresos más altos y una 
alta conciencia de los problemas ecológicos, son los grupos con el 
mayor gasto de recursos. El efecto positivo de sus decisiones que 
en muchos casos toman en consideración la protección del medio 
ambiente prácticamente se anula porque su situación material les 
permite comprar más productos y servicios que las personas en 
estratos sociales más bajas. […] A pesar de que las personas con 
un nivel de educación baja y con pocos ingresos frecuentemente 
toman sus decisiones sin considerar el medio ambiente, a final de 
cuentas sus acciones lo afectan menos, en muchos casos porque 
sus ingresos no les permiten un estilo de vida con un alto gasto de 
recursos.53  

	
El concepto modo de vida imperial no pretende pasar por alto el hecho de que 
los actores capitalistas fuertes (con su poder sobre la reproducción de la mano 
de obra y con su maquinaría de mercadotecnia que cada vez se vuelve más 
sutil) obligan a las personas a adoptar ciertos modos de vida.54 Sin embargo, 
no quiere decir que todas las personas llevan su vida de la misma manera, sino 
que predominan ciertas ideas comunes sobre la “buena vida” y el desarrollo 
social. Las partes jerarquizadas del modo de vida y los aspectos hegemóni-
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cos-integrados se encuentran en un conflicto permanente. Es decir, el modo 
de vida imperial se basa en una desigualdad social y la reproduce. Al mismo 
tiempo permite elaborar la desigualdad social. Además, estabiliza las socieda-
des socialmente desiguales en la medida y por el tiempo que la riqueza de las 
clases superiores les parezca a los subalternos una promesa que, al menos en 
partes, se puede cumplir. 

Externalización

En el apartado “Valorización, acumulación y reproducción” ya señalamos 
que la producción capitalista de mercancía, la competencia, la orientación 
en el valor de cambio, la mercantilización de la mano de obra y la apro-
piación del valor agregado no son imaginables sin un exterior, del cual se 
benefician desde el punto de vista social, económico y ecológico. En los países 
económicamente más fuertes la reproducción de la mano de obra se vuelve más 
fácil por el acceso “beneficioso” a la mano de obra, los recursos y los sumideros 
en lugares externos. En primer lugar, esto se manifiesta en los productos eco-
nómicos como alimentos o bienes de consumo duraderos que se producen en 
otros países bajo condiciones devastadores desde el punto de vista ecológico 
y social. Aun cuando los salarios no suben o bajan de manera tan notable, la 
canasta básica sí puede crecer. 55 Marx lo llamó el crecimiento del “valor agre-
gado relativo”: a través del abaratamiento de los bienes que se requieren para la 
reproducción de la mano de obra, el valor de esta última baja y la taza del valor 
agregado o de la ganancia sube.56 Bajo las condiciones del mercado global capita-
lista y relaciones industriales institucionalizadas de fuerte manera en los centros, 
en el proceso de producción se utilizan productos semielaborados que fueron 
fabricados en otros lugares. Stephan Lessenich habla de una “sociedad de la exter-
nalización” en la cual se externalizan de forma permanente los efectos negativos. 

Externalizamos porque tenemos la posibilidad de hacerlo: porque 
las estructuras de la sociedad nos ponen en la posición correspon-
diente, porque los mecanismos sociales nos lo permiten, porque la 
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práctica común en nuestro entorno ratifica nuestras acciones. Por 
el otro lado, externalizamos también porque no tenemos alternati-
va: porque las estructuras de la sociedad nos obligan, porque los 
mecanismos sociales nos presionan, porque las prácticas generali-
zadas en nuestro entorno social nos impulsan a hacerlo.57 

Las teorías sociales y económicas feministas ampliaron la perspectiva de la 
externalización: no solamente la (sobre)explotación del hombre y de la natu-
raleza mediada por el mercado, con frecuencia precedida por una valorización 
violenta es constitutiva para la producción capitalista, sino también la apropia-
ción del trabajo de cuidados. La externalización se entiende aquí en un sentido 
amplio como “principio”58 que contribuye de manera significativa al funciona-
miento de la economía capitalista. La estructura de externalización en el sentido 
de una “devaluación de lo disociado” (trabajo social femenino no remunerado y 
el trabajo de la naturaleza ecológica” es la base de su apropiación gratuita o bara-
ta. Por consiguiente, una globalización del capitalismo también conduce a una 
globalización de este principio. Se manifiesta en forma de nuevos procesos ac-
tuales de apropiación que van de la mano con el trazado de nuevas fronteras.59 

Aparte de los procesos concretos de producción, la importancia de un exterior 
se muestra también en el vínculo entre el trabajo remunerado y la reproduc-
ción o, más concreto, en las “cadenas de cuidados” cada vez más densas. En 
este contexto, Christa Wichterich propone el término de extractivismo trans-
nacional de trabajo de cuidados que muestra que las capas sociales medias del 
mundo garantizan su propia reproducción mediante la apropiación de capa-
cidades de cuidado de otras regiones más pobres, las expropian y, de esa ma-
nera, les pasan su propia crisis de reproducción.60 Al mismo tiempo (a pesar 
de la migración y el trabajo de reproducción organizada a nivel transnacional) 
la moral feminizada y etnizada del cuidado, las actividades correspondiente y la 
baja valoración social se mantienen. 

Las situaciones de crisis y las lagunas del cuidado en el Norte glo-
bal se franquean de esta manera y se pasan a las casas y los países 
de origen. Como una variedad del problema de la compatibilidad, 
la trabajadora de cuidados del Sur o Este global tiene que solu-
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cionar de forma individual, como su propia empleadora la plaza 
desocupada del cuidado dentro de su propia familia, encargando el 
cuidado de sus propios hijos y familiares mayores a otros parientes 
femeninos, vecinas o migrantes de regiones o países más pobres.61 

	
El modo de vida imperial abarca entonces una externalización socioeconómi-
ca y ecológica de crisis, que mantiene las condiciones laborales y de vida en 
ciertas regiones y para determinados grupos (privilegiados) en un nivel rela-
tivamente agradable y atractivo y perjudica otras regiones y grupos sociales. 
En las sociedades en las que domina el modo de producción capitalista que 
ocupan una posición política y económicamente fuerte en el sistema mundial 
esta tendencia de la externalización de los problemas y las crisis es inherente. 
Erik Olin Wright habla de una “presión sistemática a las empresas que están 
maximizando sus ganancias, para que generen externalidades negativas”.62 

Acerca del valor de 
cambio del concepto

Para concluir, queremos sintetizar en nueve puntos el valor de uso político y 
científico que tiene el concepto de modo de vida imperial desde nuestro punto 
de vista. Primero, el concepto aclara la relación estrecha entre modo de produc-
ción, prácticas cotidianas y formas de subjetivización que incluyen las formas 
de trabajo remunerado y no remunerado. Las estrategias de la valorización y de 
la valorización del capital, las estructuras y procesos de las políticas estatales, así 
como las relaciones predominantes entre las fuerzas se articulan con disposi-
tivos del pensar y actuar, se inscriben en las identidades y los cuerpos de los 
seres humanas son deseados y anhelados. De esta manera invaden las capilares 
de la cotidianidad. 

Segundo, al usar el concepto modo de vida imperial (que por el adjetivo “impe-
rial” tiene una semántica políticamente fuerte) no es nuestra intención juzgar 
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a las personas que tienen y usan un automóvil, que toman un avión para viajar 
distancias cortas como si fuera lo más natural del mundo y a pesar de que haya 
alternativas, o que comen carne producida de forma industrial. Hay que criticar 
y cambiarlo por medio de conductas individuales y restricciones o incluso pro-
hibiciones, pero también buscando alternativas para la sociedad. Sin embargo, 
no es la intención del concepto que utilizamos de forma analítica y política. 
El punto de partida central para los cambios tampoco consiste en “asumir la 
responsabilidad” y tomar una decisión “entre una conducta moral e inmoral”,63 
sino señalar, en primer lugar, las estructuras y patrones de desigualdad social 
que reproduce el modo de vida imperial. 

Tercero, el concepto modo de vida imperial indica una causa importante por-
que, a pesar de que grandes partes de la población están conscientes de la crisis 
ecológica, las prácticas intensas en cuanto al gasto de recursos y a las emisiones 
han resultado ser muy duraderas. El concepto indica que, sobre todo en los 
centros capitalistas, la reproducción social se realiza a través de acceso a la 
mano de obra y la naturaleza en regiones externas, lo cual tiene un efecto esta-
bilizador, y aún más en la crisis de la globalización neoliberal. Además señala 
que las condiciones en otros lugares se estructuran por medio de la inclusión 
en el mercado mundial. 

Cuarto, el concepto muestra por qué las formas de política medioambiental 
global establecidas desde los años 1990, sobre todo, son tan ineficientes. Esta-
mos viviendo una verdadera crisis del manejo de crisis, porque el modo de vida 
imperial, siendo un elemento nuclear de la crisis, no juega ningún papel en 
las políticas. El mejor ejemplo de esto son las conferencias de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático que se llevan a cabo 
cada año. En el Acuerdo de París de 2015 ni se mencionan las energías fósiles 
como causa principal del cambio climático, pero tampoco las formas predo-
minantes de la política medioambiental nacional tienen lugar en un corredor 
de modernización ecológica64 y no llegan a tocar los modos de producción 
y de vida. Por consiguiente, el concepto de modo de vida imperial espera de-
masiado de las políticas estatales e intergobernamentales con respecto a una 
transformación profunda de las relaciones sociales con la naturaleza, sin libe-
rarlas de su responsabilidad o de mirar con cinismo a las formas políticas esta-
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blecidas. Lo anterior porque son las relaciones (de fuerzas) señoriales y sociales 
y las orientaciones dominantes que forman la base de las relaciones sociales con 
la naturaleza y que no pueden ser superadas sólo con las políticas estatales. Esto 
se puede observar en los así llamados gobiernos progresistas de Latinoamérica, 
que hasta ahora han desarrollado pocas alternativas al neoextractivismo orien-
tado en el mercado global, es decir, a la extracción incondicional de recursos y 
el cultivo de productos agrícolas y su venta en el mercado global. Como resul-
tado de las luchas sociales por una repartición más justa, exigen un pedazo más 
grande del pastel del mercado global, sin cuestionar el pastel o las condiciones 
de su elaboración. 

Quinto, el concepto explica por qué, a pesar de mucha adhesión a la sosteni-
bilidad y las formas eficientes de manejar la crisis ecológica, en la actualidad 
predominan más bien las políticas neoimperiales con respecto a los recursos, 
nuevas formas del extractivismo y políticas de la externalización del proble-
ma. Con otra valorización capitalista de la naturaleza se pretende procesar la 
crisis y, al mismo tiempo, dinamizar la economía. Las relaciones predomi-
nantes de las fuerzas, instituciones y estructuras de intereses, pero también el 
modo de vida hegemónico lo fomentan. Por consiguiente, de ninguna manera 
estamos buscando evitar el concepto imperialismo a traves del concepto modo 
de vida imperial. Más bien, lo que pretendemos es explicitar el arraigo hege-
mónico de la política imperialista en las prácticas y percepciones cotidianas, 
sobre todo de las clases medias y superiores en las sociedades del norte global. 
Se trata de un fundamento apegado a la teoría hegemónica y con ello a la ex-
plicación de la persistencia de la politica imperialista, y eso de forma particular 
en tiempos cuando las contradicciones social-ecológicas del modo de vida im-
perial se manifiestan cada vez más.

Sexto, el concepto de modo de vida imperial relativiza las altas expectativas que 
se tiene de los buenos argumentos, los discursos públicos racionales o los inte-
reses propios ilustrados de “la humanidad” e, incluso, de las fuerzas dominan-
tes. Lo anterior porque con frecuencia estos no se perciben por las orientaciones 
y las prácticas profundamente arraigadas, o son integrados de forma selectiva, 
con el resultado de que ciertas normas de consumo y producción se consolidan 
en vez de ser cuestionadas, justo a través de su modernización parcial. Algo 
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parecido aplica para los enfoques (en apariencia) alternativos que le dan sufi-
ciente importancia al profundo arraigo del modo de vida imperial como, por 
ejemplo, la estrategia de la economía verde (véase capítulo 7). 

Séptimo, el concepto siempre implica un momento de luchas y cambios. En el 
segundo capítulo argumentamos que las sociedades capitalistas se caracterizan 
por una transformación permanente. La pregunta es en qué dirección(es), y 
bajo qué lógicas, constelaciones de intereses y relaciones de fuerza esta trasfor-
mación se lleva a cabo. Es cierto que el modo de vida imperial se vuelve “más 
verde” en el sentido de la sostenibilidad ecológica. Sin embargo, también se 
vuelve más “sucio” en el sentido de un aumento en el uso de energías fósiles 
y otras materias primas no renovables. Entonces, el modo de vida imperial se 
tiene que revolucionar de forma permanente o tiene que ser revolucionado 
por numerosos actores con sus intereses particulares para conservar sus rasgos 
principales. Eso implica también una lucha por la configuración concreta del 
modo de vida. Los actores perjudicados en un sentido negativo, como los/las 
trabajadores(as) en los países del Sur global o los gobiernos de estos países, 
pueden elevar los estándares sociales y medioambientales e influir así en la 
forma de la externalización. 

Octavo, el concepto modo de vida imperial pone el foco en las condiciones, 
los puntos de partida y las formas de la politización emancipatoria de la crisis 
ecológica. Primero nos parece importante oponernos al catastrofismo ecológi-
co generalizado que es un instrumento de la consolidación de aquellas con-
diciones que causan la catástrofe imaginaria. Esto no significa cerrar los ojos 
ante los escenarios bien fundamentados como del Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático (Intergovernmental Panel on Climate 
Change, ipcc por sus siglas en inglés). Incluso, con el tiempo encima y no 
en última instancia por el peligro de que se alcancen los puntos de inflexión 
(como el deshielo del permafrost que liberaría enormes cantidades de metano, 
un gas muy agresivo de efecto invernadero), es importante atenerse al proyecto 
complicado y contradictorio de la emancipación y oponerse a las formas au-
toritarias y tecnocráticas del manejo de crisis que intensifícan los problemas. 

Nueve, el concepto constituye, entonces, un punto de partida para posibles pro-
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yectos emancipatorios y el horizonte para una transformación social-ecológica. 
Las alternativas requieren de la crítica a las condiciones predominantes y las 
alternativas falsas, de estrategias y formas contrahegemónicas de un modo de 
vida atractiva y vivible para las personas, que no sea social y ecológicamente 
devastadora. Eso implica conflictos con los actores fuertes y hacerlos retro-
ceder, igual que a las prácticas imperiales que marcan el modo de vida en la 
actualidad. Esto será el tema del capítulo 8. 
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El desarrollo 
histórico del 
modo de vida 
imperial

En este mundo nuestro, mundo de centros 
poderosos y suburbios sometidos, no hay riqueza 
que no resulte, por lo menos, sospechosa. 

Eduardo Galeano 1

Capítulo 4
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La historia completa del modo de vida imperial sería un proyecto de in-
vestigación separado. Habría que consultar fuentes históricas y trabajos his-
toriográficos extensos para reinterpretarlos a la luz del concepto. Se tendrían 
que reconstruir los desarrollos estructurales y las diversas prácticas de vida, las 
luchas y demandas que se consolidaron en la estructura durante un tiempo, 
pero también aquellos que no se establecieron a lo largo de la historia o que 
solo se vivieron en algunos nichos. Además, se trataría de una compleja mi-
crohistoria de la cotidianidad de diferentes grupos de la población en regiones 
específicas y en diversas épocas. Asimismo, y en particular, resulta imposible 
de realizar en el marco de este libro.

Lo que queremos mostrar, a manera de ejemplo, es cómo se ha desarrollado 
el modo de vida imperial en las diferentes fases de la historia y qué conti-
nuidad y efectos ha tenido hasta el presente. En primer lugar, nos interesa 
cómo la dinámica del modo de producción capitalista se extendió de manera 
sistemática, sometiendo las relaciones sociales y las relaciones sociales con la 
naturaleza cada vez más a la forma de una mercancía a través de procesos de 
acaparamiento de tierras. Esta dinámica ha producido contradicciones y crisis 
en repetidas ocasiones.

En segundo lugar, nos interesa el hecho y la manera en la cual las luchas por 
mejores condiciones de vida y mayores posibilidades de actuar de las diferentes 
clases, fracciones de clases y grupos sociales han tenido éxito en determinados 
tiempos y lugares del mundo. Sin embargo, bajo las condiciones de dominio 
colonial, patriarcal, racista y clasista, siempre hubo una tendencia de inte-
grarlos. Por lo tanto, las diversas luchas por mejorar las condiciones sociales 
a menudo tuvieron el efecto de que el modo de vida imperial se propagara y se 
profundizara aún más, y raras veces surgieron formas de convivir y de manejar 
la economía que fueran solidarias y no destruyeran el medio ambiente. El modo 
de vida imperial –esto es nuestro pensamiento central– es un tipo de compro-
miso entre los intereses de los que dominan y lo que reclaman y desean los 
subalternos, externalizando una parte de los requisitos importantes para generar 
las condiciones de vida y las consecuencias negativas: esto es la dimensión im-
perial del modo de vida.2 En muchos casos es la consecuencia de compromisos 
sociales en aquellas partes del mundo donde se ha luchado con éxito por mejo-
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res condiciones de vida y que, debido a su posición en la división internacional 
del trabajo y a nivel político, fueron y siguen siendo capaces de garantizar una 
dinámica y una producción de plusvalía capitalista. 

En tercer lugar, aparte de las alternativas que había en el capitalismo –que a 
menudo fueron integradas y puestas en función y de esta manera mejoraron 
las condiciones materiales de vida de grupos más o menos grandes de la pobla-
ción– también había alternativas al capitalismo. Estas últimas a veces tuvieron 
un efecto modernizador sobre el capitalismo y fueron integradas o reprimidas 
y mantenidas en nichos. Entonces, nuestro objetivo no es relatar una historia 
del modo de vida imperial por antonomasia, sino comprenderlo de forma 
ejemplar en su génesis histórico y, por lo tanto, en su modificabilidad. No 
obstante, contar una historia del modo de vida imperial implica hacer visible 
las opciones de modificarlo que han surgido y por las cuales se ha luchado.3 
 
Para esbozar algunos aspectos de la implementación histórica del modo de vida 
imperial la dividiremos, a lo largo de los siguientes dos capítulos, en cuatro fases. 
La primera fase es la del capitalismo temprano y de la primera colonización hasta 
finales del siglo xviii. La segunda es la fase del capitalismo liberal y de la colo-
nización avanzada hasta el imperialismo histórico del siglo xix y del temprano 
siglo xx. Después de una transición con dos guerras mundiales inició una fase 
relativamente corta en forma del fordismo que duró de los años 50 hasta los años 
70 del siglo xx. La cuarta fase de la globalización capitalista-neoliberal dura hasta 
el presente, aunque en algunas partes del mundo ya está viviendo una crisis.4 

Sin embargo, hablar de diferentes fases de desarrollo capitalista siempre tiene 
un carácter heurístico, porque, a pesar de todos los puntos en común, la histo-
ria real se desenvuelve en áreas distintas y desincronizadas (por ejemplo, en los 
Estados Unidos el éxito del fordismo se dio antes que en otras partes); además, 
se observan diferencias locales (no en todas partes hubo una industrialización 
dinámica) y una discontinuidad. Tampoco pretendemos sugerir una unidad 
de dominio colonial y neocolonial o entender los desarrollos y actores de las re-
giones fuera de Europa sin su peso propio, sus relaciones y dinámicas internas.5 
Esto sería una actitud eurocéntrica y generaría la impresión de que las socieda-
des no europeas fueran pasivas y que “modernizarlas” fuera sólo posible desde 
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el exterior (desde Europa). En este sentido, una historiografía del modo de vida 
imperial es una en la cual se toman en cuenta los centros fuera de Europa como 
centros competitivos, factores de poder y actores.
 
Objetos de una historia global en el sentido de una “historia global de la so-
ciedad” estas fases (aparte del análisis de estructuras que se establecen, que 
desarrollan su efecto y se disuelven) son las “interacciones y los traspasos entre 
las regiones del mundo que de forma repetitiva se intensifican y la generación 
de redes económicas, políticas, sociales y culturales y aquellas instituciones y 
medios que las hacen posibles, las organizan y las impulsan”.6 De esta manera, 
los “traspasos y redes” que cruzan fronteras podrían llegar a estar en el foco de 
la atención sin capturar necesariamente “el mundo entero”.7

  
Hay que estar conscientes de que la interacción entre diferentes partes del 
mundo jamás es un proceso simétrico. Cuando las sociedades capitalistas avan-
zadas del Norte global “interactúan” con sociedades no capitalistas, o con un 
alto porcentaje de ambientes no capitalistas en el Sur global, por lo general 
los que marcan el compás son los primeros y, a menudo, hacen desaparecer 
las partes no capitalistas de los últimos o por lo menos les imponen su lógica. 
Establecer esta regla aparentemente simple no significa estar fijado en un eco-
nomismo o un determinismo. Se trata más bien de suponer una “sobredeter-
minación”. Las circunstancias sociales y los procesos son sobredeterminados 
cuando son el efecto de diversas causas que no se pueden reducir la una a la 
otra, pero que se influyen mutuamente. Es decir, no hay que imaginárselas 
como el resultado necesario de leyes económicas, sino como efectos complejos 
que son la consecuencia de que la economía capitalista se abra el camino “por 
el mundo de las múltiples formas superestructurales, las tradiciones locales y 
las circunstancias internacionales”.8 

Además, nos apoyamos en la tradición de la ecología política en la cual la so-
ciedad y la naturaleza no se entienden como unidades independientes la una 
de la otra, sino en el marco de “las relaciones sociales con la naturaleza”.9 Por 
consiguiente, la naturaleza representa “un requisito para que se puedan realizar 
actividades sociales mediadoras y abarca un campo de potenciales y relaciones 
que causan efecto y que la sociedad puede modular de cierta manera, aunque 
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no se dejan modular o controlar en su totalidad. De ahí que la naturaleza se 
experimenta como independiente y autónoma”.10 La consideración de que 
tanto la sociedad como la naturaleza son heterogéneas en sí indica que no está 
mediada “la” sociedad con “la” naturaleza en el sentido de entidades homo-
géneas, sino que la mediación es un proceso que se lleva a cabo en diferentes 
niveles del espacio –desde lo local, en su mayor parte, hasta lo global– y en 
áreas muy diferentes como la alimentación, la vivienda, la movilidad y la ropa. 
Lo mismo aplica a desarrollos históricos. 

De acuerdo con las fases mencionadas, el presente capítulo esboza primero 
el desarrollo del modo de vida imperial desde el inicio de la colonización y 
después habla de la importancia de este modo de vida para el desarrollo del ca-
pitalismo industrial desde finales del siglo xviii y, finalmente, para el fordismo. 
Esta última fase llevó a una primera generalización del modo de vida imperial, 
en particular en los países industrializados del Norte global, pero también en 
aquellos países de la semiperiferia, donde surgió una “clase media”11 (sobre 
todo en América Latina). A partir de finales de los años 1960, el capitalismo 
de posguerra vivió una crisis que fue al mismo tiempo una crisis de las formas 
hegemónicas de apropiarse de la naturaleza.12

 
En este punto inicia el capítulo cinco. Mostramos cómo se abre, con la crisis 
del fordismo, una ventana histórica en la cual se cuestiona el modo de vida 
imperial: por un lado, el mundo vivió en las décadas posteriores a la Segunda 
Guerra Mundial una descolonización poderosa de muchas sociedades que 
desembocó en los años de 1970 en debates sobre un Nuevo Orden Económico 
Mundial. Por otro lado, la crisis ecológica empezó a ser tema: el choque del 
precio del petróleo, los Días Mundiales Sin Automóvil, el deseo y el desarrollo 
de prácticas alternativas de vida, la Primera Conferencia de Naciones Uni-
das sobre el Medio Ambiente Humano de 1972 en Estocolmo y el informe 
“Los límites del crecimiento” al Club de Roma. Además, surgieron nuevos 
movimientos sociales que criticaron el concepto y la práctica del modo de 
vida imperial predominante: los movimientos de solidaridad y de la paz, los 
movimientos feministas, juveniles y, no en última instancia, el movimiento 
ecologista. Las experiencias de esta fase tuvieron su repercusión y nos pueden 
servir hoy como punto de partida. 



99

No obstante, esta ventana se cerró. La reconstrucción del capitalismo desde 
los años 1980 favoreció la profundización del modo de vida imperial en los 
centros y su propagación en los países del Sur global.13 Esto afecta la situación 
política y social de manera considerable. La externalización de las condiciones 
y consecuencias negativas del modo de vida imperial en los centros funciona 
cada vez menos porque los países emergentes también empiezan a aplicar po-
líticas de externalización para garantizar el modo de vida imperial y permitir 
de esta manera los compromisos sociales. Esto, por su parte, causa conflictos 
eco-imperiales y es uno de los obstáculos principales para implementar po-
líticas nacionales e internacionales de sostenibilidad que sean más o menos 
eficaces. En lugar de ello, la constelación actual se caracteriza, por un lado, por 
la imposibilidad “post-política” de formular alternativas en las instituciones 
existentes y, por el otro, por políticas cada vez más autoritarias. 

Colonialismo y
capitalismo temprano

Se puede hablar de un modo de vida imperial a partir de la colonización que 
arranca en el siglo xvi durante la cual cada vez más espacios fueron invadidos 
y puestos en valor en el marco del acaparamiento de tierras capitalista. Esto 
sucedió mediante el uso inmediato o la amenaza del uso de violencia física 
y/o por necesidades estructurales. En aquella época el desarrollo de la pro-
ductividad y el bienestar en las metrópolis ya se basaba en un orden mundial 
de recursos que fue asegurado primero por España y Portugal, y luego por el 
capitalismo mercantil dominado por Holanda. 

Así que, sobre todo en las colonias latinoamericanas, el emergente modo de 
vida imperial marcaba las relaciones sociales y relaciones sociales con la natu-
raleza de manera notable. El sistema del extractivismo de recursos que existe 
hasta hoy fue establecido en esta época.14 Este aseguraba lo que el experto en 
teoría del desarrollo André Gunder Frank denominó el “desarrollo del subde-



100

sarrollo”.15 Las sociedades fueron dominadas por los propietarios de las plan-
taciones y minas, las administraciones coloniales, la burguesía mercantil y la 
nobleza. A partir de mitades del siglo xvi, oro y plata, productos agrarios como 
café, azúcar y tabaco fueron traídos a Europa por medio de mano de obra 
forzada.16 El factor determinante fue la demanda en los centros. La ciudad 
de Potosí, en Bolivia, que a mitades del siglo xvi era el centro mundial de la 
producción de plata, tenía en aquella época 150 mil habitantes (en Londres 
vivían en la misma época 200 mil y en París 400 mil personas). Mano de obra 
autóctona –en la minería sobre todo indígenas– y esclavos de África fueron 
explotados bajo condiciones deplorables hasta desastrosas. Otros modos de 
vida basados en la recolección, la agricultura o la caza fueron restringidos y, en 
muchos casos, incluso destruidos. 

Las campañas de saqueo y el acaparamiento de tierras fueron impulsadas por 
el mito de El Dorado, del cacique indígena que era soberano de un territorio 
inmenso con una ciudad dorada. Desde el punto de vista ideológico, la ex-
plotación colonial fue, además, justificada con el argumento racista de una 
supuesta “misión” para civilizar. Lo natural fue considerado algo “salvaje” que 
había que “domesticar”. Las diversas formas culturales y económicas de los 
pueblos indígenas fueron negadas y en parte destruidas. 

Manuel Schramm, experto en historia del consumo, indicó que en el modo de 
vida en las colonias latinoamericanas –parecido a lo que sucedió en las colonias 
africanas– se formó un patrón que se mantuvo hasta el siglo xix y con el cual 
se consolidó la integración subalterna al mercado global: 

Tanto se guiaban las élites por el consumo europeo que era casi im-
posible que emergiera una industria de bienes de consumo por falta 
de consumidores. La consecuencia era una división extraña entre 
las élites urbanos europeizadas y un hinterland caracterizado, en su 
mayor parte, por economía de subsistencia. Entre estos dos existía 
una clase media que intentaba imitar el consumo europeo, sin em-
bargo, no tuvo la capacidad económica para adquirir los costosos 
productos importados. Fueron más bien los productores autócto-
nos quienes pudieron beneficiarse.17
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En reiteradas ocasiones se formó resistencia contra el dominio español y portu-
gués que, a partir de los años de 1770, se había vuelto cada vez más rígido, debido 
al competidor emergente Gran Bretaña. Se volvió legendario el levantamiento de 
los indígenas bajo el liderazgo de Túpac Amaru que inició en el año 1780 en el 
virreinato de Perú para luchar contra las contribuciones obligatorias y el recluta-
miento forzado de los indígenas como mano de obra. Por primera vez se levanta-
ron las voces a favor de independizarse de España. Hasta hoy la insurrección (que 
fue reprimida después de dos años) forma parte fundamental del conocimiento 
colectivo (indígena) sobre una sociedad que no deseaba ser ni racista ni imperial. 

Como consecuencia de la Revolución Francesa hubo una insurrección aún 
más amplia contra el capitalismo del Norte global, en particular, en la colonia 
francesa de Santo Domingo. En este lugar casi 90 por ciento de la población 
trabajaba, en su mayoría como esclavos, en las plantaciones de caña de azúcar 
para la potencia colonial de Francia; el restante 10 por ciento de los 600 mil 
habitantes eran de origen afroeuropeo con derechos restringidos. Los coloniza-
dores blancos de origen francés formaban la clase dominante. Impulsados por 
la Revolución Francesa, los afroeuropeos, y poco después los esclavos insur-
gentes, se levantaron para luchar por los derechos ciudadanos y políticos hasta 
que en 1794, después de diversos levantamientos sangrientos, se les concedió 
la libertad. A pocos años y varias enconadas luchas después, los dirigentes 
franceses terminaron de ser expulsados y Haití se convirtió en el segundo país 
americano, después de los Estados Unidos, que logró su independencia.18

  
Aparte de la revuelta contra la esclavitud, los levantamientos en América Lati-
na han sido insurrecciones contra el acaparamiento permanente de tierras y la 
externalización del modo de vida imperial. Trátese del cultivo de caña de azú-
car o de café en Colombia y el Caribe, de las producciones de caucho en Brasil 
o la extracción de recursos minerales en Chile, Bolivia o Perú,19 el patrón 
siempre fue el mismo: hombre y naturaleza fueron puestos en valor conforme 
el ritmo del desarrollo capitalista en los centros. Esto provocó una resistencia 
que surgió no solamente de la economía moral de las comunidades indígenas y 
afroamericanas, sino también del interés de las élites blancas en participar más 
del bienestar trasladado a los centros. Con ello se sentaron las bases para que el 
modo de vida imperial del Norte global pudiera desarrollar su atractivo como 
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ideal, incluso en lugares donde, hasta aquel momento, sólo se habían generado 
sus altos costos sociales y ecológicos. 

El colonialismo creó condiciones económicas y políticas que fueron impor-
tantes para el desarrollo de las colonias y de Europa. Se basaba no sólo en la 
expansión y el acaparamiento de tierras, sino también en la transformación 
profunda de las mismas sociedades europeas y, a partir del siglo xviii, en la 
utilización de energías fósiles. Rolf Peter Sieferle argumenta, con respecto a 
Inglaterra, que el uso energético del carbón extraído de las profundidades (a lo 
cual se dio preferencia al principio, sobre todo por ser más fácil de transportar 
que la madera) significaba ganancia de espacio: las tierras que antes se habían 
utilizado para fines energéticos ahora estaban disponibles como terreno de pas-
to para ovinos que proveían la lana para la producción de tela. Sin embargo, el 
uso del carbón no sólo favorecía el desarrollo del capitalismo agrario. Debido 
a sus características energéticas, con el uso industrial del carbón se aumentó 
también la productividad en la fabricación del hierro y contribuyó de esta 
manera al éxito del capitalismo industrial. 

Inglaterra era el pionero de este desarrollo. Ahí el éxito del capitalismo se logró 
con el apoyo de un “sistema de compromisos” político, que se basaba en el he-
cho de que desde el siglo xvi la aristocracia fue integrada en un Estado centra-
lizado y, al mismo tiempo, disponía de bienes raíces altamente concentrados y 
garantizados por las leyes de la propiedad. El dominio personal (en particular, 
de la nobleza sobre los campesinos) fue abolido, la aristocracia fue desmilitari-
zada y se formó un monopolio de poder político. El poder del Estado se volvió 
público y “sin sujeto”.20 La aristocracia seguía siendo la clase dominante, sin 
embargo, como mostró Ellen Meiksins Wood, ejercía su poder al contrario de su 
homóloga en Europa continental, sobre todo en un sentido económico, es decir, 
por medio de sus tierras.21 Desde el punto de vista político formaba parte de un 
Estado cada vez más centralizado, en el cual la división de la soberanía, típica 
para el feudalismo, estaba superada y con ello el fundamento del poder extrae-
conómico de la aristocracia. 

La pérdida relativa de poder político extraeconómico significaba que las clases 
dominantes ya no se podían apropiar del trabajo adicional de los productores, 
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en primer lugar, por obligación inmediata sino de forma económica, es decir, 
mediada por el mercado. En eso les beneficiaban las relaciones de propiedad: 
por la alta concentración de terrenos en manos de la aristocracia una gran 
parte de la tierra ya no fue trabajada por propietarios campesinos, sino por 
arrendatarios (farmers). Para resistir la presión ejercida por los terratenientes 
y tener acceso a otras tierras, los arrendatarios se vieron obligados a aumentar 
cada vez más la productividad agrícola y a apropiarse del trabajo adicional de 
una creciente masa sin tierra. 

De esta manera, los imperativos del mercado se apoderaron de cada vez más 
ámbitos sociales. Adaptarse a ellos se volvió una necesidad para la reproduc-
ción de las clases sociales importantes, ya sea para poder competir con otros 
terratenientes y arrendatarios o, como en el caso de los campesinos sin tierra, 
para encontrar a alguien que comprara su mano de obra. El resultado de este 
proceso fue la estructura social de las sociedades capitalistas:

El resultado era la famosa triada de la agricultura capitalista for-
mada por el terrateniente, el arrendatario capitalista y el trabajador 
asalariado […]. El mismo proceso creó una agricultura altamente 
productiva, capaz de alimentar una población grande que no tra-
bajaba en la agricultura, pero también una creciente masa sin tierra 
con la cual se pretendía formar, por un lado, un grupo grande de 
trabajadores asalariados y, por otro lado, un mercado doméstico 
para bienes de consumo baratos, un tipo de mercado que no tenía 
precedentes en la historia. Esto es el fondo del capitalismo indus-
trial inglés.22 

Mientras en Inglaterra el capitalismo se desarrollaba a partir de las relaciones 
de clase y de propiedad, en Europa continental era la presión ejercida por 
Inglaterra lo que impulsó un desarrollo capitalista (dirigido por el Estado). La 
tendencia hacia una expansión territorial, inherente al capitalismo, se expresó 
también en el hecho de que las empresas británicas obligaron con sus pro-
ductos a las empresas y estados de Europa continental a reaccionar, y la única 
manera de responder era desarrollando sus propias fuerzas productivas.23
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Hay otro aspecto espacial de la dinámica capitalista aún más importante en 
nuestro contexto que señaló Meiksins Wood: con la división entre imperati-
vos económicos y presión política, constitutiva para el capitalismo, se abrió el 
camino a la expansión económica que necesita el apoyo extraeconómico, sin 
embargo, a diferencia de la economía precapitalista, no está sujeta al control 
político constante del territorio que se va a explotar económicamente. “La 
unidad precapitalista de poder económico y poder político, como en el caso 
del feudalismo, significa, entre otras cosas, que las facultades económicas de 
los señores feudales nunca se extienden más allá del alcance de sus vínculos 
personales o alianzas y de su poder extraeconómico, su poder militar, su domi-
nio político o su autoridad jurídica”.24 En cambio, debido a los “imperativos 
económicos específicos (del mercado) […], el capital es capaz de escapar, de 
una manera única, a las limitaciones impuestas por las obligaciones inmediatas 
y de moverse mucho más allá de las fronteras de la autoridad política”.25 Esto 
es una condición fundamental que permitió el desarrollo y el despliegue del 
modo de vida imperial. Por ello fue posible globalizar la liberación del sumi-
nistro de energía de las restricciones territoriales, diagnosticada por Sieferle, es 
decir, externalizar sus costos social-ecológicos: “La Revolución Industrial no 
era tanto una emancipación absoluta de las restricciones territoriales, sino más 
bien una acumulación local de la capacidad de exportar tales restricciones y 
de repartirlos a nivel global. No hizo desaparecer para siempre las restricciones 
territoriales (europeos), sino le facilitó a Europa la posibilidad de apropiarse de 
los recursos de las tierras de otros continentes”.26 

También los Estados Unidos, a partir de mitad del siglo xviii, exportaban cada 
vez más productos agropecuarios e importaban, a cambio, bienes de consumo 
de Europa. Poco a poco se desarrolló una industria propia de bienes de con-
sumo que producía para grandes partes de la población. De cierta manera, 
así se sentaron las bases para el desarrollo fordista posterior en un país rico en 
recursos y sin estructuras sociales feudales. 

No obstante, al principio el modo de vida se limitaba a abastecer las clases 
superiores con bienes de lujo. Sin embargo, había momentos de generaliza-
ción social, por ejemplo, el azúcar importado era un alimento fundamental 
para las capas sociales bajas.27 A pesar de ello y de la creciente orientación en 
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el consumo, el modo de vida imperial no era hegemónico en el sentido de que 
no influía en la reproducción y con ello en las prácticas cotidianas de la ma-
yoría de la población. Como decía Edward P. Thompson28 sobre la situación 
en Inglaterra en la época de la Revolución Industrial: “El obrero ‘promedio’ 
vivía muy cerca del límite mínimo de subsistencia, y eso en tiempos en los que 
estaba rodeado de una notable riqueza nacional creciente, una gran parte de 
la cual era producto evidente de su propio trabajo que pasaba con la misma 
evidencia a las manos de los empresarios. Desde el punto de vista psicológico, 
se percibía un decrecimiento del nivel de vida”.29 Conforme a ello, hasta el siglo 
xix, el modo de vida imperial no era un terreno de compromisos entre las cla-
ses dominantes y los subalternos. El provecho que se sacaba de la explotación 
de hombre y naturaleza seguía siendo, en su mayor parte, el privilegio de las 
clases superiores. 

Capitalismo liberal, 
neocolonialismo e  imperialismo 
en el siglo XIX

Esta situación no cambiaba en sus principios durante la fase del capitalismo li-
beral que inició en el siglo xix. Lo nuevo en esta fase no era que los subalternos 
en el Norte global (es decir, la clase obrera que se venía constituyendo cada vez 
más como fuerza social) adoptaran los patrones de consumo de las clases supe-
riores. La única excepción era el consumo de azúcar mencionado arriba. Según 
Jürgen Osterhammel el azúcar de caña era, aparte del té, la única “importación 
exótica que, más allá del círculo restringido del consumo de lujo, cambió la ali-
mentación de un amplio sector de la población […] La producción de azúcar 
en el mundo se duplicó entre 1880 y 1900 y otra vez hasta 1914”. El azúcar 
se convirtió “literalmente en un alimento de pobres, un proveedor de energía 
para los trabajadores agotados de la industrialización”.30 
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La función estabilizadora de los patrones imperiales de producción y consumo 
ya se venía vislumbrando en el ámbito de la alimentación. Lo novedoso de la 
fase del capitalismo liberal era el ascenso de la burguesía a la posición de la cla-
se dominante a nivel económico y que con el capitalismo industrial y el impe-
rialismo la competencia por mano de obra y naturaleza se intensificaba a escala 
global. A nivel ideológico “la familia burguesa” se consolidó como ideal y “el 
progreso” se convirtió en un patrón de razonamiento, incluso para la política 
colonial. En relación con este fenómeno aumentó el racismo, el cual se basaba 
en gran medida en aspectos biológicos. Se convirtió en una parte del modo de 
vida imperial en la medida en que construía una “otredad” atrasada que tenía 
un efecto integrador a un “nosotros” y justificaba la explotación del mundo. 

La transición del capitalismo temprano al capitalismo industrial en el Norte 
global, que cambió también el sector agrario de manera profunda, se desarro-
lló de manera muy desincronizada en las diferentes regiones. Como se des-
cribió arriba, el centro era Inglaterra, donde se formó a partir del siglo xvii, 
aparte de los profundos cambios sociales por el uso del carbón y más tarde de 
la máquina de vapor, una nueva base tecnológica para la sociedad. Alrededor 
del año 1800, casi 90 por ciento del carbón que servía de combustible en el 
mundo fue extraído en Gran Bretaña, de donde una parte se exportaba.31 El 
carbón tuvo su gran éxito como fuente energética a partir de mitades del siglo 
xix. Entre 1850 y 1914 la producción mundial de carbón de piedra creció de 
80 millones a más de 1.3 mil millones de toneladas por año. Gran Bretaña, que 
al inicio de este periodo era el mayor productor de carbón de piedra en el mun-
do, pasó este papel a los Estados Unidos hasta la Primera Guerra Mundial.32 
La parte de Europa y los Estados Unidos en la producción industrial en el 
mundo creció de 23 por ciento en el año 1750 a 85 por ciento en el año 1880 
(alrededor de 1800, China produjo una tercera parte de los bienes industriales 
a nivel mundial). Textiles, hierro y acero fueron las industrias claves; más tarde 
las industrias electrónica, química y alimentaria adquirieron importancia. 

Ante las condiciones históricas mencionadas arriba, Karl Polanyi identificó, 
en particular en el siglo xix, un “desarraigo” violento de procesos del mercado 
capitalista que solían formar parte de relaciones que estaban organizadas por 
la sociedad. “La historia de la economía demuestra que el surgimiento de mer-
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cados nacionales no era para nada la consecuencia de la emancipación lenta y 
espontánea del ámbito económico de los controles estatales. Al contrario, el 
mercado era el resultado de una intervención consciente y violenta de parte 
del gobierno”.33 

Un aspecto de la fuerte expansión capitalista era el crecimiento de la población 
en Europa la cual pasó de unos 190 millones de habitantes en el año 1800 a 
400 millones en 1900. Además, aumentó la expectativa de vida. Serge Mos-
covici habla de recursos complementarios: por un lado, los seres humanos y 
los recursos y, por el otro, los conocimientos y capacidades.34 Ellos formaron 
la base de la revolución industrial y agraria, así como de los intensos procesos 
de urbanización. El desarrollo tecnológico, la aplicación de la ciencia en la 
industria y la racionalización permanente en las empresas fueron tan nece-
sarios como la disponibilidad de los recursos. Fue por ello que los países que 
se encontraban en un proceso dinámico de industrialización, al igual que sus 
colonias, necesitaban infraestructuras fuertes como el ferrocarril, la navegación 
a vapor y la telegrafía. 

A nivel político, en “el largo siglo xix” –término que utiliza el historiador Eric 
Hobsbawm para referirse al periodo entre la Revolución Francesa y la Primera 
Guerra Mundial–35 el modo de vida imperial fue garantizado en el marco de la 
Pax Britannica. El gobierno británico se encontraba en una posición que le per-
mitía determinar en gran parte las reglas internacionales del tráfico, así como 
las normas financieras, de producción y de intercambio. Como la fuerza naval 
y potencia económica más moderna de Europa, el país establecía las normas 
de producción y distribución del capitalismo global. Gran Bretaña era la ma-
yor potencia colonial que gobernó de 1813 hasta 1947 en India, le dictaba a 
China el comercio después de las dos Guerras del Opio de 1839 a 1842 y de 
1856 a 1860 y desestabilizó la economía del Imperio. No obstante, a partir del 
siglo xix tardío la supremacía de Gran Bretaña se vio amenazada. A partir de 
los años de 1870, sobre todo con la competencia por las colonias y los recur-
sos, se desarrolló el imperialismo histórico que sometió a las colonias con gran 
brutalidad para explotar los recursos. La Conferencia de Berlín celebrada en 
noviembre de 1884 y febrero de 1885, en la cual se negoció la repartición de 
África, mostró que las potencias imperialistas sí se pusieron de acuerdo entre 
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ellas, sin embargo, en particular el Imperio Alemán provocó una intensifica-
ción de las tensiones que desembocaron en la Primera Guerra Mundial. 

El fuerte aumento en la demanda por materia prima para la industria, la pro-
ducción de bienes de consumo y la demanda de productos agrarios tuvieron 
implicaciones considerables para el desarrollo económico, político y cultural 
en los países periféricos. Aparte de los productos “clásicos” como café, tabaco 
y azúcar, así como oro y plata, nuevos productos como el algodón, el mineral 
de hierro, después el grano y, con el desarrollo de la técnica de refrigeración 
a partir de los años 1880, la carne y el plátano adquirieron importancia para 
los centros y fueron producidos en las colonias, o como en el caso de América 
Latina, en los estados nacionales recién constituidos. 

Antes de que se inventaran los abonos químicos había una gran demanda de 
salitre; el desarrollo del automóvil a partir de los años 1880 y de los tractores des-
pués del cambio de siglo creó una demanda de caucho que provenía de la región 
amazónica, y aumentó cada vez más la demanda del lubricante de la economía 
mundial, el petróleo. Debido a sus altas inversiones, la minería representaba el 
estrecho entrelazamiento político y económico en los países periféricos. Los así 
llamados mining tycoons mantuvieron “vínculos estrechos con el mundo de las 
altas finanzas. Además, influyeron a sus gobiernos para lograr que les apoya-
ran con el desarrollo colonial, leyes, política de infraestructura e instituciones 
(bolsas, institutos de investigación)”.36 

En América Latina se formó una “burguesía de compradores”37 que dependía 
al cien por ciento del capital extranjero. Sin embargo, los terratenientes seguían 
dominando a nivel económico y político. A partir de mitades del siglo xix los 
mismos países se convirtieron en compradores, no sólo de los bienes de consu-
mo, sino también de los bienes de capital como las máquinas. Importaciones 
de capital llevaron a la expansión de la red ferroviaria y la modernización de 
la minería que estaba en manos de empresarios extranjeros. Se consolidó un 
“orden neocolonial”38 más estable, en comparación con los anteriores, que 
duró hasta 1929 cuando inició la crisis económica mundial y que creó cierta 
prosperidad en América Latina, sobre todo para las élites y las clases medias.



109

Además, surgieron discursos que fueron compatibles con la estructura del 
mercado global y el modo de vida imperial: se trataba de “aprovechar el gran 
potencial en materias primas para el desarrollo”; las “ciudades civilizadas” se 
contrastaban con un “hinterland bárbaro” que había que urbanizar, controlar 
y poner en valor.39 Los indígenas fueron considerados un posible “obstáculo 
para el progreso”, las sociedades europeas fueron los modelos del desarrollo y 
buena vida que seguían tanto las élites de los países del Sur global como las 
clases medias y obreras emergentes. 

No sólo en las colonias, sino también en los centros, para la mayoría de las 
personas el capitalismo liberal de los mercados liberados venía acompañado 
de condiciones de vida y de trabajo desastrosas. Además, creó su propio po-
sible adversario. La dinámica en el proceso de la formación del capitalismo 
consistía, según Karl Polanyi, en el “conflicto entre el mercado y los requisitos 
fundamentales de una vida social ordenada”.40 Debido a estas tendencias des-
tructoras, desde los años 1860 surgieron diferentes “contra movimientos”, o 
“contracorrientes colectivistas” en forma de movimientos obreros, de leyes de 
fábrica y leyes sociales, de leyes para restringir el comercio y controlar el dinero 
a través de la instauración de bancos centrales.

Un eje central de conflicto en el siglo xix, en el cual se densificaron las exigen-
cias de los asalariados en los centros capitalistas por mejores condiciones de 
vida, era la lucha por jornadas más cortas.41 Primero fue en Inglaterra, en los 
años 1830, y después fue llevado a cabo con éxito en Nueva Zelanda, donde 
los sindicatos exigieron aparte del alto al trabajo infantil, la jornada de diez ho-
ras y después de ocho horas. El movimiento sindicalista se inició en el siglo xix 
por la lucha por jornadas más cortas.42 Sin embargo, no fue sino hasta el siglo 
xx que la jornada de ocho horas se convirtió en ley en muchas partes (lo cual 
en tiempos recientes se vuelve a cuestionar). Una tradición más antigua que se 
practicó en Inglaterra hasta el siglo xx, sobre todo en los oficios manuales, es 
el Blue Monday. Según esta tradición, el primer día después del fin de semana 
no se trabaja nada o la labor es menos intensa.43 
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Fordismo: generalización 
del modo de vida imperial 
en los centros

La época fordista del capitalismo, que empezó a desarrollarse en los Estados 
Unidos en los años 1930 y en Europa Occidental después de la Segunda Gue-
rra Mundial y que trae el nombre del productor de automóviles estadouniden-
se Henry Ford, marcó un parteaguas.44 Las jornadas seguían siendo un objeto 
central de los conflictos en la relación entre trabajo y capital. Sin embargo, el 
tema principal era la lucha por el derecho de participar de la riqueza de bienes 
producidas en el sistema capitalista. A diferencia de la época del siglo xix hasta 
inicios del siglo xx, de acuerdo con Juliet Schor, después de la Segunda Guerra 
Mundial ya no se aprovechaba el aumento en la productividad para reducir 
las jornadas. “En vez de ello, el aumento de productividad se tradujo en un 
aumento de ingresos y se aprovechó para la expansión del output. Los salarios 
y ganancias subieron. Incluso, la productividad y el desarrollo del salario real 
se vincularon explícitamente con el efecto de que aumentó el consumo porque 
ahora la gente tenía más dinero en el bolsillo”.45 Entonces, se renunciaba a 
un aumento de tiempo libre a favor de más consumo. Esto es el núcleo del 
“compromiso fordista de clases” que se convirtió en la base del desarrollo rela-
tivamente estable en los centros capitalistas durante la época de la posguerra. 

En el marco de este compromiso se vinculó la reproducción de la mano de obra 
al ciclo del capital. El consumo de la clase obrera –y esto es uno de los cambios 
más importantes que trajo el fordismo– ahora se centraba en la posesión de 
mercancía, es decir, de bienes del uso diario que los trabajadores asalariados 
no producían, sino que los compraban.46 Las grandes dinámicas en el área de 
la producción estaban vinculadas con el modo de vida racionalizada, discipli-
nada y enfocada en el consumo de los trabajadores asalariados. La movilidad 
fue garantizada por el automóvil al que cada vez accedían más personas; la 
alimentación a través del consumo de carne producida de forma agroindustrial 
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(que además se convirtió en uno de los indicadores de bienestar más impor-
tantes) o de otros alimentos industriales, y la vivienda a través de casas unifa-
miliares con jardín de plantas ornamentales en vez del huerto, con calefacción 
central, refrigerador y televisor. Las formas económicas de (semi)subsistencia 
(agricultura a pequeña escala y de tiempo parcial, cultivo de hortalizas) se 
redujeron. Subió el ingreso “de libre disposición”. Burkhart Lutz describió 
está mercantilización de la reproducción de los asalariados con el término de 
“acaparamiento interno”.47 Con ello, la generalización de la condición salarial 
encontró su equivalente en el patrón de consumo. 

El punto de partida para el éxito del fordismo se halla en los Estados Uni-
dos. El país no sólo fue el mayor acreedor del mundo después de la Primera 
Guerra Mundial, sino que su participación en la producción industrial a nivel 
mundial creció de una tercera parte en el año 1913 a 42 por ciento inmedia-
tamente antes de la crisis económica mundial. 

Los Estados Unidos no solamente fueron los más productivos en el sector in-
dustrial, sino que también en la agricultura desde los años 1940. Con el culti-
vo híbrido se aumentó el rendimiento de manera considerable, la masificación 
de los cultivos facilitó la racionalización, el uso creciente de máquinas y la sus-
titución de la mano de obra. Con la industrialización agraria ascendieron las 
empresas de semillas y agroquímicos, así como las empresas de procesamiento 
y de distribución de alimentos. En particular, los campesinos varones fueron 
los representantes patrocinados del desarrollo agrario moderno, tanto en los 
países metropolitanos como en los periféricos. 

Se desarrolló una norma de consumo que no sólo fomentaba la masificación, 
sino que además revolucionó –con un fuerte enfoque en los productos ani-
males– el sistema agrario global por la necesidad de campos de pastoreo y el 
cultivo de alimento para ganado. Así, la ganadería intensiva que está sujeta a 
criterios económicos estrictos (razas híbridas, corto tiempo de producción, 
tecnología moderna para la ganadería de establo, proceso de producción con 
división del trabajo), en particular en la cría de cerdos y de aves, al igual que 
el maíz híbrido, es de cierta forma un símbolo de la producción agraria for-
dista.48 La producción y el procesamiento industrial de carne en los matade-
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ros de Chicago, por su parte, influyeron en la organización de la producción 
fordista, en la medida que Henry Ford copió ahí la tecnología de las bandas 
transportadoras.

Con los patrones de consumo “modernos” y “occidentales” disminuyó la dura-
bilidad de los productos, no sólo en el sentido material, sino también porque 
el aprecio por los productos se guiaba por la “moda” que cambiaba a menudo. 
A nivel de la distribución, después de la introducción de cadenas de tiendas, 
grandes almacenes con más autoservicio y la venta por catálogo a partir de 
finales del siglo xix, en los años de 1950 se empezaron a construir centros 
comerciales suburbanos (shopping malls). El área de la publicidad y mercado-
tecnia se profesionalizó y se convirtió en objeto de la investigación científica. 
Con el aumento de la productividad, el costo de los bienes de consumo se 
redujo y con ello la reproducción de la mano de obra. Los asalariados parti-
cipaban del crecimiento del volumen del valor agregado a través del aumento 
del salario real.

El compromiso fordista de clases fue institucionalizado, por ejemplo, en forma 
del corporativismo que compatibilizó las formas de expresión del conflicto de 
clases con las necesidades de una acumulación de capital sin dificultades, en 
la medida de lo posible. Conforme a ello, en Europa occidental dominaba el 
paradigma socialdemócrata. El objeto de los conflictos centrales fue la reparti-
ción de la riqueza, no el modo de producción ni la propiedad de los medios de 
producción. Cada vez se exigió más al Estado que interviniera en la repartición 
debido a que ésta adquirió más importancia. Además, intervenía en temas 
como la seguridad en el trabajo, la higiene de los alimentos o la salud, que se 
volvieron cada vez más importantes conforme avanzaba la industrialización. 

La racionalización de la producción que seguía las teorías de Frederick W. 
Taylor (en forma de una separación estricta entre trabajo conceptual y trabajo 
ejecutivo, así como una segmentación del proceso laboral en pasos minuciosos 
que se repetían de manera constante) y el aumento de la productividad en los 
centros capitalistas que esta causaba constituyeron la base del modo de desa-
rrollo fordista. El Estado facilitó la realización de estos cambios a través de la 
construcción de la infraestructura necesaria para poder transportar los recursos 
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energéticos y otra materia prima, los bienes producidos y las personas. Tam-
bién el fordismo se basa en el aprovechamiento intensivo de un “exterior”, en 
particular del trabajo de reproducción no remunerado, así como de mano de 
obra y materia prima del Sur global. Por ello, fue objeto de acaparamientos 
dinámicos de tierras y externalizaciones. 

El automóvil cumplía la función (igual que la casa propia y los electrodomés-
ticos) del vehículo emblemático del modo de vida fordista-capitalista y de las 
formas de subjetivización correspondientes. Su producción estandarizada en 
grandes empresas con un alto grado de trabajo dividido exigía mucha disci-
plina por parte de los asalariados, tanto en el lugar de trabajo como más allá 
de él. Con la norma de producción y de consumo fordista, en la mayoría de 
los países del Norte global se estableció un modelo del sustentador de familia 
masculino y blanco, y relaciones de género de tipo patriarcal-familiar. “Parece 
evidente”, así lo expresó Antonio Gramsci en 1934 con respecto a los Estados 
Unidos, “que el nuevo industrialismo favorece la monogamia, que quiere que 
la persona que trabaja no desgaste la fuerza de sus nervios en la búsqueda 
desordenada y excitante de satisfacción sexual ocasional: el obrero que va a al 
trabajo después de una noche ‘libertina’ no es un buen trabajador, el desborde 
de la pasión no se lleva bien con los movimientos medidos en tiempo de los 
gestos humanos de producción que dependen de los automatismos más per-
fectos”.49 Gramsci le llama a esto la “adaptación psico-física a la nueva estruc-
tura”, que crea un “nuevo tipo de ser humano”.50 Por lo anterior, no sorprende 
que Henry Ford manejara un “departamento sociológico” que controlaba la 
vida privada de sus trabajadores de forma rigurosa: “Deberían vivir una vida 
modesta, no fumar ni tomar demasiado, la esposa no debería salir a trabajar, 
sino dedicarse al hogar”.51 La racionalización no sólo se llevó a cabo a nivel 
empresarial, sino que se convirtió en una parte de las prácticas cotidiana e 
intelectuales, así como en intervenciones estatales. 

Lo importante en nuestro contexto es que con el “acaparamiento interno” no 
sólo el modo de producción capitalista entró a los capilares de la cotidianidad 
de los asalariados y a las instituciones sociales y estatales, sino que, además, 
el modo de vida imperial de las clases medias y superiores se generalizó en 
la sociedad. Se convirtió en hegemónico, es decir, ampliamente aceptado y 
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en una parte de lo vivible y lo atractivo cotidiano de la (re)producción so-
cial. Conceptos como sociedad de consumo o sociedad de clase media nivelada 
(marcados por el sociólogo Helmut Schelsky a mitades de los años 1950), la 
nueva figura del “consumidor” o la promesa “bienestar para todos” del primer 
Ministro de Economía de la República Federal de Alemania, Ludwig Erhard, 
reflejaron el modo en que la sociedad se veía a sí misma y que predominaba en 
aquel entonces. Además, el modo de vida imperial se convirtió en un terreno 
de compromisos del capital y el trabajo en los centros capitalistas-imperiales. 
La norma fordista de producción y consumo es muy intensa en cuanto a los 
recursos y las emisiones. Por ello, la explotación de los recursos y sumideros del 
mundo alcanzó dimensiones hasta ese momento desconocidos. Esto se debe, 
en primer lugar, al hecho de que intensifica el uso de los recursos fósiles (en 
particular, del petróleo, pero también del carbón) para fines energéticos y no 
energéticos: “El petróleo no sólo fue la base material para un sinnúmero de 
productos (como plástico, ropa y medicamentos), su centralidad como com-
bustible para el transporte garantiza también que productos, aun cuando no 
fueron producidos con petróleo, se reparten y se consumen conforme a unos 
patrones de movilidad basados en el petróleo”.52 Otras innovaciones en las 
áreas de la química, la agricultura, la telecomunicación, la construcción de 
máquinas, la electrónica y el transporte sostienen la dinámica fordista. Todas 
estas áreas han sido bastante intensivas en cuanto al gasto energético y de ma-
teria prima. Sobre todo la automovilidad que requiere de una extracción de 
recursos y una transformación del paisaje más intensivas. “Para cada kilómetro 
de autopista se necesitan 40 000 toneladas de cemento, acero, arena y gravilla 
y las calles ocupan entre 10 y 15 veces más superficie que el ferrocarril. En esta 
fase, el sector del transporte le gana a la industria como el mayor consumidor 
directo de energía”.53 En promedio, el uso de recursos autóctonos en los países 
industrializados del occidente (Europa occidental, Norteamérica, Nueva Ze-
landa, Australia y Japón) se ha duplicado entre 1950 y 1970. Además, casi la 
mitad de los materiales utilizados a nivel mundial se gastaron en estos países. 
Tan sólo en el periodo entre 1960 y 1970 las importaciones netas de recursos 
fósiles de energía se han triplicado en los países industrializados del Occiden-
te,54 a pesar de que Australia y Canadá, como fuertes exportadores, más bien 
relativizan estas cifras. 



115

A nivel político, el modo de vida fordista fue garantizado a partir de mitad 
del siglo xx con el orden mundial de la Pax Americana. Para las regiones del 
mundo que se encontraban bajo su influencia directa, este orden se basaba en 
el poder económico de los Estados Unidos. En cambio, otra parte considera-
ble del mundo estaba bajo la influencia de la Pax Soviética que igual tenía un 
centro económico y político claro. Incluso, ahí se encontraron características 
estructurales de un modo de vida fordista (periférico).55 No obstante, noso-
tros nos enfocaremos en el desarrollo del modo de vida imperial en el mundo 
capitalista. Debido a la dominancia militar y política de los Estados Unidos en 
el Occidente, así como la competencia entre los sistemas, desde la perspectiva 
del Norte global las condiciones de política mundial fueron bastante estables, 
lo cual se expresó en el acceso regular a recursos como el petróleo, entre otros 
aspectos. 

El dominant western worldview56 se basaba en la idea de que la “sociedad”, a 
través de los desarrollos técnico-científicos, fuera capaz de emanciparse cada 
vez más de la “naturaleza” o de las imposiciones de la naturaleza. Lo que su-
cedió en realidad no era la “emancipación” de la naturaleza, sino la externali-
zación de las consecuencias sumamente destructivas de las relaciones sociales 
con la naturaleza. Se convirtió en un requisito central para el funcionamiento 
de la norma de producción y consumo fordista. Conforme aumentaba la ge-
neralización de las prácticas intensivas en cuanto a los recursos y las emisiones, 
crecía la necesidad de un “exterior” de donde provinieran los recursos y al cual 
se pudieran trasladar los costos social-ecológicos. Como elemento fundamental 
de la externalización dominaba una actitud de not-in-my-backyard, es decir, que 
las consecuencias negativas no se percibieran en el propio patio. Not-in-my-
backyard se podría declarar la actitud generalizada del modo de vida imperial. 
A partir de los años 1960 se sumaba el traslado de muchas “industrias sucias”, 
o industrias con un grado de intensidad laboral y/o industrias perjudiciales, a 
países del Sur global. Lo anterior aplicaba a la producción de acero, textiles, 
productos químicos y electrónicos, o a pasos individuales dentro de la cadena 
de valor agregado de estos productos. 

En muchas sociedades del Sur global que siguen una ideología occidental se 
formaba un modo de vida fordista periférico. Con la crisis de 1929 en algunas 
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partes del mundo se aceleraron los procesos de industrialización y urbaniza-
ción, además de que crecieron la clase obrera y la clase media. Estos fenóme-
nos se observaban en particular en los países latinoamericanos que ya estaban 
descolonizados y tuvieron la posibilidad de ejercer una política económica 
independiente. El Estado empezó a intervenir más:57 impuso aranceles pro-
tectores, transfirió los ingresos por las exportaciones a los sectores enfocados 
en el mercado interior, integró los intereses de las clases medias y superiores 
con aquellos de la clase obrera (al menos al principio) y actuaba, en ocasiones, 
en contra de los intereses de la oligarquía agraria (por ejemplo, con refor-
mas agrarias que realizaba en respuesta a las luchas lideradas por movimientos 
campesinos). Lo anterior coincidía con una cierta forma de “nacionalismo de 
consumo”58 que fue relevante en vista de los altos precios de los productos 
importados y, además, se dio valor a las tradiciones propias, como en el caso 
de la tortilla en México, y que se mantuvo hasta los años de 1970. En algunos 
países de América Latina se nacionalizaron los recursos naturales y los sectores 
de materia prima, como en 1938 en México. 

En el sector agrario se proclamó la “Revolución Verde” en los años 1960, para 
universalizar los sistemas de producción desarrollados en el Norte global. La 
internacionalización de métodos de producción agroindustrial y de los con-
ceptos de modernización correspondientes se llevó a cabo, en particular, a 
través de empresas estadounidenses que contribuyeron a la propagación del 
modo de vida fordista. El cultivo de plantas en combinación con la agroquí-
mica, ayuda alimentaria, así como programas de mercadotecnia y de crédito 
se convirtieron en un elemento importante de la política (económica) exterior 
de los Estados Unidos.59  

En América Latina, al igual que en otras partes del Sur global, las costumbres 
de consumo de la clase media se parecían a aquellas del Norte global. Ade-
más, desde mitades del siglo xx, el modo de vida de la clase obrera se volvió 
cada vez más dependiente de la economía capitalista. En este sentido, ya desde 
el periodo fordista había señales de una propagación del modo de vida impe-
rial en los países (semi)periféricos. Esto aplicó más cuando los países del Sur 
global empezaron a aumentar su nivel de organización entre ellos (como en el 
marco de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y De-
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sarrollo, cnumad) para fundamentar su derecho de participar de las ganancias 
del bienestar que generaba el Norte global por medio de los recursos y la mano 
de obra del Sur global. La petición relativa a un Nuevo Orden Económico 
Internacional presentada por primera vez en la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo (unctad iii) de 1973 en Santiago de 
Chile, y de la cual se apropió la Asamblea General de las Naciones Unidas en 
1974, es evidencia de estos cambios. El modo de vida imperial se convirtió en 
el núcleo material de la promesa de desarrollo y progreso, que para la mayo-
ría de las personas en el Sur global no se ha cumplido hasta hoy. El enfoque 
normativo internacional más relevante se concentra en la idea del “desarrollo” 
como proceso de modernización e industrialización en el cual las metrópolis 
occidentales y orientales servían de ejemplos.60 En una medida muy limitada 
se perciben también señales de un “acaparamiento interno” en algunas partes 
del Sur global, sin que haya cambios con respecto a su integración al mercado 
global a través de las exportaciones de materia prima y, relacionado a ello, a la 
estructura básica del extractivismo de recursos. 

El modo de vida fordista cada vez más intensivo en cuanto al gasto de recursos 
requería de las relaciones antidemocráticas entre Norte y Sur. Esto queda claro, 
en particular, con el ejemplo del petróleo, tanto en su extracción (recursos) 
como en las consecuencias ecológicas de su combustión (sumideros). Con res-
pecto a la extracción empiezan a haber cooperaciones de estados capitalistas y 
empresas del Norte global con movimientos conservadores y gobiernos del Sur 
global para permitir el acceso a los yacimientos de petróleo y reprimir los movi-
mientos democráticos en los países del Sur global.61 Y en cuanto a los sumideros 
que absorben el CO2 que se genera en la combustión de petróleo y otros recursos 
fósiles, a pesar de que gran parte de ellos se encuentra en países del Sur global, 
son aprovechados, en su mayoría, por el Norte global, o incluso, aprovechados 
en exceso (véase el caso del cambio climático).62 Por consiguiente, la norma de 
producción y consumo difícilmente se puede garantizar de manera democrática 
si no se apoya en gran medida en la violencia militar, las relaciones económicas 
de desigualdad y/o en la fuerza institucional en forma de tratados de comercio. 

A finales de los años 1960 ya se perfilaba que las potenciales de productividad 
del modo de desarrollo fordista estaban agotadas y que había problemas con 
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la valorización del capital y, relacionado a ello, se manifestaban fenómenos de 
crisis. Además, los Estados Unidos perdieron su posición hegemónica, lo cual 
se debía al éxito del modelo fordista expansivo de producción y consumo que se 
“exportaba” de ahí a otros países, en particular a Europa occidental, es decir, a la 
generalización del modo de vida imperial en el Norte global. 

En la fase del auge del capitalismo global, los derechos de una vida mejor que 
reclamaban los asalariados y sus representantes en cierta medida se cumplieron 
para grandes partes de la población, al menos a nivel material y, en particular, en 
los países del Norte global. Debido a la expansión mundial y el acaparamiento 
de tierras del capitalismo, en muchos países del Sur global creció la clase media 
y se observaron inicios de una industrialización. En la crisis del fordismo perifé-
rico muchos gobiernos tomaron créditos baratos para mantener el estándar del 
consumo de la clase media y con ello su legitimidad, así como para probar una 
“industrialización endeudada”.63 A esto se sumaron movimientos y exigencias 
radicales que surgieron debido a las experiencias con la descolonización y, en 
el caso de América Latina, como efecto de la Revolución Cubana, que cues-
tionaban el modo de vida imperial del Norte global. Una parte de estos mo-
vimientos fueron reprimidos de manera brutal por los regímenes autoritarios 
o las dictaduras militares. Sin embargo, el deseo de una mejora fundamental de 
la vida se mantuvo en la población. Entonces, en los años 1970, cuando la fase 
fordista del capitalismo se acercaba a su fin, el mismo modo de vida imperial 
entró en una crisis y, sin embargo, resultó atractivo y expansivo.
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La generalización 
y profundización 
del modo de vida 
imperial en el 
mundo

Sin embargo, vemos que el capitalismo, aun en 
su plena madurez, está atenido, en cualquier 
aspecto, a la existencia coetánea de estratos y 
sociedades no capitalistas. 

Rosa Luxemburgo 1

Capítulo 5
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Oportunidades desaprovechadas: 
la crisis del fordismo

Desde la perspectiva de hoy, los años de 1970 parecen una ventana histórica 
en la cual, por distintas razones, se ha cuestionado el modo de vida imperial. 
Precursores del rechazo fueron libros como Primavera silenciosa, de Rachel 
Carson, que toca el tema de los efectos negativos de los pesticidas sobre la 
cadena alimenticia.2 Debido a una mala cosecha de maíz en los Estados Uni-
dos en el año 1970 aumentó la conciencia de los riesgos que implicaba el 
modelo fordista de agricultura con cultivos de alto rendimiento y monoculti-
vos. Publicaciones como el informe “Los límites del crecimiento” al Club de 
Roma desencadenaron amplios debates sociales. En 1972, se realizó la primera 
Cumbre de la Tierra en Estocolmo, a raíz de la cual se fundó el Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (unep, por sus siglas en inglés).

En octubre de 1973, a consecuencia de la guerra árabe-israelí de Yom Kipur, 
la Organización de Países Exportadores de Petróleo (opep) subió el precio del 
petróleo de tres a más de cinco dólares por barril (de 159 litros), un precio 
que, desde la perspectiva de hoy, parece increíblemente bajo. Este aumento 
puso en duda uno de los fundamentos del modo de vida imperial, sobre todo 
en aquellas metrópolis capitalistas y países periféricos que no disponían de 
petróleo propio. Y más allá de ello, los gobiernos y movimientos de liberación 
en el Sur global seguían politizando la apropiación desigual de la naturaleza. Se 
trataba, sobre todo, de los precios de materia prima que fueron considerados 
demasiado bajos e inestables en aquel entonces y por los cuales era más difícil 
para los países liberarse de la dependencia neocolonial. Otros grandes temas 
sociopolíticos y científicos fueron el papel de las empresas transnacionales y la 
disposición de tecnología y espacios para desarrollar procesos independientes 
de industrialización.3 Todo esto formó parte del debate alrededor de un Nuevo 
Orden Mundial en el cual los países recién descolonizados al principio de los 
años de 1970, en el marco de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo (unctad, por sus siglas en inglés), exigieron que se 
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superaran las dependencias antiguas. Este reclamo tenía un núcleo político 
democrático: se trataba de controlar y utilizar los recursos de manera “justa”.

La problemática del modo de vida imperial se intensificó en la medida que en 
1970 la extracción de petróleo en los Estados Unidos alcanzó sus niveles más 
altos, con 3.8 mil millones de barriles. Sin embargo, debido a que los recursos 
se fueron agotando, bajó a 2.1 mil millones de barriles en 2008. Como el gasto 
de petróleo había aumentado por una tercera parte en el periodo mencionado, 
el país se volvió más dependiente de importaciones. En algunos países, como 
Alemania Occidental, se introdujo la iniciativa de los Domingos sin Auto-
móvil porque se esperaba una escasez de petróleo. En Austria, por su parte, se 
pretendía reducir el tráfico permitiendo circular solo a la mitad de los automó-
viles en algunos días, dependiendo de si el número de placa era par o impar. 

En algunas sociedades, movimientos ecológicos y sociales de diferentes inten-
sidades cuestionaron el predominante pensamiento progresista linear y nocivo 
para el medio ambiente. El movimiento ecologista surgió independiente de 
otros movimientos de protesta, como el movimiento estudiantil, feminista o el 
movimiento de solidaridad, aunque, en el transcurso de los años 1970 se con-
virtió en una parte fundamental de los nuevos movimientos sociales. Con la 
fundación del Bundesverband Bürgerinitiativen Umweltschutz (la Asociación 
Federal de Iniciativas Ciudadanas para la Protección del Medio Ambiente, 
bbu, por sus siglas en alemán), se había creado en Alemania occidental un 
centro de coordinación importante, y los grupos tradicionales de protección 
medioambiental que ya existían desde el siglo xix se abrieron políticamente. 
Además, se crearon nuevos grupos, como Friends of the Earth International 
en 1969 que se había separado del más conservador Sierra Club, el National 
Resource Defense Council (1970), Greenpeace (1971), la Sea Shepherd Con-
servation Society (1977) y, en 1975, el Bund für Umwelt und Naturschutz in 
Deutschland (Liga para la Protección del Medioambiente y de la Naturaleza 
en Alemania, bund, por sus siglas en alemán).4 El movimiento de solidaridad 
criticó las estructuras económicas y políticas desiguales que, en muchos países, 
hicieron surgir regímenes abiertamente represivos. 
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Entonces, en los años de 1970 se cuestionaron de múltiples maneras las orien-
taciones, las formas de actuar y las instituciones fordistas, se probaron formas 
alternativas de vida y se hizo énfasis en el valor de la cooperación y la co-
municación.5 De la negación del régimen fordista disciplinador y al buscar 
experimentar con alternativas surgieron nuevos estilos de vida y formas de 
flexibilidad y movilidad. 

Sin embargo, esta ventana histórica se cerró cuando el neoliberalismo se con-
virtió en un remedio para enfrentar las crisis. Por un lado, se integraron varias 
alternativas en el sentido de una modernización del capitalismo, incluso, se 
volvieron una fuerza productiva del capitalismo en reconstrucción. A conse-
cuencia de la crítica a los modelos disciplinadores de trabajo y vida fordistas 
por grupos subculturales, se exigió tener la posibilidad de organizar la vida y 
las prácticas cotidianas de forma más libre. Estas prácticas cotidianas, por su 
parte, fueron integradas en el capitalismo neoliberal que estaba en proceso 
de formarse, con su disolución de los límites del trabajo y la creciente au-
todisciplina y autooptimización. “Los movimientos anticipan la conciencia 
capitalista para la necesidad de un cambio de paradigmas y dictan su forma y 
proceso”.6 

Por el otro lado, en la crisis de aquella época se mostró la función estabilizado-
ra del modo de vida imperial: debido al aumento de la inseguridad y el desem-
pleo y, más adelante, de la competencia entre los asalariados, la estratificación 
social y la reducción de los servicios sociales, el modo de vida imperial garanti-
zaba que se incluían en el modelo de desarrollo a estratos sociales más o menos 
amplios y con ello a los compromisos sociales. Además, se logró mantener los 
costos de la reproducción en un nivel relativamente bajo. 

En retrospectiva, la respuesta a la crisis del fordismo desde los años 1980 era 
lo que más tarde fue denominado “globalización neoliberal” y que desembocó 
en una enorme expansión del capitalismo y del acaparamiento de tierras, así 
como en una creciente competencia a nivel intrasocial, económico global y 
geopolítico.7 Con la caída del Muro de Berlín y la disolución de la Unión So-
viética en los años 1990, este desarrollo vivió un segundo impulso, seguido por 
un tercero: el auge espectacular de los países emergentes como China a partir 
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de finales de los años 1990 y la dinámica de crecimiento de aquellos países que 
se financiaron a través de la exportación de materia prima y que vivieron du-
rante diez años, de 2003 en adelante, un boom de los precios y de la demanda 
sin precedentes en la historia. 

En esencia, la globalización capitalista es resultado y parte de una estrategia de 
las fuerzas dominantes para restablecer la rentabilidad del capital. Los medios 
centrales para lograrlo fueron la reconstrucción y la profundización de la divi-
sión internacional del trabajo, la disminución de las restricciones comerciales, 
la liberalización de los mercados financieros, las privatizaciones, la limitación 
de las funciones sociopolíticas del Estado, menos seguridad y precarización de 
una parte de los asalariados que provocó su división y debilitó a los sindicatos. 
En muchos países del Sur global que estaban endeudados y dependían de cré-
ditos internacionales, se impusieron los así llamados programas de adaptación 
estructural. John Williamson acuñó el término de “Consenso de Washington” 
para referirse a las políticas impulsadas por el gobierno de los Estados Unidos, 
el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial.8 

La división internacional del trabajo cambió porque empresas industriales en 
los centros capitalistas trasladaron parte de su producción intensiva, como la 
producción textil, a países del Sur global.9 De esta manera se restructuró el 
acceso a la mano de obra, pero también a la materia prima y al mercado global. 
También contribuyeron en parte las políticas liberales de inversión y comercio, 
y una desregulación de los mercados de materia prima y producción, así como 
la fundación de la Organización Mundial del Comercio (omc) a mitades de los 
años 1990 y más tarde, a nivel europeo, el Tratado de Lisboa. 

En el debate crítico se olvida a menudo que la globalización capitalista en los 
centros se basa en un compromiso entre las élites y los subalternos, en particu-
lar, las clases medias, que implica en esencia otra profundización del modo de 
vida imperial. Este compromiso es aceptado e incluso aprobado por la mayoría 
de las personas porque implica posibilidades materiales de consumo. A pesar de 
que unas minorías y movimientos sociales lo han cuestionado en repetidas oca-
siones, el modo de vida imperial es ampliamente aceptado en el Norte global.
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La profundización 
del modo de vida imperial 
en el Norte global

En los países de industrialización temprana, los patrones de producción y de 
consumo no solo sobrevivieron la crisis económica de los años 1970 sino, 
incluso, se intensificaron. Debido a la globalización, la producción, la dis-
tribución y el consumo de productos industriales baratos aumentaron y la 
agricultura industrial se expandió.

A pesar de que, por ejemplo, el gasto total de recursos de la Unión Europea se 
mantiene desde mitades de los años de 1980 en el mismo nivel elevado, incre-
mentó no solo el porcentaje de las importaciones que este gasto incluye, sino 
también el “bagaje ecológico” de las importaciones que se genera en los países 
exportadores del Sur global.10 El “intercambio desigual, desde el punto de vis-
ta ecológico” se expresa en la medida que provee a las economías del Norte glo-
bal de materia prima barata y, de esta forma, contribuye a que los costos de la 
reproducción de mano de obra se mantengan en un nivel relativamente bajo. 

Sin embargo, la explotación de recursos naturales también se da en el mismo 
Norte global. Por ejemplo, en los Apalaches estadounidenses se sustituye la 
minería convencional –que ya de por sí es problemática desde el punto de vista 
medioambiental– por la minería de remoción de cima (mountaintop removal 
mining), lo cual significa que se dinamitan las cimas de las montañas para tener 
acceso a los estratos carboníferos. Los escombros se desechan en valles y destru-
yen los ecosistemas de los ríos de una longitud de 1 900 kilómetros. En Alberta, 
Canadá, en una superficie de 150 000 kilómetros cuadrados (casi dos veces el 
territorio de Austria) se sospecha el yacimiento de arenas de alquitrán equiva-
lentes a un volumen de 179 mil millones de barriles de petróleo extraíble. Esto 
convierte a Canadá en el país más rico en petróleo a nivel mundial.11
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La profundización del modo de vida imperial en el Norte global se observa 
también en los recursos de la “era de la información”, de la cual se esperaba una 
“desmaterialización” o una “virtualización” de la economía. Los llamados me-
tales de tierras raras, como los que se extraen en China bajo condiciones que 
presentan un riesgo muy alto para la salud y el medio ambiente, son ejemplo 
de ello.12  Tan problemático como la producción es la basura en que se con-
vierten los aparatos eléctricos cuando dejan de funcionar: dos terceras partes 
de los aparatos en la Unión Europea no se desechan de forma adecuada. A 
pesar de que existan leyes que prohíben la exportación de chatarra electrónica, 
esta encuentra muchos caminos para llegar a países como Ghana o China. Así 
llegan cada año millones de toneladas de chatarra electrónica, por ejemplo, vía 
Hong Kong a Guiyu en la China continental que se encuentra a una distan-
cia de 250 kilómetros. Ahí, 80% de la población, en gran parte trabajadores 
temporeros, trabajan sin ningún tipo de protección de salud en el negocio 
del reciclaje: los aparatos se rompen con las manos descubiertas. Para iden-
tificar las tarjetas de plástico, “los trabajadores los queman sobre la llama de 
un encendedor y los clasifican por el olor que suelta el plástico quemado y las 
depositan en diferentes cubetas. A menudo, son menores de edad que realizan 
este tipo de trabajo y que día tras día inhalan el humo tóxico.”13  

La base fundamental del modo de vida imperial es la expansión de la agricultu-
ra industrial que va acompañada de acaparamiento de tierras y expropiaciones, 
aumenta el poder de las empresas de la industria agroalimentaria y requiere de 
cada vez más input energético. La expansión, como parte de un patrón según el 
cual el aumento en el consumo de carne significa un aumento del bienestar, va 
acompañada de la cría intensiva de animales y de los grandes problemas éticos 
y ecológicos que esta implica. En el año 2012, a nivel mundial se mataron 
65 mil millones de animales para el consumo humano y se consumieron en 
promedio 43 kilogramos de carne por persona; en los países industrializadas 
fueron casi 80 kilos. Para obtener el valor de una caloría de la carne de pollo 
se requiere un input de energía cuatro veces más alto, en el caso de la carne de 
cerdo y la leche se multiplica por el factor 14, para los huevos el factor es de 
39 y para la carne de res, dependiendo del alimento que se da a los animales, 
entre 20 y 40. “Hoy, la energía que se invierte en la producción agraria es más 
alta que la que se obtiene en forma de alimentos. Una de las causas es la gran 
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cantidad de productos agrarios de alta calidad que se usa como alimento para 
los animales”.14 Esta dinámica se impulsa por empresas agrarias, semilleras, 
farmacéuticas, químicas, alimentarias y de maquinaria industrial; a nivel cul-
tural se manifiesta sobre todo en forma de las cadenas de comida rápida y los 
supermercados con un diseño cada vez más complejo. La política a nivel nacio-
nal e internacional garantiza el funcionamiento del modelo. Hoy se consume 
en el mundo la doble cantidad de carne que hace dos generaciones, pero, en 
el mismo periodo, la población mundial también se ha más que duplicado: en 
1961, 3 mil millones de personas consumieron en promedio 23 kilogramos de 
carne per cápita, mientras en 2011, unos 7 mil millones de personas consu-
mieron en promedio 43 kilogramos de carne. Esto significa, que la producción 
de carne en el mundo se cuadruplicó de 71 a 297 millones de toneladas.15

Philip McMichael habla en este contexto de un “régimen alimenticio corpo-
rativo” (corporate food regime):16  las grandes empresas agroalimentarias y los 
supermercados dominan las cadenas globales de producción y distribución. 
El Acuerdo sobre la Agricultura de la omc es un instrumento político central 
de la liberalización de los mercados agrarios y de la extensión del poder de las 
empresas multinacionales. A diferencia de sus precursores fordistas, el régimen 
alimenticio corporativo está marcado por una fuerte privatización de la inves-
tigación agraria; las patentes y la biotecnología se vuelven cada vez más im-
portantes. El ideal establecido a nivel internacional de la seguridad alimentaria 
se guía por el aseguramiento del suministro de alimentos a la población, en el 
cual los procedimientos y condiciones de la producción y de la distribución 
son de importancia secundaria y se oculta el poder de las empresas. 

La producción alimentaria corporativa que se encuentra en proceso de globali-
zarse ejerce presión a las prácticas agrario-ecológicas locales de semi-subsisten-
cia que siguen alimentando a una mayoría de la población mundial. No obs-
tante, el régimen alimenticio corporativo se aprovecha de los bajos costos de 
reproducción de los campesinos de subsistencia y los compromete en sistemas 
contractuales. El factor importante aquí es que la producción para el mercado 
global es la que controla la producción local y la valoriza. Según estimaciones 
conservadoras en el marco de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (fao, por sus siglas en inglés), alrededor de 



132

30 millones de campesinos perdieron su tierra después de la fundación de la 
omc.17 Los campesinos expropiados se convierten, junto con los trabajadores 
migrantes sin derechos, en un ejército de reservistas para la industria de la 
agricultura de monocultivos.18 En los productos del régimen alimenticio cor-
porativo no se notan estas condiciones sociales, económicas, políticas y ecoló-
gicas concretas de su producción. Por eso, McMichael habla de “alimentos de 
ningún lugar” (food from nowhere).19 

En este contexto, “de ningún lugar” no solo se refiere a la procedencia indefi-
nida sino, en particular, a la invisibilidad intencionada de la destrucción social 
y ecológica que implica la disponibilidad ilimitada de todo tipo de alimentos, 
independientemente de la región y la temporada. Esto funciona porque son 
también las consecuencias de la destrucción que se externalizan en cuanto a la 
región y el tiempo, es decir, los que disfrutan los beneficios del consumo de los 
alimentos no las sienten. Las consecuencias para el medio ambiente “apenas se 
sienten en Europa, tampoco nos damos cuenta de la oscilación de los precios 
por sequías, inundaciones o el aumento de la demanda de alimentos para los 
animales, muchos países del Sur global, en cambio, sí”.20 Desde la desesta-
bilización social hasta conflictos violentos solo son el lado oscuro del efecto 
estabilizador y legitimador de la disponibilidad ilimitada de alimentos baratos 
en el Norte global. El hecho de que esta situación se acepte expresa el racismo 
estructural y el neocolonialismo que marca las relaciones Norte-Sur. 

La profundización del modo de vida imperial en el Norte global en forma de un 
acceso cada vez más abierto a la naturaleza y mano de obra va acompañada de 
una intensificación de las actividades de transporte. A nivel mundial, las exporta-
ciones casi se cuadruplicaron: de 5 billones de dólares en el año 1995 a 19 billo-
nes en 2014. Entonces, aumentaron mucho más rápido que el producto mundial 
bruto; es decir, el comercio mundial y sus redes crecieron con una velocidad 
mucho más alta que la producción global. En este contexto se puede mencionar, 
a modo de ejemplo, el desarrollo del tráfico internacional de carga que ha au-
mentado de 40 millones en 1995 a 120 millones de toneladas en el año 2011.21 

Según cálculos que realizó la Central Federal para la Formación Política en 
Alemania (bpb, por sus siglas en alemán) con base en diferentes fuentes, las 
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exportaciones mundiales se multiplicaron entre 1960 y 2013 por el factor 
17.4.22 En cambio, la producción se multiplicó “solo” por el factor 5.7. Hay 
que destacar que el porcentaje de los productos finales en la exportación total 
creció por el factor 33, alcanzando 64.7% en 2013.23 Por consiguiente, lo ca-
racterístico de la globalización no es solo el comercio con productos interme-
dios sino, sobre todo, la exportación de los productos destinados al consumo 
final. El valor de las máquinas (entre ellas el equipo de oficina y de comunica-
ción) y los vehículos o productos relacionados correspondió en 2013 a 32.4% 
del valor monetario de la exportación a nivel mundial, seguido por los com-
bustibles (17.8%), los productos químicos (10.9%) y los alimentos (8%).24 

Hasta ahora, la crisis económica reciente apenas marca una caída temporal. 
En 2009, las exportaciones disminuyeron en comparación con el año anterior 
12%, para volver a subir en el 2010 a 14%.25 Entonces, la tendencia de la 
profundización y extensión del modo de vida imperial para enfrentar las crisis 
capitalistas se mantuvo. Aún no se vislumbra el fin de este desarrollo. El Foro 
Internacional de Transporte (fit) (el comité asesor de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos [ocde] para el sector del transporte) 
calcula que el comercio mundial va a crecer entre 2010 y 2050 por el factor 
3.4. Este crecimiento se traduce en un aumento del volumen de carga, medido 
en kilómetros por tonelada, por el factor 4.3.26  Las emisiones de CO2 causa-
das por el tráfico internacional de carga casi se cuadruplicarán, según el fit.27 

Las relaciones entre los operadores de transporte se van modificando. Mien-
tras que el porcentaje del transporte en barco, en relación con la producción 
total de CO2 del transporte de carga, disminuye de 37 a 32%, el cargo aéreo 
aumenta de 7 a 9% y el transporte por carretera de 53 a 56% (el porcentaje 
del transporte en tren se mantiene constante, en 3%). El aumento en el por-
centaje del transporte por carreta refleja el crecimiento esperado del comercio 
intraregional, en particular, en Asia y África: para el comercio intraasiático, 
el fit espera un aumento del volumen de carga de 400%, y para el comercio 
intraafricano incluso de 700%. 

La expansión y la profundización del modo de vida imperial se manifiestan 
también en el aumento de la forma de viajar más intensa en cuanto a las emi-
siones de CO2 que son los viajes en avión. Según cálculos de la federación cen-
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tral de las aerolíneas, la Asociación Internacional de Transporte Aéreo (iata, 
por sus siglas en inglés), el número de pasajeros ha subido de 380 millones 
en 1970 a 3.5 mil millones en 2015, es decir, fue casi diez veces más alto.28 

No obstante, se observan grandes diferencias regionales: el mayor “segmento 
de mercado” lo siguen formando los vuelos dentro de los Estados Unidos, 
mientras China, la India e Indonesia registran el mayor aumento en los últi-
mos años. Al parecer, las tendencias recientes de la economía mundial se ven 
reflejadas en el transporte aéreo.

El avión vivió el mismo desarrollo que el automóvil ya había vivido 50 a 75 
años antes: la transición de un medio de transporte exclusivo a un medio de 
transporte masivo. Sin embargo, no ha perdido su carácter clasista. Uno de los 
efectos de la profundización de la división internacional del trabajo es que cada 
vez más personas con frecuencia viajan largas distancias por motivos de traba-
jo. En muchos casos se trata de empleados con sueldos altos de empresas mul-
tinacionales que tienen su domicilio en varias ciudades globales y pasan una 
gran parte de su vida en aviones y salas vip en los aeropuertos. Las aerolíneas 
se adaptan a este desarrollo: “para las masas reducen el confort en los aviones, 
por ejemplo, el espacio individual para el pasajero, para seguir impulsando el 
negocio masivo con precios más baratos que nunca, mientras en la primera 
clase se aumenta el confort con más refinamiento”.29 Además, los aviones pri-
vados que gozan de más libertad (por ejemplo, la posibilidad de volar encima 
de las aerovías, a menudo atascadas, de las líneas aéreas, lo cual les permite 
avanzar más rápido) están ganando importancia, y empresas como Netjets y 
Flexjet ofrecen a los viajeros frecuentes adinerados un acceso flexible a aviones 
privados en muchas partes del mundo.30 

Finalmente, el carácter de poder del modo de vida imperial se expresa también 
en forma de las emisiones de CO2 y, relacionado a ello, en el uso tan desigual 
de los sumideros. Esto se refleja en la estructura de la economía global en sus 
dimensiones ecológicas, “con un Norte rico que produce la gran mayoría de las 
emisiones causadas por el transporte aéreo en el mundo, y un Sur pobre donde 
las condiciones materiales de vida hasta ahora han limitado el tráfico aéreo y, 
con ello, las emisiones de contaminantes”.31 
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La generalización
del modo de vida imperial

Las cifras del comercio global y del transporte ya indican un desarrollo aún más 
dramático en sus dimensiones social-ecológicas que la profundización del modo 
de vida imperial en el Norte global: la generalización de este modo de vida que 
va de la mano con el auge de los países emergentes. Desde hace dos décadas 
se puede observar una dinámica que nos obliga a entender que en la actuali-
dad dos terceras partes de la población mundial se encuentran en el proceso de 
transición de una sociedad agraria a una sociedad industrial. Mientras en los 
países industrializados del occidente (Europa occidental, Norteamérica, Nueva 
Zelanda, Australia y Japón) se registra una ligera disminución en el uso de los 
recursos propios entre 2000 y 2010, 28 países asiáticos (sin Japón) duplicaron la 
extracción de sus recursos en el mismo periodo en cifras absolutas y per cápita. 
A esto se suma un fuerte aumento de las importaciones de materia prima, sobre 
todo de combustibles fósiles.32 

Un indicador concreto en este contexto es el uso de la energía, sobre todo el 
gasto de combustibles fósiles. El modo de vida con un alto gasto energético y en 
muchas partes dependiente del petróleo –lo cual en el Norte global desde hace 
mucho tiempo es la normalidad y está arraigado en la racionalidad cotidiana, en 
las infraestructuras, las instituciones y las relaciones de poder en la sociedad– 
se ha ido extendiendo con mucha fuerza, como efecto de diversas estrategias de 
puesta en valor y de acumulación de capital, en las clases medias y superiores 
de los países emergentes. Ahí se vuelve el modelo dominante de bienestar, 
también para aquellos que (aún) no forman parte del modo de vida imperial.

Los impulsores del aumento de la demanda de petróleo son el transporte y la 
industria petroquímica. La última es el mayor consumidor de petróleo en el 
sector industrial. Atiende, en primer lugar, la demanda de plástico que ha au-
mentado de manera drástica en los países emergentes. Por otra parte, el aumen-
to de la necesidad de petróleo en el área del transporte se refleja en la extensión 
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de la automovilidad, sobre todo, del uso de automóviles privados en los países 
emergentes. A nivel mundial, según cálculos de la compañía bp, la cantidad de 
autos se va a duplicar de 1.2 mil millones en 2015 a 2.4 mil millones en 2035. 
El crecimiento esperado ocurre casi exclusivamente en las economías emergen-
tes de los países que no son miembros de la ocde, cuya flota de automóviles 
podría triplicarse de 500 millones a 1.5 mil millones de coches. El aumento de 
la eficiencia energética no compensa este desarrollo. Según bp, en el año 2050 
los autos gastarán en promedio 40% menos de gasolina que en 2015.33 Sin 
embargo, lo que se ahorra de energía se aniquila por el aumento en la cantidad 
de automóviles. A esto se suma que, en tiempos recientes, la cantidad de ve-
hículos con un gasto elevado de gasolina, como los Sport Utility Vehicles (suv) 
ha aumentado de manera significativa. Por esta razón, en China la intensidad 
energética de los vehículos vendidos volvió a aumentar en promedio, después 
de que estuvo disminuyendo durante varios años.34  

Según cálculos de la Agencia Energética Internacional (aei), en los países que 
no pertenecen a la ocde la intensidad de petróleo (es decir, la cantidad de 
petróleo que se gasta para una unidad del pib) va disminuyendo. Sin embargo, 
el pib crece más rápido de lo que la intensidad de petróleo disminuye, de tal 
forma que, en cifras absolutas, la demanda de petróleo crece.35 El crecimiento 
más fuerte se espera en Asia y ahí, sobre todo, en la India que va en camino de 
ocupar “el primer lugar en cuanto a crecimiento de la demanda energética”.36 En 
cambio, China, que entre 2005 y 2015 fue responsable de 60% del crecimiento 
global del gasto de petróleo, está entrando en una fase de menos intensidad 
energética, lo cual solo significa que disminuye el crecimiento de la demanda. 
En cifras absolutas se espera en China un aumento de la demanda de petróleo 
en el periodo de 2014 a 2050. Por consiguiente, ambos estados se volverían más 
dependientes de la importación de petróleo.37 

Lo anterior tiene implicaciones social-ecológicas importantes: supongamos 
que en 2050 la población mundial crece a 8.5 mil millones y gasta tanta ener-
gía per cápita como hoy se acostumbra en los países industrializados, entonces 
el gasto energético en el mundo se triplicaría hacia mitad del siglo.38 Sin em-
bargo, debido al gasto de recursos y el uso excesivo de los sumideros que esto 
implica, el nivel actual ya es demasiado alto para poder controlar fenómenos 
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como el cambio climático o la pérdida de biodiversidad.

En los años 1980, el auge espectacular de los llamados “países emergentes” 
que inició a mitades de los años 1990 era poco previsible. En 1980, la pobla-
ción de los países industrializados (las “economías avanzadas”, según el fmi), 
que en aquel entonces equivalió a un cuarto de la población mundial, generó 
aproximadamente 70% del producto global bruto y disponía de la capacidad 
económica correspondiente. En 2013, en estos países vivía solo 17% de la po-
blación mundial que generó más o menos la mitad del producto global bruto. 

En el marco de este auge económico de los países emergentes como China, 
la India o Brasil, las clases medias y superiores cada vez más grandes en estos 
países practicaban más y más el modo de vida imperial: el American way of life 
con transporte individual, alimentación rica en carne y bienes de consumo 
intensivo en cuanto al gasto de recursos. Esto se puede interpretar también 
como resultado de las luchas sociales por participación, como en Brasil, don-
de estas luchas llevaron al Partido de los Trabajadores al poder, cuya política 
permitió a muchas personas el ascenso social. Los criterios para definir quién 
forma parte de la clase media son controvertidos.39 Según la ocde, “en 2009, 
más de 1.85 mil millones de personas pertenecieron a la clase media global, lo 
cual corresponde a un cuarto de la población mundial, del cual 644 millones 
viven en Europa, 525 millones en Asia y el Pacífico, 338 millones en Nortea-
mérica, 181 millones en América del Sur y América Central, 105 millones en 
el Oriente Medio y África del Norte y 32 millones en África subsahariana”.40  
El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) espera que a 
nivel mundial las clases medias crecerán de 1.8 mil millones de personas en el 
año 2009 a más de 3.2 mil millones en 2020 y casi 4.9 mil millones en 2030. 
La mayor parte de las personas (más de 3.2 mil millones) vivirá según este 
pronóstico en Asia. Sin embargo, no se puede decir con seguridad que estos 
crecimientos se darán en primer lugar en China o en la India.41 

A nivel general, y para el tema del modo de vida imperial y su carácter he-
gemónico, es suficiente determinar que se trata de la posibilidad de una vida 
confortable desde el punto de vista material. “Esto implica el aprovechamiento 
de ofertas educativas y culturales, una situación laboral estable, condiciones 
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aceptables de vivienda, así como servicios médicos y un seguro para la tercera 
edad adecuados […]. La clase media global es urbana, tiene acceso a todos los 
medios de comunicación y dispone de un vehículo. Esta nueva clase media 
global es muy visible en las ciudades del mundo, consume productos interna-
cionales y vive un estilo de vida internacional”.42  

No obstante, hablar de clases o estratos medios globales es muy general, ya 
que los nuevos estratos medios de los países emergentes son más compara-
bles a aquellos en los centros capitalistas antes del fordismo y del desarrollo 
de los Estados sociales.43 Las persones que forman parte de las clases medias 
en los países del Sur global son vulnerables “ante los riesgos como enferme-
dades o desempleo. En caso de un choque económico fácilmente pueden caer 
en pobreza por la falta de sistemas sociales que les protejan. Una gran parte de 
las personas que pertenecen a las nuevas clases medias, al mismo tiempo son 
aquellos que lograron aumentar el nivel de ingresos y, sin embargo, no están 
lejos del umbral de pobreza”.44 Debido a que los países en que viven tienen 
pocos rasgos de un Estado social y a la inseguridad económica, forman parte 
del así llamado grupo flotante (floating group), es decir, viven un poco enci-
ma del umbral de pobreza y siempre están en riesgo de caer en ella. Según la 
Organización Internacional del Trabajo (oit) (que tiene un concepto mucho 
más amplio de las clases medias que la ocde y el pnud) en 2010, alrededor de 
1.9 mil millones de personas formaron parte de este grupo.45 

Una característica de las clases medias en los países emergentes que a menu-
do no se toma en cuenta es que no solo consumen más y por ende gastan 
más recursos, sino que en determinadas circunstancias son capaces de expresar 
más la necesidad que tienen de educación, seguridad social y física, así como 
participación política y cultural, al igual que las clases populares.46 En un pla-
zo mediano, esta dimensión podría ser una base importante para politizar el 
modo de vida imperial que, aparte de los problemas ecológicos, deja a muchas 
personas en una situación de inseguridad existencial (lo cual podría pasar, por 
supuesto, también por medio de las clases populares). 

Las nuevas clases medias también están conscientes de que los países que ape-
nas alcanzaron un bienestar material, o que lo lograron muy tarde, están más 



139

afectados por las consecuencias de la crisis ecológica. Aparte de los efectos 
inmediatos como la contaminación del aire o del agua como “daño colateral” 
del desarrollo retrasado, hay factores como la falta de recursos financieros para 
la adaptación al calentamiento global que contribuyen a generar esta situación 
de desigualdad.47 No obstante, las clases medias urbanas en los países del Sur 
global (y más aún, las clases superiores) tienen una ventaja: las consecuencias 
dañinas de la extracción de recursos y de la agricultura de monocultivos les 
afecta mucho menos que a los trabajadores y campesinos. Al mismo tiempo 
se benefician mucho más de las ganancias de la venta de los recursos en el 
mercado global.

Industrialismo y formación 
de una clase media en China

China, como nuevo centro de la acumulación capitalista, es el mejor ejemplo del 
acaparamiento de tierras y la expansión capitalista. A través de un proceso de in-
dustrialización impresionante se ha convertido en el segundo poder económico 
en el mundo, después de los Estados Unidos. En los últimos 30 años la econo-
mía creció en promedio casi 10% cada año.48 El capitalismo chino es asegurado 
por un partido único y un Estado autoritario.49 

Algunas pocas cifras demuestran la importancia socioeconómica y ecológica 
de este desarrollo: en el año 2014 se produjeron a nivel mundial cuatro mil 
millones de toneladas de cemento de los cuales 58% fueron producidos en 
China, una buena parte de esto para la urbanización del país. Con 7%, la parte 
de la India en la producción de cemento fue mucho menor, sin embargo, estu-
vo encima de la parte europea. También en 2014, China produjo 820 millones 
de toneladas de acero. Esta cantidad corresponde más o menos a la mitad de 
la producción mundial. En comparación, en la Unión Europea se produjeron 
170 millones y en los Estados Unidos 88 millones de toneladas. En relación 
con el año 1990 (66 millones de toneladas) la producción en China ha au-
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mentado por el factor diez.50 Hoy, China es, con mucha diferencia, el mayor 
consumidor de carbón en el mundo. En 2013 el país solicitó 2.9 mil millones 
de toneladas de carbón, casi dos veces más que en todos los países de la ocde 
en conjunto. En relación con el año 2000, la demanda de carbón de China se 
ha casi triplicado. Sin embargo, la tasa de crecimiento de la demanda de este 
producto en ese país está disminuyendo y a partir de los años 2030 se espera 
un descenso absoluto de su consumo.51

 
Además, China es ahora el mayor productor de automóviles en el mundo. La 
mayor parte de la producción está destinada para el mercado nacional, además 
de que China compra la sobreproducción de otros países. En el año 2015 se 
produjeron a nivel mundial 68.5 millones de automóviles, más de 21 millones 
de ellos en China.52 El Estado chino obliga a los productores de automóviles 
internacionales a hacer joint ventures con fabricantes estatales de China. Estos 
productores están en la cima de la pirámide de proveedores. Sobre todo, los 
pequeños proveedores al final de la cadena del valor agregado tienen malas 
condiciones laborales y a menudo tienen una organización represiva y “déspo-
ta” con respecto al mercado, porque están expuestos a una fuerte competencia 
y a fluctuaciones de la demanda por los productores finales.53 

La expansión del capitalismo chino se basa en una enorme mercantilización 
de mano de obra y de la naturaleza la cual tiene, sin embargo, algunas restric-
ciones políticas: la tierra urbana para construcciones hasta ahora solo se puede 
arrendar por máximo 70 años, después se convierte otra vez en propiedad del 
Estado. En el caso de la mano de obra se trata, en particular, de más de unos 
280 millones de migrantes laborales del campo que van a los centros industria-
les urbanos y trabajan con pocos derechos sociales y en condiciones laborales 
inestables (y cambian con frecuencia el trabajo y el lugar). Muchos quieren 
migrar del campo a las ciudades porque ahí (aparentemente) se les ofrece la 
oportunidad de una vida independiente en términos económicos y con posibi-
lidades de ascender.54 Sin embargo, en muchos casos, los migrantes mantienen 
un vínculo con su lugar de origen a donde regresan para fiestas o en tiempos de 
crisis personales o económicos. La primera generación de migrantes, incluso, 
vivía en parte de lo que ellos mismos cultivaban, lo cual ya no es el caso de la 
segunda y tercera generación.55 
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A pesar de la industrialización masiva, China mantiene hasta ahora el estatus 
de un país semiperiférico: tiene su propia base tecnológica y cuenta con em-
presas de alta tecnología. Sin embargo, una parte de las industrias se encuen-
tran al final de las cadenas globales de valor agregado y son proveedores de los 
productores de bienes de consumo en el Norte global que le dan al modo de 
vida imperial sus nombres de marca conocidos.56 A pesar de que hay procesos 
de restructuración en las industrias más integradas en el mercado global (sobre 
todo en la industria automotriz y en el área de las tecnologías de la informa-
ción) para crear más plusvalía en China y enfrentar los problemas sociales y 
ecológicas, hasta el momento este objetivo solo se ha logrado en parte.57  La 
base del capitalismo chino siguen siendo los salarios bajos y las malas condicio-
nes laborales, grandes diferencias en los ingresos, un consumo alto de energía, 
poca eficiencia energética y un alto grado de contaminación ambiental, en 
particular, del aire.58

Según estimaciones de la oit, en la primera década del nuevo siglo, la clase 
media en China ha crecido por 100 millones de personas (en la India por 15 
millones). China ya es el país con el mayor volumen de ventas en el comer-
cio al por menor a nivel mundial y con la segunda flota de automóviles más 
grande (después de los Estados Unidos). El número de automóviles aumentó 
de 15 millones en el año 2003 a unos 50 millones en el año 2009 y hasta 123 
millones en el año 2014. Y también se registra un crecimiento importante en 
la clase superior con su tendencia a presumir los símbolos de estatus como 
departamentos, casas y autos. Se calcula que 40% de los bienes de lujo a nivel 
mundial en el año 2014 fueron adquiridos por chinos.59 

Con cierto sarcasmo, Ming llama la atención a un desarrollo que se observaba 
en China: 

En 1995 el Ministerio de Construcción de Maquinaria de Chi-
na anunció un programa para el desarrollo del automóvil fami-
liar. En consecuencia, los ciudadanos urbanos más acomodados 
presionaron a las administraciones para prohibir la circulación de 
las populares motocicletas “por motivos de protección del medio 
ambiente”. En 2003, fueron las bicicletas eléctricas que se con-
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virtieron en el objeto de la preocupación por el medio ambiente: 
también fueron prohibidas. […] Hasta 2006, los vehículos con 
una cilindrada menor a un litro no tuvieron permiso de circular. 
En muchos lugares ni siquiera se autorizó la tenencia de un coche 
pequeño.60 

	
Con la industrialización atrasada aumenta la necesidad de externalizar los cos-
tos ecológicos, parecido a lo que ocurre en el Norte global. En cifras absolutas, 
ya en 2006 China rebasó a los Estados Unidos en cuanto a las emisiones de 
CO2 relacionadas con la generación de energía. En el año 2014 las emisiones 
de CO2 per cápita sumaron en China 6.2 toneladas (una parte de las cuales 
está destinada al consumo en el Norte global). Según el enfoque del wbgu 
esto está muy encima de la cantidad que corresponde a cada ciudadano entre 
2010 y 2050 (2.7 toneladas). En este sentido, China se encuentra desde hace 
mucho tiempo en una etapa de desarrollo en que utiliza los sumideros de CO2 
de la Tierra en exceso, igual que los países del Norte global. Sin embargo, las 
emisiones per cápita siguen siendo dos terceras partes por debajo del promedio 
de las emisiones per cápita de los países de la ocde. En comparación, la India 
(que en cifras absolutas ocupa el cuarto lugar después de China, los Estados 
Unidos y la Unión Europea, en cuanto a las emisiones de CO2 relacionadas 
a la generación de energía) produce per cápita solo 1.6 toneladas, es decir un 
cuarto de la cantidad que emite China y una décima parte de las emisiones de 
los Estados Unidos.61 Otra dimensión de la externalización consiste en el he-
cho de que una parte de las “industrias sucias” de la costa oriental en auge fue 
trasladada al centro y al oeste de China o incluso a países del sureste asiático 
y a la India, y que China se ha convertido en un actor importante en la lucha 
por la materia prima, por ejemplo, en el continente africano.

Las condiciones sociales y ecológicas y las consecuencias del modelo de indus-
trialización chino se convierten cada vez más en un problema. En los últimos 
años, los conflictos sociales han aumentado de manera notable. Al parecer, des-
pués de las experiencias dolorosas y traumáticas de la primera generación de 
migrantes laborales de los años 1980 y 1990 en vista de las condiciones deplora-
bles para trabajar y vivir (en los sectores líderes como la industria electrónica y la 
producción de juguetes, al igual que en otras áreas), muchos de los migrantes 
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que crecieron en las ciudades y que tienen una mejor formación empiezan a 
sentir rabia y están dispuestos a luchar e, incluso, van adquiriendo experiencia 
con las huelgas y paros.62 Con respecto a las condiciones ecológicas, el hecho 
de que casi cuatro quintas parte de la población sufran por el smog63 hace 
visible la dimensión de los problemas. Por otra parte, con el megaproyecto 
de la construcción de la presa de las Tres Gargantas para generar electricidad 
y la contaminación industrial se perdió 98% de la población de peces en el 
Yangtsé, el río más largo de Asia.64 Sin embargo, a pesar de que los problemas 
ecológicos ya están muy visibles, hay una cifra que indica a qué grado estos se 
podrían agudizar: con 85 automóviles privados por cada 1 000 habitantes en el 
año 2012, China estuvo aún muy por debajo del Norte global.65 En Alemania, 
por ejemplo, circulaban en el mismo año 539 vehículos y en Austria 542 por 
cada 1 000 habitantes.66 
 
Desde hace algunos años, los problemas ecológicos ocupan un lugar muy im-
portante en la agenda política del Estado y del partido. En el xvii Congreso 
Nacional del Partido Comunista de China en el año 2007 se anunció el ideal 
de una “civilización ecológica” implementando un sistema “cinco en uno” que 
busca equilibrar el desarrollo económico, social, ecológico, político y cultural 
para vincular la modernización con el bienestar.67 En el xviii Congreso en el 
año 2012 se presentó una estrategia nacional.68 Las palabras claves “cielo azul, 
campo verde y agua limpia” indican dónde se ubican los problemas princi-
pales de la industrialización brutal. El objetivo es enfrentarlos fomentando la 
inversión en tecnologías verdes, como las energías renovables, aumentando 
la eficiencia de la energía y de los recursos, y tomando otras medidas para la 
protección del medio ambiente. Las leyes de China sobre la protección am-
biental son de las más modernas que hay en el mundo, sin embargo, debido a 
los vínculos estrechos entre las empresas y los cuadros del Partido, a menudo 
se infringen a nivel local y, por lo tanto, deben ser mejoradas. 

De hecho, debido al fuerte crecimiento y la expansión del modo de vida impe-
rial, el consumo de recursos, las emisiones y la destrucción del medio ambiente 
siguen aumentando. Incluso, el cambio de la orientación hacia el mercado in-
terior y el consumo nacional indica más bien una profundización del modo de 
vida imperial (a pesar del enfoque en el sector servicios).69 A esto se suma que 
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las clases medias y superiores enfocadas en el consumo y el estatus constituyen 
una base fundamental del poder del Partido Comunista. Además, el gobierno 
chino y las empresas apuestan por asegurar el abastecimiento de materias pri-
mas e impulsan de esta forma la externalización de los problemas medioam-
bientales. Últimamente, el modo de vida imperial (aunque en el caso de China 
sería más adecuado hablar de un modo de vida “subimperial”) parece ser la so-
lución intermedia con la cual al menos se logran calmar un poco los conflictos 
sociales. Los próximos años mostrarán (y en qué sentido) si lo atractivo de este 
modo de vida será socavada por sus propios efectos secundarios destructivos a 
nivel social y ecológico, y si será desafiado por los movimientos sociales. 

Neoextractivismo
 
en América Latina

Las características centrales de una expansión del modo de vida imperial se 
muestran no solo en el modelo chino de la industrialización clásica, fomentada 
por un Estado emergente autoritario, sino también en América Latina, donde 
en tiempos recientes se observan incluso rasgos de crisis. Alrededor de los años 
2003 y 2004 inició un boom poco previsto en la demanda de materia prima 
que estaba relacionado, en primer lugar, con la dinámica en países como Chi-
na y la India. Con ello, se consolidó el modelo de desarrollo del neoextractivis-
mo que apuesta por intensificar la extracción, la producción y la exportación 
de materia prima.70 Desde el punto de vista económico, esto implica enormes 
inversiones de actores de la industria autóctona y extranjera, por ejemplo, para 
explorar y extraer los recursos minerales y construir la infraestructura necesaria 
en forma de carreteras y vías fluviales, abastecimiento de energía, puertos y po-
sibilidades de almacenamiento. En la agricultura se extienden los latifundios 
y una producción agroindustrial de monocultivos de soya, algodón y caña de 
azúcar, cada vez más con semillas genéticamente modificadas. En los últimos 
diez años, la Pampa argentina (que antes era conocida como tierra fértil para 
la ganadería extensiva) ha sido cubierta casi en su totalidad por monocultivos 
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de soya genéticamente modificada de Monsanto, para producir alimento para 
la producción porcina en China.71  También en países como Brasil, la indus-
tria se orienta en el modelo del neoextractivismo. La producción de semillas, 
fertilizantes y pesticidas, la construcción de maquinaria para la agricultura y 
la minería, así como el procesamiento de alimentos son sectores industriales 
importantes. Las relaciones de poder político, las estructuras de clases y los 
conceptos hegemónicos de “proceso” y “desarrollo” están estrechamente vin-
culados a ello. 

El neoextractivismo trajo a los países latinoamericanos entre 2003 y 2012/2014 
flujos financieros considerables e imprevisibles (en vista de las crisis económi-
cas de los años de 1980 y 1990). A pesar de un sistema tributario poco elabo-
rado, los Estados lograron obtener ingresos considerables de la exportación de 
bienes primarios que fueron utilizados para combatir la pobreza y mejorar las 
condiciones sociales. 

El punto importante es que, en la fase neoextractivista, un modo de vida como 
la del Norte global no solo era el ejemplo a seguir, sino que para cada vez 
más personas empezó a ser una meta alcanzable. Con los altos ingresos de las 
exportaciones y manteniendo la estructura económica y social existente, se 
logró un compromiso con el cual la oligarquía, los estratos medios y los pobres 
estuvieron contentos. Fue en las clases medias donde se notaba el mayor cam-
bio en el modo de vida: la gente compraba más automóviles y motocicletas, 
electrodomésticos, aparatos de comunicación de alta tecnología (como objetos 
de uso y símbolos de estatus); adquirió alimentos costosos y servicios médicos 
privados; salía más seguido a comer en restaurantes y viajaba. Un indicador 
para este desarrollo es el incremento del uso de tarjetas de crédito. Maurizio 
Bussolo, Maryla Aliszewska y Elie Murard argumentan que, con el aumento 
de los ingresos medianos, incrementa la demanda de servicios, con las implica-
ciones correspondientes para el mercado educativo y laboral.72 La alta tasa de 
consumo es importante para la dinámica de la economía y se logra mediante el 
aumento del empleo en el sector público y la estabilización macroeconómica, 
pero también a través de políticas de redistribución del Estado. Con respecto al 
caso de Argentina, José Natanson habla de una “inclusión simbólica” a través 
de conciertos públicos gigantescos de los íconos del pop y del rock, futbol en 
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los canales de televisión abiertos o actividades de recreo gratuitas o de bajo 
costo.73 Este diagnóstico aplica también a otros países latinoamericanos. 

Sin embargo, no se trata de un fenómeno exclusivo de las clases medias. Para el 
caso de Argentina, Verónica Gago demuestra que hay un “neoliberalismo popu-
lar” que consiste, entre otros, en la financiarización de la vida cotidiana de los 
sectores populares:74 por ejemplo, las prestaciones sociales del Estado se pagan a 
través de los bancos. El aumento del consumo, la deuda y la economía informal 
(incluyendo las remisiones de los migrantes y los microcréditos) forman una 
unidad. Y de esta manera se generan, bajo circunstancias de mucha inseguridad 
y simplemente para asegurar la sobrevivencia, diversas formas de “empresariado 
popular” que hacen crecer, por su parte, la economía monetaria.

El modo de vida imperial fomenta una relación específica entre el Estado y 
los ciudadanos (“ciudadanía a través del consumo” o la promesa de disponer 
de mayores posibilidades de consumo si se aceptan las condiciones políticas 
y económicas actuales). A través de las transferencias sociales del Estado, lo 
que se promete a muchas personas se vuelve realista, aun cuando no tienen 
un empleo (que sea pagado de manera adecuada). Incluso, la legitimidad de la 
democracia se relaciona cada vez más a las posibilidades de consumo.75  

Debido a que los precios de materia prima están bajando desde hace varios 
años, muchos países latinoamericanos han entrado en una crisis económica. 
Sin embargo, siguen aferrándose al modelo de desarrollo del neoextractivismo; 
incluso lo intensifican para compensar los ingresos bajos.76 Por dar unos ejem-
plos emblemáticos, véase: en agosto de 2013, el presidente de Ecuador levantó 
la prohibición a extraer petróleo en la región del Yasuní77 y en el país petrolero 
Venezuela se asignaron 150 regiones para la posible extracción de petróleo a 
inversores transnacionales.78 Ambas cosas suceden en regiones muy sensibles 
desde el punto de vista ecológico, habitados por pueblos indígenas. 

Fue también desde América Latina de donde salió uno de los impulsos más 
importantes para una crítica y un cambio radical del modo de vida imperial 
que tiene repercusión hasta hoy. El 1 de enero de 1994, el Ejercito Zapatista 
de Liberación Nacional (ezln) ocupó la ciudad de San Cristóbal de la Casas 
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en el Estado de Chiapas en el sureste de México. Además, declaró la guerra al 
gobierno mexicano e impulsó discursos y acciones que poco antes eran difíciles 
de imaginar.

Carlos Fuentes llamó al levantamiento de los zapatistas la “primera rebelión 
del siglo xxi”, pues después del cambio de era en 1989 no se reconocieron 
la crítica radical ni las alternativas fundamentales al capitalismo, y porque la 
rebelión fue iniciada por indígenas, es decir, por un grupo marginalizado por 
motivos racistas y, desde el “margen”, se fue extendiendo a la sociedad. El 
primer comunicado de los zapatistas expresó el modo de verse a sí mismos 
como actores y no como víctimas pasivas de la historia. En vez de comenzar 
haciendo hincapié de los 500 años de opresión, el comunicado inició con la 
frase: “Somos producto de 500 años de luchas”.

La lucha armada solo duró unos días; después, los zapatistas continuaron lu-
chando con otros medios que revolucionaron el concepto de transformación 
política para toda una generación. Su objetivo nunca ha sido la toma del poder 
sobre el Estado, sino una transformación fundamental de las condiciones eco-
nómicas, políticas y culturales a partir del pueblo. La rebelión inició en una re-
gión caracterizada por el cultivo de café para el mercado global y la explotación 
de la mano de obra por motivos racistas. Además, fue descuidada por el Esta-
do en cuanto a la infraestructura social (educación y salud), y el clientelismo 
abierto, la negación de derechos fundamentales (sobre todo para mujeres) y el 
fraude electoral estaban a la orden del día. Sin embargo, desde el principio los 
zapatistas siempre hablaban como mexicanos, por todo el país: exigían el reco-
nocimiento de los derechos y la cultura indígenas en la constitución mexicana 
y que estos derechos fueran aplicados. Aparte de justicia y libertad, el centro 
de su pensamiento y sus acciones políticas fue el concepto de la democracia.79  

Para México, y más allá, el levantamiento iba a tener un efecto catalizador. Se 
dirigía en contra de las líneas de dominio y conflicto a lo largo de las estructu-
ras de clase, género y raza a nivel nacional e internacional.80 Propició un nuevo 
sujeto revolucionario en Chiapas que no solo apostaba por un desarrollo dife-
rente, ya sea incluyente, sostenible o adornado con otros adjetivos supuesta-
mente progresistas. En consecuencia, en las dos terceras partes de Chiapas que 
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están controladas por los zapatistas, hasta hoy no se aceptan actividades econó-
micas extractivistas, a diferencia a las dinámicas en otras regiones de México. 

El levantamiento en Chiapas se dirigía, con toda la experiencia de 500 años de 
explotación y opresión, contra el “desarrollo” como expresión de una promesa 
de progreso y modernización orientada en el conocimiento, la tecnología y el 
capital occidentales. No se entendía el cambio en el sentido clásico, como un 
proceso cuyos actores son en primer lugar los partidos, movimientos radicales 
o el Estado, sino más bien en sentido de una revolución cultural: partía de la 
cotidianidad e incluía una descolonización del pensamiento occidental, capi-
talista, patriarcal e imperial. Se reconocían las diferencias y las minorías. En 
su lenguaje, a menudo poético, los zapatistas hicieron énfasis en la necesidad 
de “caminar al paso del más lento” y de organizar la política como un proceso 
común en el cual la responsabilidad y la representación se ejercen conforme a 
la consigna “mandar obedeciendo”. 

Desde el principio, las iniciativas de los zapatistas tuvieron una gran repercusión 
en los medios de comunicación y apoyo en todo México y a nivel internacional. 
El 12 de marzo de 2001 más de un millón de personas recibieron a la coman-
dancia de la ezln en la Ciudad de México al final de su Marcha por la Dignidad 
Indígena. Sin embargo, con el establishment político de México resultó imposi-
ble realizar cambios verdaderos: la nueva Ley Indígena que fue aprobada por el 
Congreso mexicano en el año de esta movilización masiva solo contenía algu-
nas concesiones simbólicas. En consecuencia, los zapatistas se enfocaron más 
en establecer un gobierno regional autónomo que no aceptara ningún tipo de 
intromisión por parte del Estado, en gran parte en las tierras que habían sido 
abandonadas por los terratenientes a consecuencia del levantamiento.81 Este 
poseía un sistema educativo autónomo, financiamiento colectivo de la infraes-
tructura física, un sistema jurídico y de procesamiento de conflictos enfocado 
en equilibrar en vez de castigar, el desarrollo comunitario de nuevas fuentes de 
ingreso a través de la producción colectiva, medios de comunicación propios, 
etc. El sistema de salud tenía rasgos de un modo de vida solidario, que implica 
desde una comprensión amplia de lo que significa salud (no solo la ausencia de 
problemas físicos, sino un bienestar en general) hasta la formación autónoma 
de médicos y la aplicación de métodos de curación, en primer lugar, tradicio-
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nales.82 Establecer una estructura económica independiente implica rechazar 
los títulos individuales de propiedad de tierra y cultivar las tierras, en parte, de 
forma comunitaria y pone el bienestar común encima de los intereses de acu-
mulación. Se gobierna conforme a un principio de rotación con una organiza-
ción democrática de base en el cual los responsables pueden ser suspendidos de 
su cargo en cualquier momento. Como en todos los procesos experimentales, 
también en este proceso de crear y mantener un modo de vida alternativo en 
el sureste de México hay muchos problemas y contratiempos, sin embargo, es 
un ejemplo irradiante, sobre todo, en América Latina.83 

En realidad, la rebelión de los zapatistas era la continuación de toda una serie 
de levantamientos a lo largo de la historia en contra de las condiciones inacep-
tables de un modo de vida (neo)colonial. Por el otro lado, se dirigía en contra 
de la profundización y la expansión del modo de vida imperial como efecto del 
neoliberalismo y la globalización, y contra el acaparamiento de tierras capita-
lista y la externalización de sus costos. No fue casualidad que el levantamiento 
iniciara el día cuando entró en vigor el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (tlcan) que tenía consecuencias negativas para muchos trabajado-
res, campesinos, sus representantes y el medio ambiente. 

Tensiones 
ecoimperiales

Hemos señalado que las contradicciones social-ecológicas del modo de pro-
ducción capitalista son manejables mientras sea posible externalizar sus costos 
a regiones no capitalistas o países capitalistas menos desarrollados y valorizar la 
mano de obra bajo condiciones miserables. El Norte global se ha beneficiado 
de esta situación durante mucho tiempo. Se apropió de los recursos del Sur 
global y regresó parte de los residuos y emisiones que generan la producción 
industrial y el consumo. De esta forma evitó muchas de las consecuencias 
social-ecológicas del propio modo de producción. Entonces, el modo de vida 
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imperial del Norte global se basa, desde el punto de vista social-ecológico, en 
la exclusividad. El requisito es que no todas las personas se aprovechen de la 
misma manera de los recursos y sumideros de la Tierra. Solo de esta forma sus 
costos se pueden externalizar en cuanto al espacio y al tiempo. Siguiendo la 
teoría imperialista clásica se podría decir que el capitalismo desarrollado nece-
sita un exterior no capitalista o al menos uno que sea menos desarrollado para 
que no fracase por sus contradicciones ecológicas. 

Con la generalización del modo de vida imperial disminuye esta posibilidad 
de externalizar los costos que desde los inicios de la industrialización han exis-
tido y que son de carácter constitutivo para el capitalismo. Cuanto más se 
industrialice el Sur global y se intensifique el modelo de desarrollo neoextrac-
tivista más alta será la cantidad de países que tengan que externalizar sus costos 
social-ecológicos y se conviertan en competencia del Norte global, no solo 
desde el punto económico, sino también ecológico. 

No es casualidad que el debate sobre los límites planetarios (planetary bounda-
ries)84 se dé en un tiempo en el cual la generalización de los patrones de pro-
ducción y de consumo basados en energías fósiles está a punto de rebasar los 
“límites del crecimiento”, ya no solo en cuanto al consumo de recursos, sino 
también en cuanto al uso de los sumideros. Resulta que, en el momento de su 
generalización, el modo de vida imperial (requisito y modo para la posibilidad 
de manejar las contradicciones social-ecológicas del capitalismo) agudiza la 
crisis. Esto genera tensiones ecoimperiales entre los países del Norte global, así 
como entre estos países y los poderes emergentes del Sur global. Entonces, el 
modo de vida imperial implica el riesgo de que las relaciones internacionales 
se vuelvan cada vez más conflictivas y violentas. Este riesgo aumenta en la 
medida de que, a causa de cambios geopolíticos y económicos, se empiece a 
cuestionar el derecho exclusivo del Norte global de explotar los recursos hu-
manos y naturales y utilizar los sumideros. 

Los movimientos migratorios actuales pueden verse también en este contexto. 
Son una respuesta a los conflictos inducidos por el modo de vida imperial y su ge-
neralización, con la cual los afectados intentan asegurar su sobrevivencia y parti-
cipar del bienestar del cual hasta el momento solo tuvieron que cargar los costos. 
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Las tensiones ecoimperiales se manifiestan, además, en las discusiones políticas 
de la pregunta cuánto por ciento tiene que bajar cada país sus emisiones de 
CO2. En la Cumbre Climática de Copenhague en 2009, los países no lograron 
llegar a un acuerdo en esta cuestión.85 Sobre todo los Estados Unidos y China, 
representantes de la competencia entre el Norte global, que pasó por la fase 
de la industrialización más temprano, y los países emergentes del Sur global; 
además, los países con las emisiones de CO2 más altas en el mundo no estaban 
dispuestos a hacer concesiones considerables. Ambos países pueden continuar 
con su modelo de desarrollo tan intensivo en cuanto al gasto energético solo 
si se les permite seguir utilizando en exceso los sumideros de CO2 y externa-
lizar de esta manera sus costos social-ecológicos. La situación se vuelve más 
tensa conforme China ascienda como competidor geopolítico y económico 
de los Estados Unidos y se agudice el problema de la utilización excesiva de 
los sumideros de CO2 debido al aumento de la combustión de petróleo y car-
bón. Antes de la Conferencia Climática de París en 2015, China y los Estados 
Unidos lograron llegar a un acuerdo y abrir de esta forma el camino para un 
nuevo convenio. Sin embargo, lo dispuesto en el Acuerdo de París tiene poca 
fuerza vinculante. La falta de esta fuerza abre otro campo para nuevos conflic-
tos, cuyo desarrollo y posible solución dependerá, entre otros factores, de si el 
modo de vida se sigue profundizando y generalizando en el Norte y en el Sur 
global o si se rechaza.
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Automovilidad 
imperial

El socialismo puede llegar 
sólo en bicicleta.

José Antonio Viera-Gallo 1

Capítulo 6



157

Manejar un suv 
como estrategia de crisis

En el año 2016 se matricularon alrededor de tres millones de automóviles en 
Alemania. En 21.3% de los casos se trató de un llamado Sport Utility Vehicle 
(suv), una combinación entre vehículo todoterreno y limusina que se suele 
utilizar muy poco en terrenos campestres, pero que circulan casi exclusivamen-
te en las calles. Después de la clase compacta (25.2%), el segundo porcentaje 
más alto correspondía en 2016 a los vehículos todoterreno. Los coches peque-
ños ocupaban el tercer lugar con 14.5% de las nuevas matrículas. En 2008, 
las cifras eran muy diferentes. El mayor porcentaje de las nuevas matrículas 
correspondía también a los coches compactos (28.5%), sin embargo, el segun-
do lugar lo ocupaban los coches pequeños con 24.2%, mientras los vehículos 
todoterreno alcanzaban nada más un porcentaje de 6.4%. Entre 2008 y 2017 
el porcentaje de los vehículos todoterreno de la totalidad de automóviles en 
Alemania aumentó de 3.2 a 9.2%, es decir, se ha más que duplicado. En cifras 
absolutas se registró un aumento de 1.3 a 9.2 millones de vehículos todote-
rreno.2 La demanda de suv en comparación con la demanda de automóviles 
eléctricos es impresionante o, bien, preocupante, dependiendo desde qué pers-
pectiva uno lo vea: en términos estadísticos, a cada persona que compró en 
2014 un auto eléctrico en Alemania corresponden 36 que compraron un suv.3 

Sin embargo, el boom de los vehículos todoterreno no es un fenómeno ex-
clusivo de Alemania. En 2012, el porcentaje de Pick-ups y suv en los Estados 
Unidos correspondía a 49% de las matriculaciones y en China se registraron 
36.4% más suv en 2014 que el año anterior, mientras las ventas de automóvi-
les en general incrementaron solo 9.9%. El desarrollo en China es interesante, 
porque ocho de los diez tipos de suv más vendidos son fabricados por producto-
res nacionales que de esta forma lograron quitar a sus competidores extranjeros 
participaciones en el mercado. Con la venta de suv los productores de automó-
viles chinos generaron una tercera parte de sus beneficios netos.4  
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A través del boom de los vehículos todoterreno y los suv, el modo de vida im-
perial y su tendencia a generalizarse se manifiesta de una manera muy ilustrati-
va. Los suv son muy intensivos en cuanto al gasto de recursos y a las emisiones. 
Son “más pesados, tienen una mayor resistencia aerodinámica, tienen un mo-
tor más fuerte y por eso gastan por lo menos 25% más de combustible que los 
automóviles convencionales con una parte trasera aerodinámica o escalonada. 
Un vw Tiguan con un motor diésel de 110 cv emite, por ejemplo, 139 gramos 
de CO2 por kilómetro, el vw Golf con un motor diésel de 105 cv, que perte-
nece a la misma clase, emite solo 99 gramos de CO2; una diferencia de 40%.5 
Además, debido a su tamaño, los suv ocupan más espacio público que otros 
automóviles. Y finalmente, en un choque entre un suv y un coche pequeño, el 
riesgo de morir o de sufrir severos daños es mucho más alto para los ocupantes 
del coche pequeño que para las personas a bordo del suv. También para los 
peatones, el riesgo de sufrir graves daños o heridas que ponen la vida en riesgo 
es mucho más alto en un choque con un suv que con un coche pequeño.6 

Lo que llama la atención es que la demanda de suv en el Norte global va 
aumentando mientras el porcentaje del transporte individual motorizado en 
volumen total del tráfico está disminuyendo. En Alemania, este fenómeno 
se puede observar desde el año 2008, y en otros países europeos las cifras del 
transporte personal motorizado también están estancadas. En los Estados Uni-
dos están disminuyendo de manera notable desde mitades de la década de los 
años 2000.7 Además, es curioso que el boom de los vehículos todoterreno y de 
los suv ocurre en una época en la cual la atención pública al tema del cambio 
climático va aumentando. Por los altos precios (un Volvo XC 90, por ejemplo, 
cuesta 50 mil euros, para un Audi SQ7 hay que pagar 89 mil y el Range Rover 
más económico cuesta 97 mil euros) la mayoría de los conductores de un suv 
cuentan con ingresos relativamente altos. Es decir, las personas que manejan 
un suv forman parte de aquellas clases sociales cuyos miembros están relativa-
mente conscientes de los problemas medioambientales.8 

A primera vista, no hay ninguna relación lógica entre estos fenómenos. A esta 
conclusión llega también el reporte del CAR-Center Automotiv Research de la 
Universidad de Duisburg-Essen en Alemania sobre el tema del uso de los suv. 
Menciona que “cuando se hacen las compras del fin de semana, las bolsas se 



159

llenan, cada vez más, de productos biológicos o de frutas y verduras de la re-
gión, y, cada vez más a menudo, estas bolsas terminan en la cajuela de un suv. 
Sin embargo, estos últimos no son para nada un símbolo para un comporta-
miento ecológico, al contrario, son tragadores de gasolina”.9 No obstante, para 
el conductor de un suv, este comportamiento que parece contradictorio desde 
una perspectiva social sí puede tener una lógica. Como mencionamos arriba, 
manejar un suv es más seguro que manejar un coche pequeño, mientras no lo 
hagan todos. Los conductores de un suv se protegen de la mejor forma posible 
contra los riesgos de la automovilidad, sin tener que dejar de aprovecharla. 
Con la compra de productos biológicos contribuyen además a su salud y la de 
sus familiares. Obviamente, esta conducta no debe generalizarse: desmejora 
la seguridad y las condiciones de vida de otras personas y socava sus propias 
condiciones en la medida en que otras personas actúan de la misma forma (por 
esto se trata de un bien posicional, véase capítulo 3). Sin embargo, es una ten-
dencia que se observa en la automovilidad en general, nada más que agudiza el 
carácter imperial de la última.

Finalmente, con el hecho de que el uso de los suv y la automovilidad no se 
pueden generalizar, se manifiesta un conflicto que solo aparentemente fue so-
lucionado con la fórmula conocida del desarrollo sostenible. Según el Informe 
Brundtland, el desarrollo es sostenible o duradero siempre y cuando satisfaga 
“las necesidades del presente sin comprometer las necesidades de las futuras 
generaciones”.10 Wolfgang Sachs ya advirtió hace tiempo que con esta fórmu-
la lo que se ha logrado maximizar “no fue la claridad, sino la posibilidad de 
ser aprobado”. ¿Se prefiere que el desarrollo sea guiado por el deseo de tener 
agua, tierra e ingresos seguros o por el deseo de hacer viajes en avión y com-
prar acciones? ¿Qué satisfacen: las necesidades de supervivencia o de bienestar? 
Además, ¿se refiere a las necesidades de la inmensa cantidad de pobres o de las 
clases medias globales de las grandes urbes?11 Es decir, de ninguna manera hay 
un consenso sobre lo que es sostenible, sino es el objeto de conflictos sociales y 
procesos de negociaciones. Y los conflictos se expresan según reglas que benefi-
cian ciertas formas de percibir el problema y dan preferencia a ciertos intereses 
frente a otros o, incluso, ayudan a crear estas formas de percepción y estos in-
tereses y a convertirlos en normalidad. Estas reglas están profundamente mar-
cadas por las relaciones sociales, en nuestro caso, sobre todo, por las relaciones 
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de género y de la estructura de clases en las sociedades capitalistas que se están 
manifestando en la omnipresente orientación en la competencia que en las 
últimas décadas de neoliberalismo ha aumentado, así como en la estrecha re-
lación entre automovilidad, estatus social, libertad, seguridad y masculinidad. 

El suv es una herramienta para protegerse contra un mundo impenetrable per-
cibido como amenazante: “En el suv no me puede pasar nada, llego a mi desti-
no de manera segura”, así resume un estudio de la Universidad Duisburg-Essen 
la percepción de los conductores de este tipo de automóvil.12  Además, esta 
percepción se intensifica con el aumento de eventos climáticos extremos como 
fuertes lluvias, tormentas e inundaciones en tiempos recientes. En este sentido, 
el uso de los suv sería una estrategia individual no solo para minimizar los 
riesgos de accidentes para los pasajeros del suv, sino también para adaptarse al 
cambio climático; no obstante, es una estrategia que intensifica el fenómeno 
al que se está adaptando. Finalmente, podría comprenderse como un escena-
rio secundario de la lucha de clases. El suv pone a su dueño en una posición 
intocable, convirtiéndolo así en un medio con el cual la clase media procesa 
sus “miedos latentes de descenso social”.13 

La subjetividad
automóvil

Hay un vínculo estrecho entre la automovilidad y los sujetos formados por las 
relaciones de clases y géneros. Hay muchos indicios de que la automovilidad 
genera ciertas subjetividades y viceversa.14 No está definido de qué tipo de 
subjetividades se trata porque esto varía dependiendo de las estructuras espa-
ciotemporales específicas que caracterizan a la sociedad. 

El conductor del suv podría comprenderse como la subjetividad automóvil 
del capitalismo neoliberal. La polarización entre seguridad e inseguridad, así 
como entre supremacía y subalternidad que se está agudizando con los suv en 
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las calles, corresponde con una creciente polarización social y con la difusión 
neoliberal de mecanismos basados en el mercado y la competencia en todos 
los ámbitos de la sociedad. Es más, en vez de simplemente corresponder, el 
automóvil y la subjetividad de su conductor se co-construyen: por sus caracte-
rísticas materiales, el suv intensifica las condiciones sociales que cada vez están 
más marcadas por la competencia y la desconsideración, y al mismo tiempo es 
producto de ellas. Lo hace en la medida que ayuda a producir la subjetividad 
correspondiente.

Jan Stremmel, del periódico alemán Süddeutsche Zeitung, lo demuestra de for-
ma muy ilustrativa a través de un auto-experimento que realizó con un suv. 
Describe los resultados de la manera siguiente: 

Después de dos días, el auto me ganó. Estoy recorriendo la auto-
pista A9, carril izquierdo, con alta velocidad, cuando una combi 
plateada se mete delante de mí. Desde hace tiempo había dejado 
de mirar al espejo retrovisor. Quien anda con una velocidad de 225 
kilómetros por hora no tiene que estar preparado para sorpresas 
que vienen de atrás. ¿Pero que alguien se me meta con 150 kilóme-
tros por hora en el carril rápido delante de mí? Gruño, aunque no 
soy gruñón, jalo la palanca para el claxon luminoso, aunque nunca 
lo utilizo. Soy un cabrón despiadado. El auto me ganó.15  

	
Incluso en los inicios del automóvil, las clases dominantes utilizaban la nue-
va movilidad para satisfacer sus deseos de libertad a costa de otros. Para la 
burguesía acomodada en la ciudad el automóvil significaba independizarse de 
los horarios del transporte público y de la red ferroviaria y no estar obligados 
a compartir el espacio con otras personas como en el sistema de transporte 
ferroviario.16 La automovilidad correspondía a la economía política del capi-
talismo industrial que estaba ganando terreno y que veía la competencia como 
una forma natural de la interacción humana.17 Por consiguiente, los prime-
ros automovilistas se comportaron de una manera desconsiderada e incluso se 
regodearon con el espanto que causaron en los usuarios de la vía publica sin 
automóvil.18 Según Wolfgang Sachs, no debiera sorprender que esa arrogancia 
ególatra encendiera la rabia del pueblo, porque fueron los habitantes de los 
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pueblos quienes tuvieron que pagar por los daños de las calles o de los campos. 
“Y tampoco sorprende que esta rabia se mezclara con un odio entre clases, 
porque fueron los habitantes acomodados de las ciudades quienes tomaron las 
calles de los pueblos y las carreteras bajo su capó, para luego desaparecer y dejar 
a los campesinos atrás con los daños”.19 
 
Como es sabido, hoy los conductores de automóviles tienen que comportarse 
conforme a ciertas reglas. Sin embargo, el problema fundamental sigue presen-
te: “la monopolización de cada vez más calles y espacios para satisfacer las ne-
cesidades del automóvil, quitándole el lugar a la vida social y marginalizando 
a los usuarios de la vía pública que no están motorizados”.20 La diferencia con 
la época temprana de la automovilidad consiste en que esto ya no es percibido 
como un problema. La rabia del pueblo y el odio entre clases ha disminuido, 
el carácter automovilístico de las ciudades y del campo se ha convertido en 
una normalidad que ya no se cuestiona. La subjetividad automóvil percibe 
como natural que los niños no puedan jugar en la calle, donde los coches que 
ahí circulan representan un peligro para ellos y donde los autos estacionados 
les quitan el espacio; que los ciclistas todavía estén obligados a usar carriles en 
mal estado o banquetas donde entran en conflicto con los peatones y se ven 
obligados de andar permanentemente en zigzag por las columnas de anuncios, 
árboles o parquímetros, y que en los semáforos se amontonen los peatones 
para dejar pasar una ola de coches, soportando el ruido e inhalando los gases 
de escape sin quejarse.

Al no tematizar el carácter imperial de la automovilidad en la cotidianidad 
sigue la aceptación silenciosa de los “efectos externos” que produce a nivel glo-
bal. A ratos se discute el problema de la intensidad de las emisiones (como en 
relación con los últimos escándalos de emisiones contaminantes), sin embar-
go, las condiciones social-ecológicas para el uso de energías fósiles en motores 
de combustión interna se aceptan de manera silenciosa.

Y eso, a pesar de que no se trata para nada de problemas triviales. Por ejemplo, 
el petróleo es motivo de guerras, el acceso a él y las condiciones de su distribu-
ción global son controlados por regímenes autoritarios que cuentan con apoyo 
económico y militar de parte de los países del Norte global y, además, tanto 
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la extracción como su refinación producen enormes costos humanos, debido 
a que en la extracción y refinación de los combustibles fósiles se contaminan, 
lastiman y hasta mueren trabajadores y personas que habitan los alrededores 
de los sitios. “De hecho, en la extracción de petróleo, gas y carbón mueren más 
trabajadores que en todas las demás industrias en conjunto. Las personas de 
bajos recursos, personas de color y comunidades indígenas son más afectados 
por el uso de combustibles fósiles que otros grupos de la población”.21  

El petróleo es el combustible de la automovilidad fosilista, sin embargo, no es 
para nada el único requisito. Para poder usarlo con un motor de combustión 
interna primero es necesario producir este motor. Lo mismo aplica para la 
carrocería, el chasis, la caja de cambios, la electrónica y el interior del vehículo. 
Todos estos componentes necesarios para que el producto final se pueda usar 
contienen materias primas que, de igual manera, llegan por caminos comple-
jos y destructivos. Las materias primas más importantes son metales como el 
mineral de hierro, aluminio o cobre. Una catástrofe ambiental que ocurrió el 5 de 
noviembre de 2015 muestra de manera ilustrativa cuáles son los riesgos relaciona-
dos a la extracción de estos metales. Ese día, en la ciudad minera de Mariana, 
en el estado brasileño de Minas Gerais, se rompieron los muros de dos presas 
que contenían las aguas negras de una mina de la empresa Samarco Mineração. 
Varios millones de metros cúbicos de barro con metales pesados (las cifras os-
cilan entre 20 y 60 millones, lo que corresponde a la capacidad de 12 mil a 24 
mil albercas olímpicas), se derramaron en el valle y enterraron el pueblo Bento 
Rodrigues, ingresaron al Río Doce (Río Dulce) y lo contaminaron, al igual que 
la costa atlántica en la zona de su desembocadura. Dieciséis personas murieron 
de inmediato en lo que se considera el mayor desastre ambiental de la historia de 
Brasil; centenares de personas perdieron sus casas y cientos de miles de personas 
se quedaron sin agua. La región afectada es del tamaño del territorio de Suiza y 
las consecuencias para la salud y el medioambiente son desastrosas. El Río Doce, 
que tiene más de 800 kilómetros y que antes tenía peces en abundancia, ahora 
está prácticamente muerto, los metales pesados del barro entraron a la cadena 
alimenticia y una gran parte de la diversidad biológica fue destruida. El curso 
natural del río se interrumpió y el barro, al secarse, se pone duro como cemen-
to, con la consecuencia de que el agua corre demasiado rápido y sin control. 
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Después de China y Australia, Brasil es el tercer país más grande en cuanto a la 
producción de minerales de hierro. En Alemania, desde el cierre de la última 
mina en 1987, ya no se extrae este metal. La demanda entera de mineral de hie-
rro se cubre a través de importaciones. En 2014 Alemania importó 43 millones 
de toneladas de mineral de hierro. Aproximadamente 56% de esta cantidad 
provenía de Brasil, que es para Alemania el país de origen de mineral de hierro 
más importante, seguido por Suecia (alrededor de 16%) y Canadá (15%).22 La 
industria automotriz es uno de los mayores consumidores finales de materias 
primas metálicas. Respecto al volumen, el mineral de hierro es la materia prima 
más importante, porque aproximadamente 65% de un automóvil es de hierro 
y acero. En 2014, el precio del mineral de hierro en el mercado mundial bajó 
28%.23 Los exportadores de la materia prima trataron de compensar las pérdi-
das con la extensión de la producción. Esto fue lo que hizo el operador de la 
mina en Mariana: poco antes de la catástrofe aumentó la carga de las presas de 
forma masiva, la cantidad extraída aumentó casi 40%; fue una estrategia inun-
dar el mercado, lo que produjo en Mariana el aumento de los residuos mineros 
con el efecto de que se inundara la tierra alrededor del sitio.24

La catástrofe de Mariana revela el lado oscuro de las carrozas brillantes, que 
no solo dominan nuestro espacio público de una manera sorprendentemente 
natural, sino que, además, destruyen las condiciones de vida de las personas en 
otras regiones y producen un sufrimiento indescriptible.25 Tan notable como 
la catástrofe en sí es lo rápido que desapareció de la memoria colectiva del 
Norte global. Por un instante apareció en el horizonte de la percepción de la 
subjetividad automóvil. Sin embargo, no logró causar mayor irritación, de tal 
forma que no desencadenó ningún tipo de reflexión sobre las relaciones entre 
el modo de vida de aquí y el sufrimiento allá. Stefan Lessenich habla en este 
contexto de un “deseo generalizado de no saber nada”.26  

Lo anterior se debe entender también ante el fondo de un desarrollo que tuvo 
lugar en el Norte global durante el siglo xx, durante el cual la automovilidad se 
convirtió de un fenómeno de clases en un fenómeno de masas. “Los conducto-
res de vehículos motorizados no constituyen una clase particular, sino, debido 
a la motorización avanzada, ya representan a la masa de la población”, según 
un manifiesto publicado por el Club Automóvil de Alemania adac en 1965.27  
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En los Estados Unidos, Henry Ford abrió el camino a la automovilidad como 
fenómeno que abarca las diferentes clases con su Modelo T que se fabricó a 
gran escala con base en nuevos métodos que aumentaron la productividad de 
manera considerable (sobre todo, a través de la estandardización de componen-
tes, la limitación de la gama de productos y, más tarde, las cadenas de fabrica-
ción). En la primera mitad del siglo xx, la industria automotriz y de acero de 
los Estados Unidos ascendieron a la posición de industrias clave en las cuales la 
clase obrera disponía de un alto nivel de poder organizacional. Esta clase utilizó 
este poder después de la Gran Depresión para establecer derechos políticos y 
sociales, de los que había sido privada hasta aquel entonces. En este esfuerzo, 
a la clase obrera le benefició el hecho de que las relaciones políticas en los 
Estados Unidos (en el marco de la Gran Depresión) habían cambiado a favor 
de las fuerzas orientadas en reformas. El New Deal, las reformas económicas 
y sociales puestas en práctica a partir de 1933 bajo el presidente Franklin D. 
Roosevelt, así como la política fiscal expansiva de los Estados Unidos durante 
la Segunda Guerra Mundial sentaron las bases para un boom económico del 
cual participó la clase obrera de una forma que nunca había sucedido. El uso 
del automóvil como símbolo para este desarrollo y los nuevos métodos de 
producción que por primera vez se aplicaron a gran escala en la industria auto-
motriz son la razón por la cual la fase del capitalismo, que inició en los Estados 
Unidos en los años de 1930 y en Europa occidental después de la Segunda 
Guerra Mundial hasta los años 1970, es llamada “fordismo”.28 

En Alemania, o para ser más preciso, en la ciudad de Wolfsburgo, fue Ferdi-
nand Porsche quien se apropió en los años 1930 de los métodos de produc-
ción fordistas. Por orden de Hitler y con capital robado del sindicato y trabajo 
forzado construyó la fábrica de vw y diseñó el KdF-Wagen, llamado así por la 
organización “Kraft durch Freude” (“Fuerza a través del disfrute”), con la cual 
los nazis pretendieron uniformar las actividades de recreo de los alemanes. 
Durante el nacionalsocialismo, a partir de 1940, solo se fabricaba el “hermano 
militar”29 de este vehículo: el Kübelwagen (“coche cubo”). Sin embargo, des-
pués de la guerra el modelo entró a la producción en serie como Volkswagen 
y se convirtió en símbolo del desarrollo de la Republica Federal de Alemania. 
Con este nombre, que significa “coche del pueblo”, expresó la idea de una 
automovilidad para todas las clases sociales en un término concreto. Las esta-



166

dísticas fundamentan esta idea: de 1960 a 2016, la cantidad de automóviles en 
Alemania se multiplicó por diez, de 4.5 a 45 millones de autos.30 

La paradoja de este desarrollo es que la posibilidad de superar distancias de 
forma más rápida no significa que se gane tiempo y calidad de vida. Incluso, 
como mencionó Ivan Illich en 1975, es al revés: 

El típico hombre estadounidense […] pasa cuatro de las dieciséis 
horas que está despierto en la carretera o consiguiendo los medios 
para mantener el auto funcionando. Esta cifra ni siquiera incluye el 
tiempo para otras actividades relacionadas al transporte: el tiempo 
que uno pasa en el hospital, en un juicio por una infracción de 
las reglas del tránsito o en un taller; el tiempo que se pasa revi-
sando la publicidad de la industria automotriz o para asesorarse 
para realizar una mejor compra en la próxima ocasión. Casi en 
todas partes, los costos causados por accidentes automovilísticos y 
lo que cuesta mantener las universidades en operación están apro-
ximadamente en el mismo nivel y suben con el producto social. 
Aún más reveladora es fijarse en la cantidad de horas que nos roba 
el tráfico: el típico hombre estadounidense invierte 1 600 horas 
para desplazarse 7 500 millas: esto son menos de cinco millas por 
hora. En los países sin industria del trasporte, las personas logran la 
misma velocidad y se mueven a donde quieran y no invierten 28% 
sino solo entre 3 y 8% del tiempo que tienen a su disposición para 
actividades sociales.31 

El desarrollo de automóviles cada vez más rápidos y potentes puede entenderse 
como un intento de minimizar la pérdida de tiempo con medidas tecnológicas 
y de competencia. Aquél que tiene el dinero para comprar el auto más potente 
deja a los demás atrás. Sin embargo, como los demás también consiguen co-
ches más potentes, la competencia se repite en un nivel tecnológico cada vez 
más alto. A partir de un punto determinado, aumentar la velocidad para no 
perder tiempo, significa un incremento exponencial del riesgo de un acciden-
te. Entonces, la competencia va tomando otras formas: vehículos más altos 
que parecen tanques satisfacen la necesidad de seguridad de los pasajeros en la 
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misma medida en que representan un peligro para niños jugando, peatones, 
ciclistas y pasajeros de un auto pequeño. 

No solo la velocidad máxima sino también el equipamiento técnico en el inte-
rior del automóvil se convierte en una cuestión de estatus que define, además, 
quién puede pasar el tiempo perdido en una retención (causada por un acci-
dente) de la forma más agradable. 

En este punto se revela una característica importante de la automovilidad ma-
siva: los principios capitalistas de la competencia y la maximización del bene-
ficio se absorben con los poros de la vida cotidiana. La “liberación” automóvil 
de los individuos se convierte en el medio de su subjetivización capitalista: 
“El automovilismo masivo es la concreción de un triunfo total de la ideología 
burguesa al nivel de la práctica cotidiana: establece y mantiene la idea ilusoria 
de que cada individuo puede volverse más reconocido o rico a costa de todos 
los demás”.32 

Al mismo tiempo, la movilidad fordista en el Norte global tuvo cierto efecto 
igualitario, en la medida que se convirtió en un vehículo de una participación 
en el progreso social hasta este momento desconocida para la clase obrera. 
En la industria automotriz, que ascendió en muchas economías capitalistas 
desarrolladas al nivel de una industria clave durante el fordismo,33 se crearon 
muchos empleos. Con los ingresos generados en este y otros sectores, que, 
además, subieron con el incremento de la productividad, los asalariados alcan-
zaron un mejor nivel de bienestar y llegaron a tener la posibilidad de aumentar 
su movilidad a través de la compra de un coche propio.

La expansión fordista del automóvil, así como el aumento del bienestar y de 
la participación social que había hecho posible o, más bien, que simboliza-
ba, deben de haber contribuido una parte fundamental a la generación de la 
subjetividad automóvil. La polarización social que aumentó nuevamente con 
el neoliberalismo, que se manifiesta en el transporte a través del gesto de su-
perioridad del suv, hasta ahora no ha afectado para nada esta subjetividad. Al 
contrario, el aspecto competitivo de la automovilidad masiva que siempre ha 
estado presente, aparte del efecto igualitario, hacen que esta polarización sea 
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percibida como algo normal. Al parecer, sucede lo mismo con la crisis ecológi-
ca: la práctica adquirida durante décadas de ignorar el carácter imperial de la 
automovilidad no tuvo el efecto de que se vea como un problema, ni siquiera 
en vista de las perturbaciones a nivel social y ecológico que ha ayudado a pro-
ducir y que se han vuelto cada vez más visibles en tiempos recientes. 

Movilidad, 
clase y género

El transporte individual motorizado muestra un alto nivel de compatibilidad 
con el modo de producción capitalista, por el aspecto de la individualización 
y la tendencia a estructurar todos los ámbitos sociales según el principio de 
la competencia. Sin embargo, esto no significa que sea el resultado de esta. 
Más bien es producto de luchas sociales en que salieron ganando los grupos 
que manejan capital vinculado al petróleo y al motor de combustión interno, 
con el resultado de que los sistemas alternativos de transporte (públicos y con 
propulsión eléctrica) fueron marginalizados en muchos lugares.

John Urry describe este conflicto para el caso de los Estados Unidos donde la 
marginalización de sistemas de transporte que no sean automóviles se mani-
fiesta de una forma muy evidente: 

Entre 1927 y 1955, General Motors, Mack Manufacturing (ca-
miones de carga), Standard Oil (hoy Exxon), Philips Petroleum, 
Firestone Tire & Rubber y Greyhound Lines, se reunieron para 
compartir información, inversiones y “actividades”. Su objetivo 
era eliminar a los tranvías […]. Estas empresas fundaron varias 
empresas de fachada, entre ellas National City Lines (NCL). En 
particular, durante los años 1930, NCL compró, junto con sus 
diversas sociedades filiales, muchas líneas de tranvías electrificadas. 
Después, las desintegraron. Al menos 45 ciudades perdieron sus 
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tranvías. La estrategia era cambiar el sistema a favor del transporte 
motorizado y basado en el petróleo. Los ciudadanos se quedaron 
sin alternativa al uso de los automóviles y buses basados en petró-
leo. Esta conspiración a favor del carbono era una violación grave 
de las leyes Antitrust del gobierno estadounidense. Fue descubierta 
apenas en 1955, con la consecuencia de que las empresas fueron 
declaradas culpables por infringir la Ley Sherman Antitrust. Sin 
embargo, las penas a las que fueron condenados eran menores.34 

La dominancia del automovil sobre otros medios de transporte, como Urry co-
menta el resultado del conflicto, “finalmente fue considerado natural e inevita-
ble”. Sin embargo, esto no significaba el fin de las luchas. Con el movimiento 
medioambiental en los Estados Unidos que emergió a finales de los años de 
1960 y las alarmantes descripciones científicas de los problemas con respecto 
al medioambiente y a los recursos naturales, como el informe “Los límites del 
crecimiento” al Club de Roma, las consecuencias de la automovilidad para la 
ecología y la salud empezaron a ser politizadas. Cuando en los años de 1970 
los precios del petróleo subieron de manera exponencial con la guerra entre 
Israel y Egipto y, más adelante, la Revolución Iraní, y, además, la extracción de 
petróleo en los Estados Unidos llegó al máximo, se abrió una ventana para re-
ducir la intensidad del carbono que implicaba el desarrollo económico y social. 
Sin embargo, el plan correspondiente del presidente de aquel entonces, Jimmy 
Carter, fracasó cuando este fue sustituido por Ronald Reagan a principios de 
los años de 1980 y, además, los precios del petróleo volvieron a bajar.35 

El Estado jugaba un papel central en el establecimiento y la normalización 
de la automovilidad. Pionero en este proceso fue el Estado alemán bajo el 
régimen nacionalsocialista que construyó con las autopistas una infraestruc-
tura exclusiva para el uso de los automóviles. Después de la Segunda Guerra 
Mundial se ampliaron las redes de autopistas y carreteras de forma masiva en 
los Estados Unidos, Alemania y Japón. Tan solo en el periodo de 1970 a 2006 
la red de autopistas en Europa se cuadruplicó. Los medios de transporte sobre 
rieles, en cambio, fueron abandonados o eliminados de manera sistemática.36  
Hoy los intereses de la industria automotriz están tan profundamente inscritos 
en los aparatos estatales y los sistemas infraestructurales que, por ejemplo, el 
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gobierno alemán se opone con vehemencia a cualquier intento de la Comisión 
Europea de obligar a los productores de automóviles a cumplir con estándares 
más estrictitos con respecto a las emisiones.37 El escándalo de las emisiones 
contaminantes en vw no ha cambiado esta situación, a pesar de que justo esta 
empresa sería idónea para iniciar la transformación social-ecológica de sectores 
claves de la sociedad, por la ley Volkswagen que garantiza al Estado federado 
de Baja Sajonia la participación y la “minoría de bloqueo” (el derecho de inter-
poner un veto a todas las decisiones importantes de la empresa).38  

El arraigo infraestructural, institucional y subjetivo de la automovilidad no se 
debe exclusivamente al poder de la industria automotriz, sino también a los 
intereses de los trabajadores, empleados y sindicatos que ven una transforma-
ción fundamental como una amenaza a su poder organizacional.39 Podríamos 
denominar este fenómeno un “consenso automóvil” profundamente arraiga-
do: al parecer, los empleados de la industria automotriz siguen sintiendo una 
fuerte identificación con la empresa y sus productos. Esto aplica también, o 
incluso aún más, en situaciones de crisis cuando los llamados a fortalecer el 
sentido de comunidad y el espíritu de sacrificio parecen caer en tierra fértil, 
como ha mostrado el ejemplo de Volkswagen.40 En el caso de vw, se combina 
una larga tradición de relaciones industriales corporativas que han garantiza-
do durante décadas el bienestar de los empleados y de toda una región, con 
una disposición a adaptarse inducida por la competencia e intensificada por 
el escándalo de las emisiones contaminantes, con la consecuencia de que la 
preocupación por la posible perdida de empleos no permite que se genere el 
debate necesario sobre una transformación social-ecológica fundamental de la 
industria automotriz.41 

Más allá de la producción, el carácter clasista de la automovilidad que parecía 
haber pasado a segundo plano con la motorización masiva en el Norte global 
durante la época de posguerra, se ha vuelto más evidente. Esto se manifiesta, 
por un lado, en los tipos de vehículos (aquí el suv, allá el coche pequeño) y, por 
el otro, en que las relaciones de clases se revelan en la cuestión de quién tiene 
y usa un auto. Por ejemplo, en 2008, 64% de las familias en Alemania con un 
ingreso mensual debajo de 900 euros no tuvieron un coche propio mientras 
93% de las familias con un ingreso mensual entre 5 000 y 18 000 euros dis-
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ponían de dos o más coches.42 El Club de Transporte de Austria (vcö, por sus 
siglas en alemán) ha demostrado que con el ingreso incrementan también las 
distancias viajadas en auto. Lo interesante es que el uso del automóvil aumenta 
en una relación desproporcionada con el ingreso. Desde esta perspectiva, cual-
quier ampliación o perfección de la infraestructura automotriz u otro tipo de 
fomento de la automovilidad financiado por el Estado siempre es una política 
que favorece a los que ya están privilegiados y, por lo tanto, una política que 
aumenta la desigualdad social.43  

El modo de vida automóvil imperial no solo está arraigado en las relaciones de cla-
ses que son, como hemos visto, complejas y muy variadas en sus formas de mani-
festarse. También se basa en relaciones de género que al mismo tiempo ayudan 
a crear: para promover la venta de automóviles se manejan motivos sexistas; 
su diseño se sirve de los estereotipos de género; favorece el desarrollo de una 
masculinidad hegemónica con características como agresividad, violencia y 
tecnología,44 y, en tiempos en que la importancia de la fuerza física va bajando 
debido a cambios en el mundo laboral, ayudan a “restablecer la masculinidad 
a través de cuestiones de competencia técnica”.45

 
Además, la generalización del modo de vida automóvil en el Norte global 
vino acompañada de un desarrollo urbano orientado en el principio de la se-
paración funcional que inscribió la desigualdad de las relaciones de género en 
su dimensión espacial. Resulta difícil combinar el trabajo asalariado con el 
trabajo de cuidados donde grandes partes de la clase media viven en espacios 
suburbanos con poca infraestructura social y trabajan en centros urbanos o 
industriales, es decir, donde la mezcla que caracterizaba durante mucho tiem-
po a las ciudades ya no existe. Un desarrollo urbano de estas características 
requiere de una generalización de la automovilidad, ayuda a consolidar una 
vida cotidiana organizada alrededor del coche y fomenta las formas de división 
de trabajo específicas de género a costa del trabajo de cuidados. “Los sistemas de 
transporte se conciben para hombres con un empleo de tiempo completo y ofre-
cen, en primer lugar, posibilidades de transporte para llegar a los lugares de 
trabajo remunerado”, mientras son desatendidas las necesidades de movilidad 
para realizar los trabajos no remunerados, como acompañar a niños o personas 
mayores, hacer compras, o participar en actividades sociales o culturales, los 
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requisitos infraestructurales para hacer compatible el trabajo remunerado y no 
remunerado, así como las necesidades de los usuarios de las vías públicas que 
no siguen un trabajo remunerado como niños y personas mayores.46  

Adelheid Biesecker, Sabine Hofmeister y Uta von Winterfeld resaltaron que 
el modo de producción capitalista se basa en una doble externalización (véase 
capítulo 3): se apropia tanto de la naturaleza como del trabajo de cuidados de 
una manera que no se basa en los principios del intercambio de equivalentes 
que determinan la circulación de bienes, o solo en una forma muy restringida. 
Además, tiende a imponer sus costos sociales y ecológicos a la naturaleza y al 
ámbito del trabajo de cuidados.47 En la automovilidad con su necesidad de 
recursos, los daños inmensos que causa a los humanos y a la naturaleza y las 
desigualdades en la relación de género consolidadas por las infraestructuras 
automóviles, en resumen, en su carácter imperial, se reúnen ambas formas de 
la externalización de forma ejemplar. 

La modernización ecológica 
de la automovilidad

En tiempos recientes se observan indicios de una modernización ecológica de 
la automovilidad: los productores de automóviles ofrecen motores de combus-
tión interna cada vez más eficientes, construyen más autos con motor eléctrico 
o híbrido, desarrollan vehículos autónomos con eficiencia ecológica y tratan 
de establecerse como proveedores de servicios de movilidad, manteniendo flo-
tas para el préstamo de vehículos (car sharing) e invirtiendo en aplicaciones de 
servicios de taxi.48 Con estas medidas reaccionan también a los cambios en el 
comportamiento respecto a la movilidad que se observa, sobre todo en las per-
sonas jóvenes que están cada vez más dispuestas a abstenerse de tener un coche 
propio en favor de una forma de transporte “multimodal”.49 Al mismo tiempo 
tratan de participar activamente en el futuro desarrollo del comportamiento con 
respecto a la movilidad. 
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Para poder evaluar este tipo de desarrollo es útil distinguir entre innovaciones 
que aumentan la ecoeficiencia y aquellos que aumentan la ecoefectividad.50 Ha-
blamos de un incremento de ecoeficiencia cuando, debido a una innovación, 
el mismo producto o servicio puede ser fabricado u ofrecido con un menor 
gasto de recursos y menos emisiones que antes. Esto se observa en el sector 
de transporte, por ejemplo, cuando una mejor propulsión permite recorrer 
la misma distancia con un gasto menor de combustible. En muchos casos, el 
aumento de la ecoeficiencia es beneficioso. Sin embargo, se convierte en un 
problema cuando bajan los precios, tanto del producto como del servicio, 
creando así un aumento de la demanda, de tal forma que se sobrecompensa 
el aumento de la eficiencia por el incremento del gasto. Cuando los carros se 
utilizan más debido al aumento de la eficiencia y bajan los costos del uso, o 
cuando el dinero ahorrado por la disminución de los gastos se invierte en viajes 
en avión, a final de cuentas significa más contaminación del medio ambiente en 
vez de menos, lo que se conoce como rebound-effect.51 Además puede tratarse 
de un “progreso en el objeto equivocado” con la consecuencia de que a los “es-
fuerzos para abrir alternativas ecológicas innovadoras se les privan de los recursos 
necesarios”.52 Al parecer, esto aplica sobre todo a los motores de combustión: 
los problemas social-ecológicos (consecuencia del aumento masivo del trans-
porte individual motorizado, a pesar del avanzado agotamiento de los recursos 
fósiles y una sobrecarga a los sumideros de CO2 a nivel global) difícilmente se 
pueden compensar con las propulsiones más ecoeficientes. 

Ante este trasfondo, la ecoefectividad resulta más importante. Aumentarla no 
significa esforzarse en lograr una simple “reducción cuantitativa de la contami-
nación ambiental”, sino una “reestructuración cualitativa del uso de los recur-
sos, de la energía y de los sumideros”.53 De esto se trata, por ejemplo, cuando 
en muchas partes se pretende transformar la automovilidad, con apoyo del Es-
tado, sustituyendo el motor de combustión interna por la propulsión eléctrica. 
Según la “Plataforma Nacional de Movilidad Eléctrica” (un gremio asesor del 
gobierno alemán integrado por representantes de industria, ciencia, ministe-
rios, asociaciones y sindicatos) este proyecto es la “clave para la transformación 
sostenible de la movilidad: protege el clima y el medioambiente, gasta menos 
recursos y es eficiente”.54 El objetivo del gobierno federal es lograr que en el 
año 2020 circule un millón de autos eléctricos en las calles de Alemania.
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Aparte del hecho de que este proyecto este lejos de ser realizado (a principios 
del año 2016, circulaban apenas alrededor de 30 mil autos eléctricos en Ale-
mania)55 surge la pregunta de cuáles serían las consecuencias social-ecológicas 
del cambio a la propulsión eléctrica. Llama la atención que en el debate sobre 
la electromovilidad hay dos importantes reducciones. En primer lugar, se re-
duce a la automovilidad eléctrica, mientras la opción de disminuir el trans-
porte individual motorizado y fortalecer las formas colectivas de la electromo-
vilidad como tranvías o autobuses eléctricos, juega un papel menor, si es que 
se toma en consideración.56 En segundo lugar, se hace énfasis en las ventajas 
ecológicas del uso de autos eléctricos en comparación con vehículos con motor 
de combustión, sin embargo, de los costos ecológicos de producción se habla 
muy poco. Este desequilibrio se manifestó con el instrumento de la prima de 
desguace con el cual el gobierno alemán intentó apoyar a la industria automo-
triz en la crisis económica reciente. Se trataba de cambiar un auto viejo por 
uno nuevo que gasta menos gasolina y que, por lo tanto, es más ecoeficiente 
en el uso. Se vendió la idea de que se beneficiarían de esta forma tanto la eco-
logía como la economía. Sin embargo, no se planteó la pregunta por el gasto 
de material necesario para producir autos que en realidad no eran necesarios 
porque la gran mayoría de los coches que se entregaron seguramente todavía 
servían (véase capítulo 2). 

En la automovilidad eléctrica el enfoque en el uso sin tomar en cuenta la pro-
ducción parece ser algo que se repite ahora con el tema de la ecoefectividad. 
Se parte de la idea de que los autos con propulsión eléctrica de por sí son 
mejores para el medioambiente que aquellos con motor de combustión in-
terna porque no emiten CO2. En realidad, ni siquiera esto se puede decir con 
certeza, incluso si solo se utilizara pura electricidad de fuentes renovables. Y, 
aun cuando esto se logre, sigue abierta la pregunta de los materiales y la energía 
necesarias para la producción de los autos eléctricos que es tan importante para 
su balance ecológico.

La disponibilidad de algunos metales que se necesitan para los motores eléc-
tricos puede convertirse en otro problema. Ernst Schriefl y Martin Bruckner 
calculan que la disponibilidad de platino, por ejemplo, no podrá satisfacer la 
demanda creciente. También en el caso del cobre hay indicios de escasez. Las 
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existencias de litio de las que se tiene conocimiento hasta ahora, en cambio, 
parecen ser suficientes para cubrir “la demanda que crece de manera expo-
nencial”. Sin embargo, el problema en este caso es que un aumento de la ex-
tracción de litio correspondiente al incremento de la demanda tendría “graves 
consecuencias ecológicas” en las regiones afectadas.57  

Por medio del reciclaje difícilmente se solucionarán los problemas de la dispo-
nibilidad y extracción, ya que según el estudio del Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (unep, por sus siglas en inglés) titulado Re-
cycling Rates of Metals. A Status Report: “mientras el uso global de metales esté 
aumentando y los metales se utilicen en productos con una vida prolongada, 
incluso el reciclaje de la totalidad del material solo alcanzará para cubrir una 
pequeña parte de la demanda”.58

Aparte de estas “condiciones materiales del cambio energético” hay que con-
siderar también las condiciones energéticas del cambio de materiales: para la 
extracción de los metales que se usan para la construcción de motores eléctri-
cos o centrales eólicas “se utiliza, a gran escala, energía fósil, no renovable”, y el 
gasto energético aumenta en la medida que baja la concentración metálica de 
los minerales y se vuelve más difíciles acceder a las minas.59 

Finalmente, la gestión equitativa en el uso de los recursos naturales (resource 
justice) es un criterio importante. Los cálculos para medir la discrepancia entre 
oferta y demanda de los recursos aún no muestran que los productos para 
los cuales se usan los recursos o que se fabrican con el uso de energías fósiles 
beneficien de alguna manera a todas las personas de forma equitativa. Los 
que más se beneficiarán serán muy probablemente los habitantes de aquellas 
ciudades y regiones (del Norte global) donde la automovilidad tenga éxito. Los 
perdedores, en cambio, serán los habitantes de las regiones mineras del Sur 
global. Difícilmente participarán de la automovilidad eléctrica, pero serán los 
más afectados por los daños a la salud y del ecosistema que causa la extracción 
de los metales necesarios para la propulsión eléctrica. Un cambio de movilidad 
que se enfoque en primer lugar en la disminución de las emisiones de CO2 

sin problematizar las dimensiones materiales de la automóvilidad eléctrica y 
cuestione, con base en esto, la dimensión del transporte de mercancía y de 



176

personas implica un aprovechamiento desproporcional de material y energía 
de parte de unos pocos beneficiados. Esto no ayudará a superar el modo de 
vida imperial, sino a perpetuarlo a través de una modificación de sus bases 
energéticas y materiales. 

Por los anterior, Kingsley Dennis y John Urry tienen razón cuando dicen: 

Las consecuencias ecológicas del automóvil son producto de su 
ciclo de vida completo y de los sistemas infraestructurales relacio-
nados a ello, incluyendo la extracción de materia prima, la produc-
ción de vehículos, el uso, el mantenimiento y el financiamiento 
de la infraestructura de vías públicas, los gastos hospitalarios, el 
gasto emocional por la elevada cantidad de muertos y heridos, etc. 
El conductor del automóvil no paga los costos completos porque 
muchos de estos costos ecológicos y relativos al sistema de salud no 
están incluidos en el precio que se paga para el vehículo.60 

En esencia, las estrategias descritas de una “ecologización” de la automovilidad, 
basados en el mercado y enfocados en la tecnología, son el intento de perpe-
tuar el modo de vida imperial a través de la modernización ecológica selectiva 
de una de sus áreas centrales. En el debate predominante sobre el “cambio de 
la movilidad” las preguntas fundamentales casi no se plantean: ¿cómo evitar o 
disminuir las distancias y cómo realizar los viajes realmente necesarios de una 
forma que afecte lo menos posible a la sociedad y el medio ambiente? Esto no 
sorprende ya que ninguna de las preguntas se puede responder con ecoeficien-
cia ni con ecoefectividad. Para dar una respuesta a estas preguntas sería más 
bien necesario discutir las cuestiones de la movilidad en un contexto social más 
amplio y bajo criterios de la suficiencia (véase capítulo 8). Esto significaría, sin 
embargo, ir al grano del modo de vida imperial y las condiciones sociales y 
formas de subjetivización en que se basa.
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Alternativas 
falsas: ¿de la 
economía verde 
al capitalismo 
verde?
La economía verde es una solución falsa,
ya que, obviamente, no se opone a la economía 
actual, marrón, extractiva y energéticamente 
intensa; sus mecanismos verdes son concebidos 
conforme a una lógica, según la cual los 
valores de cambio creados de esta manera 
son complementarios y estrechamente 
vinculados con la economía actual.
 
Camila Moreno 1

Capítulo 7
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Nuestra observación inicial en el segundo capítulo del presente libro era 
que en tiempos recientes y en vista de los múltiples fenómenos de cri-
sis, las formas ecológicamente destructivas de la economía y la política se 
discuten más a menudo y se confrontan con la necesidad de una transfor-
mación social-ecológica o, incluso, con una Gran Transformación. Sin em-
bargo, como estamos argumentando, la “nueva ortodoxia crítica”, es decir, el 
mainstream del debate sobre la transformación que se está generando, no toma 
en consideración las dinámicas capitalistas y relaciones de fuerzas hegemónicas 
que son, desde nuestro punto de vista, la causa principal de la crisis múltiple.

En este capítulo pretendemos (con base en las reflexiones acerca del modo de 
vida imperial en los capítulos anteriores) pasar de la crítica del reciente deba-
te sobre transformación y “economía verde” a una evaluación de este debate 
desde la perspectiva de la teoría hegemónica, así como las estrategias políticas 
y económicas a las que se refieren o que se están desarrollando en este con-
texto. Es decir, la nueva ortodoxia crítica no solo nos interesa con respecto a 
la pregunta de si sus conceptos son adecuados para tratar los problemas, sino 
que cuestionamos, además, hasta qué punto se está convirtiendo (precisamen-
te debido a sus omisiones y reducciones) en un momento de modernización 
ecológica muy exclusiva o (para decirlo en las palabras de Gramsci) en un foro 
de los intelectuales orgánicos de un “capitalismo verde”.2 

Según nuestra impresión, el interés primordial del mainstream en el debate sobre 
la transformación es mantener la compatibilidad con los discursos predominan-
tes, no espantar a las élites económicas y políticas y lograr que la transformación 
social-ecológica les parezca lo más atractivo posible. Sin embargo, justo por esta 
razón, la transformación permanece en el modo de proyecto de modernización 
liberal. Por eso, nosotros estamos a favor de dejar de evadir los conflictos y acla-
rar en el debate quiénes son los que realmente se benefician de las condiciones 
actuales. En primer lugar, son las élites políticas y económicas, pero también 
grandes partes de la clase media global que integran el modo de vida imperial. 

En este sentido, nos dedicaremos primero al concepto de economía verde y a 
las críticas que se han expresado en su contra. Posteriormente, estudiaremos 
hasta qué punto se vislumbra en la actualidad una transición a una nueva es-
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tructura capitalista en cuyo marco las contradicciones social-ecológicas que se 
están agudizando se manejan de forma hegemónica. Para cerrar este capítulo, 
discutiremos cuáles son los posibles puntos de partida para alternativas eman-
cipatorias que podrían llevar la transformación social-ecológica más allá de sus 
limitaciones capitalistas que se empiezan a perfilar.

Sobre la crítica a
 
la economía verde

En los últimos años se ha publicado una serie de escritos estratégicos que 
comprenden la crisis múltiple actual como una oportunidad para realizar una 
modernización. Su denominador común consiste en la suposición de que “en-
verdecer” a la economía podría crear una situación win-win desde el punto de 
vista social-ecológico y económico. En un reporte importante del Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente dice: “el ‘enverdecimiento’ de 
las economías, en general, no es un freno sino, más bien, un nuevo motor del 
crecimiento, […] es un generador de trabajos decentes, y […], además, una es-
trategia vital para la eliminación de la pobreza persistente”.3 La ocde considera 
el enverdecimiento de la economía una “estrategia dual de innovación y preven-
ción de crisis”.4 Y un estudio realizado para el Ministerio del Medio Ambiente 
de Alemania enfatiza que una política climática ambiciosa incluso generaría un 
crecimiento mayor que la continuación de la política actual, debido a las inver-
siones que induciría (por ejemplo, en el sector de la construcción).5 

Algunas suposiciones importantes sobre el ideal y las estrategias de la economía 
verde son las siguientes: 1) las verdaderas innovaciones emergen del “mercado” 
que solo requiere de un marco regulatorio adecuado, y 2) el Estado establece 
las reglas para el mercado considerado como eficiente y actúa contra sus exce-
sos o crisis más graves, para evitar “el fracaso del mercado”. Se parte de la idea, 
ya sea de forma explícita o implícita, de que la reducción absoluta del gasto de 
recursos y del uso de los sumideros que se considera necesaria se puede lograr 
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sin cuestionar el modo de vida imperial, la economía política del capitalismo 
y las relaciones de fuerzas sociales. “La racionalidad económica ya no se opone 
a la política medioambiental y climática, al contrario, la favorece”. Así critican 
Thomas Fatheuer, Lili Fuhr y Barbara Unmüßig la suposición en la que se basa 
la estrategia de la economía verde.6 Según esta crítica, el presunto concepto 
progresista de economía verde introduce una nueva fase de la valorización de 
la naturaleza: supuestamente si se asigna un precio a la naturaleza en toda su 
diversidad se puede continuar con la economía actual. Los “costos externos” 
del modo de producción capitalista se devuelven o, como dicen los expertos, 
se “internalizan”, de tal forma que haya un fuerte incentivo para evitar que 
este tipo de costos se generen. Entonces, el nuevo mantra es: “Put a price on 
carbon” (Poner un precio al carbono). Es decir, el CO2 podría convertirse en la 
“moneda del siglo xxi”,7 el equivalente que abstrae de las condiciones bajo las 
cuales el CO2 se emite, se evita o se fija.8 

Supuestamente, todos van a beneficiarse de ello: las empresas que abren nue-
vos campos de negocio lucrativo, el medio ambiente que ahora en adelante 
no solo se va a poner en valor de forma lucrativa, sino también sustentable, y 
los empleados que generan sus ingresos de una manera que protege el medio 
ambiente, que tiene sentido y que está orientada en el futuro, ya sea con los 
“trabajos verdes” de los sectores del futuro en el Norte global o en el área de la 
gestión sustentable de los sumideros de CO2 en el Sur global. 

Sin embargo, hay dudas justificadas desde el punto de vista empírico y teóri-
co. Sociólogas (feministas), por ejemplo, critican la estrechez del concepto de 
trabajo en la economía verde y en las estrategias de transformación: el enfoque 
está sobre el trabajo remunerado que hay que modernizar, dejando a un lado 
que los “trabajos verdes” a menudo se crean dentro de unas zonas grises de 
contratos colectivos que ofrecen poca seguridad a los empleados. Además, no 
se toma en consideración el trabajo de cuidados, a pesar de que es “una base 
central de la vida y convivencia humana”.9 Y con respecto a los trabajos en 
el Sur global, Fatheuer hace hincapié en que las políticas y conceptos de la 
economía verde se comportan de una forma bastante instrumental frente a 
las comunidades indígenas, reduciéndolas a la función de ser “proveedores de 
servicios del ecosistema”.10 
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Lo que se mantiene oculto es el hecho de que los ecosistemas no se destruyen 
porque no llevan una etiqueta con el precio que cuantificaría los costos de su 
pérdida, sino más bien porque se violan de forma sistemática los derechos de 
las personas (en muchos casos campesinos y comunidades indígenas) que viven 
en los territorios en cuestión. Las relaciones particulares que estas personas tie-
nen con la naturaleza “se ignora o se reprime cuando hay intereses desde afuera 
que deciden sobre el uso de las tierras. Un sinnúmero de conflictos por el uso 
de tierra entre comunidades y corporativos –a menudo apoyados por fuerzas 
estatales– demuestra este hecho”.11 Entonces, las estrategias verdes del acapara-
miento de tierras y la valorización del rendimiento del ecosistema y de la mano 
de obra corren peligro de debilitar justo aquellas condiciones para proteger la 
naturaleza que supuestamente pretenden preservar. 

Además, se pasa por alto que la externalización de los costos social-ecológicos 
no representa simplemente un “fracaso del mercado”. El modo de producción 
capitalista y el modo de vida imperial correspondiente tienden a producir “ex-
ternalidades negativas” de forma sistemática.12 “Internalizarlas”, expresando el 
rendimiento de la naturaleza en cifras monetarias para incentivar las activida-
des económicas que protegen el medio ambiente, reduce la complejidad de la 
naturaleza “a una simple categoría fetichizada: el capital natural” y no toma en 
cuenta que “muchas interdependencias en sociedad y naturaleza no se pueden 
expresar en términos de precios”.13 

Lo mismo aplica cuando se trata de concretar el ideal y la estrategia de la eco-
nomía verde en forma de la “bioeconomía”.14  Oficialmente, esta vincula “la 
economía y la ecología de una manera inteligente y permite un crecimiento eco-
nómico biobasado y sustentable. La bioeconomía es la generación y el uso de 
recursos renovables basados en conocimiento, para facilitar productos, pro-
cedimientos y servicios en todos los sectores económicos en el marco de un 
sistema orientado en el futuro”.15 En concreto, se trata de la producción y el 
uso de recursos biológicos renovables, así como la recuperación de desechos. 
El objetivo es procesar las sustancias biogénicas para generar productos co-
merciables, y sustituir las cadenas por “ciclos de valor agregado”. Agricultura 
y silvicultura, pesca, industria y sectores de servicio serán adaptados a través 
de las tecnologías adecuadas al uso de materia prima renovable, con enfoque 
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particular en las áreas de la producción de alimentos, la construcción de vi-
viendas, el desarrollo urbano y las acuiculturas.16 Los inputs de la bioeconomía 
serán la biomasa, así como las fuentes de energía renovables existentes como 
el sol, el viento, la energía geotérmica e incluso la caña de azúcar y el aceite de 
palma. La Comisión Europea y el gobierno de Alemania llevan la batuta en 
este debate y esperan un nuevo impulso del crecimiento.17

En Europa, la discusión está impulsada por la fuerte dependencia del con-
tinente de la importación de recursos cada vez más escasos, lo cual afecta la 
disponibilidad y los precios. Un argumento que se escucha a menudo es que 
se trata de mantener el bienestar en un mundo con recursos limitados y una 
población creciente. El “capital natural” dañado o destruido debe de ser recu-
perado. Otras justificaciones son la necesidad de luchar contra el cambio cli-
mático, contra el hambre y el crecimiento de la población mundial, así como 
asegurar el crecimiento económico, la competencia y el bienestar.18 

Uno de los expositores alemanes del debate sobre la bioeconomía es Ralf Fücks, 
autor de Crecer de manera inteligente. La revolución verde. Como revela el sub-
título de su libro, desde su punto de vista estamos presenciando nada menos 
que una “revolución verde”. Declara a la bioeconomía, que entiende como 
“el aprovechamiento tecnológico de procesos y recursos biológicos”, como la 
nueva disciplina científica principal.19 Parte de la idea de que la orientación 
en el principio cíclico de la consistencia, junto con el aumento de la producti-
vidad de los recursos (ecoeficiencia), desacopla el crecimiento de la economía 
del desgaste de la naturaleza, de tal forma que este desgaste no solo se reduce 
en términos relativos, es decir, que aumenta más lento que el pib, sino que 
baja en términos absolutos (desacoplamiento absoluto). Esto sería, según Fücks, 
un “crecimiento inteligente”. Para él, no solo es un objetivo deseable, sino un 
proceso que ya se está llevando a cabo, por lo menos en Alemania. Habrá que 
ver si se está cayendo en la misma trampa de la fe en el progreso que acabó 
con muchas existencias de campesinos en el Sur global durante la “revolución 
verde” de los años 1960. 

De todas formas, suponer que en condiciones capitalistas sea posible desaco-
plar el crecimiento del uso de recursos es una esperanza más que atrevida. Esto 
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aplica, por lo menos, cuando se calcula el gasto de los recursos y el uso de los 
sumideros a través de la “huella material”, un indicador basado en el consumo 
que hace visible la “externalización de los procesos intensivos en recursos de 
las economías maduras”.20 En términos concretos, mide el equivalente de re-
cursos consumidos en un país tomando en cuenta los recursos que entran en 
un producto (por ejemplo, metales), pero también aquellos que se consumen 
(por ejemplo, agua) o que se generan durante el proceso de fabricación (por 
ejemplo, desechos), sin que aparezcan en el producto final. La huella material 
es la diferencia entre los equivalentes de recursos de las importaciones más la 
extracción de recursos y los equivalentes de recursos de las exportaciones. Si 
se hacen los cálculos con base en este indicador, resulta que, en la mayoría de 
los países de la ocde, la productividad de los recursos no aumentó casi nada, 
y mucho menos hubo un desacoplamiento absoluto. Lo que ocurrió es, más 
bien, que la huella material creció al compás del producto interno bruto.21  
Hasta el momento, la “revolución verde” ha evadido el problema de la exter-
nalización de los costos social-ecológicos.

Un problema fundamental de los debates esbozados arriba es la falta de un 
concepto de Estado y de sociedad capitalista. Nadie reflexiona sobre el hecho 
de que el Estado y el mercado no son instituciones neutrales. El mercado no 
es simplemente una instancia para la asignación efectiva de recursos, ni se 
puede comprender el Estado como una institución que esté por encima de 
los conflictos de intereses, con la tarea de establecer reglas y solucionar pro-
blemas colectivos. Se trata más bien de relaciones sociales de dominio. Esto 
no es solamente la experiencia de los asalariados sin protección sindical en mer-
cados laborales flexibles o de desempleados de largo plazo que están sometidos 
al paternalismo del Estado social. Los mercados se basan en las estructuras de 
desigualdad que al mismo tiempo reproducen y determinan de esta forma las 
oportunidades de las personas en la vida. Además, el Estado es un terreno de con-
flictos sociales sumamente asimétrico en el cual los únicos intereses sociales que 
se pueden articular y generalizar con éxito son aquellos que se someten, al menos 
en términos básicos, a las rigideces institucionales y restricciones estructurales.
 
Esto será la dolorosa experiencia de cualquier grupo social o partido político 
que intente llamar la atención de instituciones políticas, por ejemplo, con la 
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propuesta de expropiar a las empresas automotrices y transformarlas, de for-
ma controlada, en proveedores de conceptos sustentables de movilidad. No 
importa la importancia de este tema, en los aparatos del Estado capitalista 
simplemente no es negociable, ni mucho menos practicable. Otra cosa sería 
exigir la modernización ecológica de la automovilidad sustituyendo el motor 
de combustión interna por la propulsión eléctrica (véase capítulo 6): hasta el 
último productor de automóviles y sus clientes, tarde o temprano caerá en 
cuenta de que la locura de la velocidad basada en petróleo se va a acabar en un 
futuro no tan lejano por razones de política climática y de recursos naturales. 
El Estado promueve este proceso cognitivo con medidas más o menos sensatas 
como aquella de la prima para la venta de autos eléctricos. Lo hace también 
para defender a largo plazo la competitividad de una industria clave que ne-
cesita por razones de política fiscal, laboral y económica, contra los intereses 
de vista corta de algunos de sus propios exponentes. Es decir, influye con los 
medios que tiene a su disposición y las obligaciones institucionalizadas sobre la 
constitución de intereses sociales, con el objetivo de mantener el estatus quo del 
dominio, precisamente a través de su transformación permanente que siempre 
se tiene que imponer en contra de fuertes intereses particulares.

En tiempos recientes han incrementado los indicios de que, de la tensa di-
námica en la relación entre el Estado, la ciencia y la economía, podría emer-
ger una nueva constelación, un “capitalismo verde”. Ésta tendrá muy poco 
en común con una constelación win-win como la que imaginan los pioneros 
políticos y científicos de la economía verde y de la gran transformación. En 
condiciones capitalistas, la política medioambiental y social no puede lograr 
una transformación social-ecológica de la economía y la sociedad. A pesar de 
que se reconoce la necesidad de una política ambiental y social transformadora, 
y seguramente coincide con los intereses de muchas personas comprometidas 
en los ministerios, parlamentos y partidos, los intentos de ponerla en práctica 
siguen fracasando por impedimentos estructurales. Lo que sí puede resultar 
de una política de estas características y de los conceptos de transformación, de 
economía verde o bioeconomía en los que se basa es un manejo más o menos 
eficiente de las contradicciones del capitalismo que se manifestaron en la crisis 
múltiple, que de todas formas sería un manejo sumamente exclusivo desde 
el punto de vista social y espacial. Este tipo de dinamización del capitalismo 
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hacia un régimen de acumulación con las características del capitalismo verde, 
con su muy limitada capacidad de frenar la destrucción de las bases biofísicas 
de vida, será el tema del siguiente apartado.

Valorización, externalización
 
y revolución pasiva:
¿un capitalismo verde?

En el segundo capítulo enfatizamos que es importante dirigir la atención no 
solo a lo destructivo, sino también a la capacidad transformativa de las relacio-
nes sociales con la naturaleza capitalistas. Argumentamos que, a diferencia a 
los modos de producción anteriores, siguiendo a Marx, el capitalismo solo se 
puede mantener en un modo de cambio permanente. Esto se puede observar 
también en la situación actual.

La valorización capitalista de la naturaleza no significa exclusivamente destruc-
ción, al contrario, la preservación de la naturaleza podría ser una condición. 
Esto es, por ejemplo, la idea central de los conceptos (inspirados en la teoría 
de la regulación) como el biocapitalismo 22 o las relaciones sociales posfordistas 
con la naturaleza23 que se enfocan no solo en la destructividad de las relaciones 
sociales con la naturaleza capitalistas, sino también en su capacidad de adap-
tación. A pesar de toda su continuidad fundamental, las relaciones sociales 
capitalistas con la naturaleza  se caracterizan también por rupturas espacio-
temporales en donde se vislumbran otras formas de apropiación de la natura-
leza. Así, con el desarrollo de las biotecnologías se constituyen, por ejemplo, 
nuevos recursos genéticos que son sumamente importantes para los grupos 
capitalistas relevantes como la industria de semillas y la industria farmacéu-
tica. Estos recursos se distinguen de los fósiles en la medida de que su uso 
no va de la mano con su transformación material y con ello su destrucción, 
sino que se requiere de su protección porque el interés que se persigue con la 
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valorización no está enfocado en sus características materiales o energéticas, 
sino en la información que contiene el material genético (aunque el interés en 
su protección disminuye rápido, una vez que se hayan obtenido y aprovechado 
las informaciones). “La protección de la naturaleza –así se podría describir la 
transformación– ya no se lleva a cabo en contraste a las formas de su aprove-
chamiento capitalista, sino como un elemento inherente de su valorización”.24 

Justo en la crisis múltiple actual, parece que estas formas de valorización van 
ganando importancia, como indican unos análisis y debates recientes. Con el 
término de “acaparamiento verde” (green grabbing) se describen los procesos 
de la valorización de los ámbitos no capitalistas que se realizan dentro del 
marco de la política medioambiental y energética.25 Estos incluyen pagos para 
servicios del ecosistema, como la preservación de las selvas y bosques como 
sumideros y reservas de biodiversidad. Se orientan en el costo de oportunidad 
de usar la naturaleza, es decir, recompensan la decisión de abstenerse a usar el 
ecosistema de una forma que sería económicamente lucrativa, pero destructiva 
desde el punto de vista ecológico.26 Sin embargo, su efecto con respecto a la 
funcionalidad de un régimen de acumulación verde capitalista debería verse 
con cuidado porque, cuando mucho, ayudan solo de manera indirecta a crear 
nuevas formas de valor agregado. Esto sería el caso si se utilizaran los ingresos 
para la modernización de la agricultura y silvicultura o para la producción in-
dustrial. En el caso contrario, parecido al comercio de derechos de emisión, en 
el mejor de los casos, crean unas posibilidades de corto plazo para la inversión 
de capital sobre acumulado. En el peor de los casos se desarrolla alrededor de 
ellos un nuevo segmento (financiero) especulativo, que no solo implica riesgos 
económicos, sino también ecológicos, ya que el funcionamiento del comercio 
offset se basa precisamente en la perpetuación en vez de la superación del modo de 
vida imperial con sus rasgos destructivos para el medio ambiente. Si se superara 
ya no quedaría nada por comerciar. Siendo concebidos como un mecanismo 
para incentivar la reducción de la contaminación ambiental, los mercados offset 
institucionalizan la influencia de las fuerzas cuyo éxito económico depende de 
una perpetuación del modo de vida imperial (ecológicamente modernizada).27 

Sin embargo, el efecto económico y ecológico muy cuestionable de los pagos 
para servicios del ecosistema no disminuye su función simbólica, la cual es im-
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portante desde una perspectiva de la teoría hegemónica. Si personas privadas 
o empresas pueden pagar “indulgencias” en forma de una gran variedad de 
offsets para la contaminación ambiental que han causado con su consumo o su 
producción, se podría establecer la convicción de que la naturaleza en general 
es sustituible: las emisiones producidas en un lugar determinado se compensan 
con medidas de reforestación en otro lugar; ecosistemas que se tienen que sa-
crificar para darle espacio a un cruce de autopistas, se restituyen en otra parte; 
el vuelo al destino donde se pasan las vacaciones pierde lo ecológicamente 
criticable si después se financia la plantación de un árbol que absorbe a lo largo 
de su ciclo de vida las emisiones generadas. La idea de la economía ecológica 
neoclásica, según la cual el “capital natural” se puede sustituir sin problemas 
mientras contribuya al crecimiento del stock de capital total, se convierte en 
racionalidad cotidiana.

A esto se suma que los pagos para servicios del ecosistema cambian las posi-
ciones de sujetos y transforman las relaciones de fuerzas sociales en los países 
receptores. Thomas Fatheuer describe cómo se están formado alrededor del 
mecanismo para la protección de la selva, redd+,28 nuevas y amplias alianzas 
sociales en la Amazonia que apoyan con una estructura hegemónica el manejo 
de los problemas ecológicos de una forma orientada en el mercado. De esta ma-
nera, las comunidades indígenas son integradas en una lógica de actuar comple-
tamente diferente. La preservación de sus prácticas económicas se vuelve cada 
vez más dependiente de su integración en el esquema redd+. Kathleen McAfee 
se refirió a este fenómeno como “neoliberalismo incluyente” (inclusionary neo-
liberalism) y “medioambientalismo neoliberal” (neoliberal environmentalism).29 
En esencia, se trata de nuevas formas de encierre, que persiguen (con base en 
consenso y coerción o la marginalización de actores oposicionales) objetivos 
económicos y ecológicos de forma simultánea. Entonces, el trade-off  ya no se da 
entre economía y ecología, sino entre una modernización ecológica impulsada 
por el mercado y los derechos sociales de aquellos que quedan excluidos.30 

Mientras que el pago de servicios del ecosistema tiene el objetivo de preservar 
o sustituir el así llamado “capital natural”, y la consolidación hegemónica de 
patrones de producción y de consumo social y económicamente destructivos 
es tal vez más alta que la contribución a la plusvalía económica (esta segun-
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da forma de valorización contribuye de manera directa a la creación de valor 
económico). Lo que se valoriza no es tanto la naturaleza sino, más bien, el 
medioambiente construido. Según la definición de David Harvey, este último 
es la totalidad de artefactos inmóviles que en conjunto forman las condiciones 
generales de producción y consumo o que se usan como capital fijo en el pro-
ceso de producción: “fábricas, presas, oficinas, tiendas, almacenes, carreteras, 
ferrocarriles, muelles, centrales eléctricas, sistemas de abastecimiento de agua 
y tratamiento de aguas residuales, escuelas, hospitales, parques, cines, restau-
rantes... la lista es infinita”.31 

Actualmente, el tema central de los conflictos sociales es el medio ambien-
te construido en forma de infraestructuras para el suministro de energía. El 
“cambio energético” en Alemania ofrece mucho material ilustrativo al respec-
to. Como consecuencia de la Ley sobre las Energías Renovables se crearon 
muchas plantas descentralizadas que no solo infringen las estructuras centrales 
de la generación de energía fósil y nuclear, sino que, además, han metido a los 
operadores en una crisis existente. Para estos, las energías renovables repre-
sentan un problema ya que están disponibles en todas partes, aunque en dife-
rentes cantidades, de forma gratuita.32 Las grandes empresas de la economía 
energética no van a poder cambiar este hecho, lo que sí pueden cambiar son 
las formas de acceso a estas energías, es decir: centralizada o descentralizada. 
Y este es precisamente uno de los temas conflictivos en la política energética 
de Alemania. El hecho de que el apoyo para plantas descentralizadas haya sido 
limitado mientras se acelera la planeación de grandes parques eólicos marinos 
y de nuevas líneas de transporte de energía eléctrica, indica que la economía 
energética tradicional que se encuentra en una situación de crisis existencial en-
tra a la ofensiva e intenta avanzar en un espacio al que no había tenido acceso 
como resultado de conflictos sociales y políticos, así como de la materialidad 
específica de las energías renovables. Por consiguiente, se trata de un intento 
de un acaparamiento de tierras en el sector energético. 

Si tiene éxito, la crisis ambiental y energética se manejaría dentro de un área 
social central, de manera que tiene grandes potenciales para la creación de 
valor debido a las inversiones infraestructurales que requiere, de tal forma que 
sirve, además, para el manejo de la crisis económica.33 El modo de vida impe-
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rial se modernizaría, sin ser cuestionado en términos fundamentales. Sin una 
reducción considerable del nivel del gasto energético, la externalización de sus 
costos social-ecológicos solo se transferiría a otras áreas: de los recursos fósiles 
y los sumideros de CO2 a los metales, como cobre y tierras raras, que en su 
mayoría se extraerían de yacimientos en el Sur global y se utilizarían en la cons-
trucción de las infraestructuras para energías renovables en el Norte global.34

  
Una tercera forma de valorización que podría convertirse en un momento 
de un capitalismo verde es el así llamado “acaparamiento de tierras” (land 
grabbing), es decir, la compra o el arrendamiento de grandes terrenos que antes 
habían sido declarados “degradados” por inversionistas nacionales o extranjeros 
que se aprovechan de que en muchos casos la situación de la propiedad de la 
tierra no está clara.35 El acaparamiento de tierras incluso puede servir para fines 
de la política energética, cuando en las tierras tomadas en posesión se culti-
van agrocombustibles. A pesar de que la producción de agrocombustibles se 
ha convertido en un tema muy controvertido, en muchos países del Sur global 
se está expandiendo. Dependiendo del tipo de planta que se va a producir, los 
campesinos se integran a través de la agricultura por contrato en el “proyecto 
de agrocombustibles” (agro-fuels project) o, en caso contrario, son desplazados 
(de forma violenta).36 En qué sentido ayuda a cumplir objetivos ecológicos, 
aparte de los económicos, es más que cuestionable. Sin embargo, se observan 
inicios de un desarrollo que tiene importancia más allá de la producción de 
agrocombustibles y que vuelve imaginable que las contradicciones del modo de 
vida imperial se vayan a manejar de forma hegemónica, a través de una moder-
nización ecológica: si, en vista de la crisis ecológica y energética, el suministro 
de energía se vuelve más dependiente de la biomasa que se regenera constan-
temente en vez de la energía fósil,37 entonces invertir en tierras podría resultar 
una estrategia previsora. Desarrollos como el aumento del consumo de carne en 
los países emergentes y el pronosticado crecimiento de la población que está en-
marcado en un discurso sobre la seguridad alimentaria, apoyan esta conjetura.

Desde nuestra perspectiva, las nuevas formas de valorización de la naturaleza 
bajo el pretexto de la economía verde son interesantes en la medida que parten 
(en diferentes sentidos) del epicentro de la crisis múltiple, sobre todo de la 
crisis económica y ecológica. Prometen transformar la relación de las fuerzas 
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sociales, así como los patrones predominantes de producción y consumo en 
el sentido de una “revolución pasiva” (cfr. capítulo 2), de tal manera que las 
relaciones fundamentales de poder y dominio no se cuestionen. Con respecto a 
la valorización de las tierras, por ejemplo, se pueden observar nuevos desarrollos 
en la relación entre capital industrial y capital financiero (un “eje de acumula-
ción” central)38 que podrían beneficiar una reproducción ampliada. Madeleine 
Fairbairn diagnostica en su estudio de la financiarización de tierras de cultivo 
que desde el 2007 se puede observar un “regreso a la economía real”.39 Según la 
autora, los inversionistas también tienen un interés en el valor de cambio de 
las tierras de cultivo y (ante el fondo del cambio climático, de la crisis ener-
gética, del aumento del consumo de carne en los países en vías de desarrollo 
y el crecimiento de la población) están esperando un aumento del valor. Sin 
embargo, en el caso de las tierras de cultivo, el valor de cambio y el valor útil 
son difíciles de separar, al contrario de los bienes raíces en zonas urbanas, “ya 
que la propiedad en sí funge como un sustrato de actividad económica que 
crea valor, y no es solo el lugar donde estas actividades se desarrollan”.40 Por 
eso, según la autora, la ola actual de inversiones en tierras de cultivo también 
podría interpretarse como una financiarización que esté mediando la acumu-
lación real: muchos inversionistas adquieren tierras de cultivo como parte de 
una operación agrícola productiva, y esta tendencia está apoyada por amplios 
discursos que ponen énfasis en el valor útil de las tierras de cultivo.41 

Entonces, una valorización de la naturaleza dominada por las finanzas no ne-
cesariamente sería equivalente a continuar con el business as usual neoliberal y 
a ampliar la financiarización hacia nuevas esferas, con el problema común de 
que las tasas de beneficio del capital real no son suficientes para cumplir las 
demandas monetarias a largo plazo.42 Sin embargo, si los desarrollos esboza-
dos tienen éxito y se generalizan, por ejemplo, ampliándose hacia la minería 
y la extracción de materias primas que son necesarias para la modernización 
ecológica (cobre, tierras raras, litio, etc.), entonces, la relación entre capital 
industrial y capital financiero se transformaría de una forma que beneficiaría 
tanto a la acumulación real como al manejo selectivo de la crisis ecológica. 

Otro indicio que apoya lo anterior es que un proyecto del capitalismo verde 
no cuestionaría el modo de vida imperial en lo fundamental. De la misma 
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forma que convierte la relación de crisis entre el capital industrial y el capital 
financiero en objeto e intenta colocarlo sobre una nueva base, atrae con la 
promesa de modernizar los patrones de producción y de consumo predomi-
nantes desde el punto de vista ecológico en vez de transformarlos de manera 
fundamental. Todas las medidas, como el uso de agrocombustibles como adi-
tivos, la promoción de la automovilidad eléctrica, la integración del transporte 
aéreo al régimen de comercio de derechos de emisión de la Unión Europea, la 
generación de parques eólicos marinos y la construcción de líneas gigantescas 
de transporte de energía eléctrica para distribuirla están insinuando la norma-
lidad del patrón de producción y consumo predominante. Estas se basan en 
percepciones y prácticas cotidianas y transmiten el mensaje de que el modo de 
vida imperial que se encuentra en una crisis se puede perpetuar por medio de la 
modernización.

Externalización
 
y resistencia

Un capitalismo verde no es para nada algo inevitable. En muchos lugares el 
“enverdecimiento” de la economía choca con fracciones de capital fosilistas y 
las prácticas cotidianas. Sobre todo en los Estados Unidos estas deben de haber 
recibido un impulso adicional con la presidencia de Donald Trump. La extrac-
ción de petróleo y gas por medio del fracking, la extracción de petróleo de are-
nas de alquitrán, así como la exploración y explotación de fuentes energéticas 
fósiles en las aguas profundas de los océanos están viviendo un boom.43 En la 
Unión Europea la transición al régimen de las energías renovables está siendo 
frenado por el Grupo de Visegrado (Polonia, República Checa, Eslovaquia y 
Hungría). Incluso donde las fracciones de capital y prácticas verdes empiezan 
a adquirir una relevancia social, se encuentran en un conflicto permanente 
con las fuerzas que dirigen su mirada hacia el pasado. Esto aplica también y 
particularmente al “pionero” en energías renovables, Alemania, donde fuerzas 
sociales poderosas de la industria, la economía energética y los sindicatos ex-
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presan su resistencia contra el cambio energético de forma cada vez más ofen-
siva y encuentran en los aparatos estatales, como el Ministerio de Economía, 
sus intercesores políticos.44 

A final de cuentas, el capitalismo verde no será la herramienta adecuada para 
manejar la crisis ecológica de manera eficiente, ni para disminuir la desigualdad 
o crear buenas condiciones de vida para todos los seres humanos, sino que cau-
sará nuevos costos social-ecológicos para externalizarlos: a los trabajadores en 
China, África u otras partes del mundo que extraen, bajo condiciones misera-
bles, las tierras raras u otras materias primas imprescindibles para las tecnologías 
“verdes”; a los que cortan la caña de azúcar en las plantaciones de Brasil, que 
ponen en riesgo sus vidas y su salud para satisfacer la demanda de “agrocombus-
tibles” del mercado estadounidense y europeo; a los campesinos que son des-
pojados de sus tierras por el acaparamiento de tierras; a las mujeres kenianas 
que son “premiadas” con un certificado de dudoso valor por sus actividades de 
reforestación, sacrificando la seguridad alimentaria a favor de la protección del 
clima,45 o a los que se dedican al “trabajo de cuidados de personas (pero también 
de la naturaleza) no remunerado” o que prestan “servicios personalizados mal 
pagados” que no se toman en consideración en los conceptos de la economía 
verde.46

 
Las relaciones de fuerzas entre las diferentes fracciones de capital, así como 
entre el mundo capitalista desarrollado y los países emergentes del Sur global 
se están reajustando; en el interior de los países industrializados y los países en 
proceso de industrialización, la desigualdad va aumentando, y las relaciones 
con el gran resto del mundo se reorganizan con base en la coerción militar y la 
“diplomacia activa en el ámbito de las materias primas”.47 Un proyecto verde 
capitalista, por consiguiente, será forzosamente una “hegemonía fragmenta-
da”48 en cuanto al espacio, con una perspectiva temporal desconocida,49 se 
caracterizará por exclusión y explotación y, no obstante, asegurará el modo de 
vida imperial. 

Justo esta circunstancia es la que apunta hacia los lugares y actores de cam-
bios emancipatorios. No es tanto el “agotamiento estructural de las posibilida-
des”,50 que tiene el modo de producción capitalista a su disposición para ma-
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nejar las crisis inherentes, sino más bien la desigualdad social mediada por una 
apropiación imperial de la naturaleza que causa conflictos social-ecológicos y 
que podría ser el punto de partida para desarrollar alternativas democráticas. 
Lo último sucede en todos los lugares donde las personas intentan recuperar 
el control sobre sus propias condiciones de vida: en conflictos sobre la reco-
munalización de infraestructuras del suministro de agua y energía, en luchas 
de personas sin tierras por derechos territoriales o en el rechazo de derechos 
privados de propiedad intelectual de recursos genéticos por campesinos y co-
munidades indígenas. La lista se podría continuar. En general, estas luchas no 
están enfocadas en objetivos ecológicos, sino sociales y político democráticos. 
La ecología, a menudo, es una implicación o un “efecto colateral” de las luchas 
exitosas.51  

Por eso, de estos enfoques podemos aprender mucho sobre las condiciones y 
elementos de una transformación social-ecológica: una clave para superar las 
destructoras relaciones sociales con la naturaleza es la reducción de la domina-
ción social. En vista de la magnitud de las amenazas ecológicas, los enfoques 
pueden parecer experimentos de nichos. Sin embargo, la experiencia nos ha 
enseñado que a menudo, los cambios fundamentales emergen de los márgenes 
de la sociedad. Además, las luchas por los derechos de propiedad conceptual-
mente son todo lo contrario a marginales si no parten desde el núcleo de la 
ecología política destructora del capitalismo. Y esto radica precisamente en el 
control exclusivo de los recursos naturales como requisito para su valorización. 
Por eso, la democratización de las relaciones sociales con la naturaleza y la 
lucha contra la desigualdad social son imprescindibles para frenar el modo 
de vida imperial y su modernización verde capitalista. Esto será el tema del 
último capítulo.
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Contornos 
de un modo de 
vida solidario

Esto se ha convertido en un reto central para 
una izquierda moderna: adaptar el estilo general 
de su acción política y su modo de comunicación
al auto-empoderamiento de los numerosos 
actores y respetar sus ideas tan individuales 
respecto a una sociedad diferente, mejor; y, 
no obstante, hacer una contribución propia y 
unificadora al discurso social sobre una
sociedad justa y solidaria y a la búsqueda de 
estrategias conjuntas.

Dieter Klein 1

Capítulo 8
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La necesidad de una
 
verdadera alternativa

Al inicio de este libro hemos argumentado que las crisis pueden ser momentos 
de cambio. Podemos observar que la crisis múltiple se está manejando, en el 
mejor de los casos, en el sentido de un capitalismo verde, sin embargo, en la 
mayoría de las ocasiones, se responde de forma autoritaria, neoliberal y conser-
vadora, defendiendo el modo de vida imperial. Las cuestiones sociales urgentes 
se discuten en términos islamofóbicos y racistas, nacional conservadores, antife-
ministas y excluyentes. Las respuestas, aparentemente sencillas, consisten sobre 
todo en negarle a otras personas el derecho de estar en un lugar determinado y en 
muchos casos, incluso, su derecho de vivir. “Las críticas justificadas de las condi-
ciones injustas se traducen en un discurso misantrópico. A todos los amargados 
y atemorizados: ¡únanse en contra de los débiles, los otros y los extranjeros!”.2 

Tal vez, en la condición actual, con este tipo de lemas se pueden conseguir votos 
en las elecciones, sin embargo, no sirven para cambiar las situaciones que han 
causado la crisis. Los intentos de estabilizar el modo de vida imperial provocan la 
exclusión continua y hasta la muerte de personas, y aceptan (o ignoran) la devas-
tación ecológica y las condiciones laborales precarias en otras partes del mundo.

Las fuerzas políticas establecidas en el espectro conservador, liberal y socialde-
mócrata solo tienen las respuestas descritas con anterioridad para enfrentar la 
redistribución de abajo hacia arriba que cada vez se observa más y que divide 
a la sociedad, causa inseguridad y miedo al descenso social. En vista del poder 
estructural del capital promueven una política enfocada en el sitio y la compe-
tencia; incluso los socialdemócratas no pueden y no quieren realizar cambios 
fundamentales en las relaciones de fuerzas sociales. Hasta ahora prevalece el 
proyecto del “enriquecimiento máximo de la clase superior” mientras el “pro-
yecto liberal izquierdista de las élites globales”3 (se podría llamar también: el 
proyecto cosmopolita en la tradición de Immanuel Kant) ha sido marginaliza-
do. Casi no existen intentos serios de regular los mercados financieros, ni mucho 
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menos, de colectivizar el sistema fiscal y delimitar los intereses de los ricos. Los 
Panama Papers y la política de libre comercio de la Unión Europea con Canadá y 
los Estados Unidos demuestran que las élites quieren continuar con su estrategia 
(aunque el posible fracaso de la Asociación Transatlántica para el Comercio 
y la Inversión [atci] indica que hay un fuerte disenso).4 La crisis de la repro-
ducción social y del trabajo de cuidados (como parte de la crisis múltiple) se 
maneja con formas patriarcales de la división del trabajo.5 Que las mujeres 
“vuelvan a la cocina” y sean otra vez dependientes de los hombres son el tipo 
de “propuestas” de un cambio antifeminista. 

En muchas partes, la cuestión social es ocupada por los partidos de la ultrade-
recha. Partidos como la “Alternativa para Alemania”, (AfD, por sus siglas en 
alemán), el Partido de la Libertad de Austria (fpö, por sus siglas en alemán) o 
el Partido Popular de Suiza (svp, por sus siglas en alemán) pretenden defender 
de manera agresiva los privilegios y formulan programas radicales de mercado, 
autoritarios y racista-nacionalistas, supuestamente para ofrecer “protección” a 
aquellos que “forman parte”. Sin embargo, esta promesa no se cumple, ni siquie-
ra para aquellos a quienes les han sido dados. El referendo sobre el Brexit en Gran 
Bretaña y el éxito de Donald Trump en las elecciones demuestran el gran apoyo 
que tiene la política excluyente en la actualidad, a pesar de que tendrá conse-
cuencias negativas, incluso para muchas de las personas que la están apoyando.6 

Incluso a nivel internacional, las formas solidarias y pacíficas del manejo de 
crisis han sido contenidas: esto se observa en la política de la Unión Europea 
con respecto a los Estados con menos poder económico de la semi periferia eu-
ropea, así como más allá de la ue, en las guerras civiles que se están agravando, 
como la de Siria. También en el empobrecimiento de partes importantes de 
la población europea y en la huida de muchas personas que temen por su so-
brevivencia, se nota la preservación agresiva del modo de vida imperial que en 
parte es responsable, porque precariza las condiciones de vida en otras partes, 
a través del acaparamiento de tierras y la externalización.7 Políticas de militari-
zación y aseguramiento se vuelven más dominantes. Así, en vista del ambiente 
racista y la falta de disposición de cambiar el modo de vida imperial, el único 
remedio que se le ocurre a la Unión Europea para enfrentar el sufrimiento 
de las personas en búsqueda de refugio es militarizar las fronteras exteriores.8  
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Con la presidencia de Donald Trump en los Estados Unidos y su enfoque en 
los supuestos intereses de seguridad inmediatos de su país, este proceso de 
militarización probablemente se va a intensificar.
 
Los intentos más o menos ambiciosos de lograr una modernización ecológica 
(que no pretenden cuestionar los intereses y relaciones de poder existentes) 
tampoco representan una solución de la crisis múltiple. El debate actual sobre 
los motores eléctricos se debe más bien al temor de perder competitividad. El 
ahorro de energía fósil que va de la mano con la expansión de la movilidad 
eléctrica se ve, en primer lugar, desde la perspectiva de las importaciones de 
petróleo y las emisiones de CO2 que se reducen con el uso de estos vehículos. 
Del alto gasto de recursos que requiere la producción de los automóviles con 
propulsión eléctrica casi no se habla, ni mucho menos de los recursos que se 
necesitan para las baterías de los autos eléctricos y que probablemente no hay 
suficientes (véase capítulo 6). De hecho, los mecanismos de la externalización 
de la crisis del modo de vida imperial se aceptan sin cuestionarlos. Al mismo 
tiempo, el debate sobre la sustentabilidad, así como el debate del mainstream 
sobre la transformación social-ecológica guardan un silencio extraño con res-
pecto a los problemas sociales de la actualidad que necesitan ser atendidos 
con urgencia, a saber, la desigualdad creciente, la exclusión, el desprecio a los 
menos favorecidos y el racismo.9  

Hay una cosa que parece evidente: de la crisis múltiple (sobre todo, en sus 
dimensiones social-ecológicas) saldrán formas de reproducción social muy dis-
tintas. Tim di Muzio, por ejemplo, hace hincapié en que el aumento de los pre-
cios de energía y recursos naturales afectará la disponibilidad de energía para 
diferentes grupos sociales, por ejemplo, en las áreas de la salud, del trabajo, de 
la movilidad y en la producción de alimentos (en promedio, para obtener una 
caloría de un alimento de fabricación industrial se necesita un input energético 
de diez calorías).10 El petróleo, en particular, no es solo un lubricante energé-
tico de la economía mundial capitalista, sino también un input central de la 
producción alimentaria industrial, un componente importante de los produc-
tos de plástico y, por consiguiente, un momento tan esencial como invisible de 
un modo de vida entero.
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Estamos conscientes del carácter hegemónico, es decir, ampliamente acepta-
do, del modo de vida imperial. En el Norte global se pretende mantener (y 
en muchos países del Sur global, extender) un modo de vida que no se puede 
generalizar. Por eso, en vista de agitaciones crecientes y externalizaciones cada 
vez más brutales, insistimos en que, desde el punto de vista político y analítico, 
urge encontrar alternativas verdaderas que favorecen un modo de vida solida-
rio, justo, social-ecológico, pacífico y democrático. 

Análisis críticos y 
orientaciones estratégicas

Como hemos argumentado en el segundo capítulo, el concepto de modo de 
vida imperial se enfoca tanto en el actuar cotidiano de las personas como en 
las estructuras que permiten estas formas de actuar. Esto abre el espacio de 
reflexión y acción a la crítica de las condiciones predominantes. “Hoy, más que 
nunca, la teoría crítica materialista tiene la tarea, vinculada de forma orgánica 
con la vida concreta de las personas, de agudizar la consciencia general sobre el 
momento histórico en cuestión y de mostrar los potenciales para que puedan 
emerger formas sociales alternativas”.11  

Los cambios al modo de vida imperial tienen que partir de diferentes puntos: 
se trata de establecer otras reglas políticas, así como expectativas sociales e idea-
les que pongan un alto a la expansión capitalista y al acaparamiento de tierras 
y que faciliten un modo de vida solidario. Otros aspectos importantes son la 
modificación de las subjetividades, la disminución perceptible de la injusticia, 
así como el ajuste de las relaciones de fuerzas. Se trata de las dimensiones 
concretas de la vida (como la alimentación, la vivienda, la ropa, la salud) más 
allá de las prácticas que buscan disciplinar y fomentar la expansión y el acapa-
ramiento capitalista de tierras, además de jerarquizar la sociedad. 

Los procesos que generalizan un modo de vida social solidario se llevan a cabo 
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de manera simultánea con un cambio de las condiciones sociales y de la forma 
de pensar y actuar de las personas.12 La crítica es importante para el desarrollo 
de alternativas, por un lado, porque el futuro tiene que emerger de las condicio-
nes del presente y primero hay que entender estas condiciones. Por el otro lado, 
el modo de vida imperial se ha inscrito en los deseos y en el cuerpo de muchas 
personas (por eso, las alternativas surgen también de la confrontación política 
con nuestro propio modo de vida y de la admisión de experiencias alternativas 
más allá del modo de vida imperial). El filósofo Michel Foucault llamó esta 
forma de crítica práctica de las condiciones presentes y del involucramiento 
propio en ella, así como la creación de una subjetividad diferente, como “el arte 
de no ser tan gobernado”, y el “arte de la inservidumbre voluntaria”.13 

Aunque Foucault se refirió con estos pensamientos en primer lugar a los in-
dividuos, desde nuestro punto de vista aplica también para actores colectivos, 
como sindicatos y la sociedad en general. Aparte del cambio de las condiciones 
básicas, relaciones de fuerzas y orientaciones sociales distintas, así como bue-
nos ejemplos, requiere de la disposición de cuestionar el propio modo de vida. 
Porque es evidente: 

La actitud fatal, de que no se pueden hacer cambios fundamen-
tales, como mucho, quizás enroscar unos tornillos de ajuste para 
mejorar algunas cositas –un poco es mejor que nada– produce 
estancamiento social. Cuando ya no podemos cambiar nada, nos 
distanciamos; el pluralismo se convierte en una democracia de es-
pectadores, en la cual el ciudadano toma asiento en las filas de atrás 
y reacciona al espectáculo que se le está presentando, como mucho, 
asintiendo, o, más a menudo, negando con la cabeza, porque pien-
sa que su opinión de todas formas no cuenta.14 

En el sentido de una transformación crítica emancipatoria (véase capítulo 2), 
cambio significa, en primer lugar, ponerle un alto a los desarrollos problemáti-
cos: a procesos adicionales de la expansión capitalista a través del acaparamiento 
de tierras y la mercantilización de las personas y la naturaleza, a las políticas au-
toritarias del lock-in neoliberal como se pretenden institucionalizar a nivel inter-
nacional, por ejemplo, a través de tratados de libre comercio como atci y ceta, 
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a la externalización de la consecuencias negativas del modo de vida imperial, 
así como a la creciente violencia y militarización en el manejo de los conflictos. 

Más allá de las numerosas y necesarias luchas de defensa, se trata, desde el 
punto de vista estratégico, de contener y frenar las prácticas imperiales. Esto 
significa que una transformación social fundamental, a diferencia de una su-
posición generalizada en el debate sobre la economía verde, no conoce ex-
clusivamente ganadores. Muchos van a perder, en medidas diferentes, y es 
necesario porque lo que están haciendo no es generalizable si no se hace a 
costa de otros. Bernd Sommer y Harald Welzer le llaman de forma acertada a 
esta necesidad “deprivilegiamiento” de aquellos grupos e individuos que hoy 
se benefician de las estrategias económicas que limitan las oportunidades de 
personas que viven hoy y en el futuro de manera considerable.15 Sin embargo, 
esto abre el espacio para otros elementos de la vida buena, como, por ejemplo, 
la seguridad material y biográfica o los trabajos menos alienados.

Finalmente, se trata de la ampliación de espacios y alianzas que permiten ac-
tuar de manera emancipatoria con vistas a un modo de vida solidario. En-
tonces, aparte de las luchas defensoras y el alto a las dinámicas destructoras, 
se deben fomentar y fortalecer los enfoques para un modo de vida solidario. 

El amplio descontento
 
y la diversidad de 
experiencias actuales

Hay diversas experiencias y puntos de partida para desarrollar alternativas a 
las formas dominantes de pensar y las condiciones reales.16 Se manifiestan 
en las numerosas prácticas solidarias, intervenciones intelectuales y experien-
cias históricas que pueden ser consideradas como fermentos de un modo de 
vida solidaria. El futuro nunca emerge de un plan maestro, sino que se tiene 
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que desarrollar paso por paso en el horizonte de un mundo mejor. Esto requie-
re de valor para pensar y actuar, cierto optimismo y autocrítica productiva, 
empatía con los menos afortunados y los excluidos, y (según nuestra experien-
cia como científicos) la disposición de intervenir y de cooperar con los actores 
sociales progresistas. En este punto, nuestro objetivo principal es hacer visible 
y sistematizar las experiencias que a menudo se pasan por alto y dar impulsos 
de reflexión que resultan del análisis de los capítulos anteriores. En el fondo 
está nuestro deseo analítico y político para que se formen alternativas más 
claras al capitalismo autoritario y siempre destructivo, que se estabilicen en 
vez de permanecer en un estado marginal o que sean, incluso, destruidas en las 
corrientes de las dinámicas actuales. 

Un punto de partida es la observación (desde nuestro punto de vista, plausible) 
de que hay un amplio descontento social por las condiciones actuales, por el fuer-
te impacto de la crisis capitalista, por la destrucción de la naturaleza y la brutali-
dad con la cual las élites aseguran su posición. El descontento con los represen-
tantes políticos y la conciencia de que no se puede hacer visible a las alternativas 
en las instituciones va creciendo, al igual que la sensación de que, a largo plazo, 
no se podrá manejar tanta presión cotidiana por tener que adaptarse y funcionar. 
Hay un presentimiento más o menos difuso de que “así” no podemos continuar, 
y de que el modo de vida es destructivo y nada solidario. Esto demuestra el apoyo 
sorprendentemente amplio para políticos como Bernie Sanders en los Estados 
Unidos o Jeremy Corbyn en Gran Bretaña, así como el movimiento de los Indig-
nados en España, que abren la puerta hacia un espacio político donde se puede 
negociar sobre los problemas y formular estrategias alternativas. 

En su estudio histórico sobre la pregunta de por qué las sociedades sobreviven 
o se extingue, Jared Diamond hace hincapié en una contradicción importante. 
Desde su punto de vista, una razón por la cual las sociedades se extinguen 
es que los actores a nivel individual sí se comportan de manera racional, sin 
embargo, así causan daños sociales. Reproduciendo con sus acciones aquellos 
principios estructurales en que se basa el éxito y el auge de una sociedad, in-
troducen al mismo tiempo su extinción. Aplicado a nuestro tema se podría ar-
gumentar, siguiendo a Diamond, que el éxito de la sociedad capitalista se basa 
en el hecho de que se haya institucionalizado un imperativo de crecimiento 
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a través de la mercantilización de cada vez más áreas de la vida. Perseguir el 
objetivo de maximizar el beneficio en vez de satisfacer las necesidades ha des-
encadenado el desarrollo de una fuerza productiva sin precedentes que ha pro-
vocado la superioridad económica de las sociedades capitalistas frente a otras. 
En combinación con los potenciales energéticos del carbón y el petróleo, se ha 
acumulado en pocos siglos una riqueza material que antes era inimaginable. 
Precisamente esto es lo que hoy está a punto de convertirse en lo contrario. En 
muchas partes se reconoce que el problema central de las crisis que representan 
una amenaza importante radica en la combustión de recursos fósiles, así como 
en el imperativo estructural de un crecimiento prácticamente ilimitado. Sin 
embargo, los patrones de percepción y acción se han inscrito en las institucio-
nes políticas, las relaciones de fuerzas sociales y la racionalidad cotidiana de las 
personas de tal manera que se puede imaginar una modernización ecológica 
restringida; la superación fundamental, en cambio, parece inconcebible.

Diamond se enfoca sobre todo en “los que toman las decisiones y que tienen 
el poder” cuyos intereses, en ocasiones, “chocan con los intereses del resto de 
la sociedad. Esto aplica sobre todo cuando la élite se puede proteger contra las 
consecuencias de sus acciones: entonces, a menudo, hace lo que le sirve a ella, sin 
tomar en consideración el daño que puede causar a otros”.17 La defensa de los 
privilegios de los más adinerados y la desigualdad que causa se empezó a politizar 
hace varios años, bajo el lema “Somos el 99%”. Esta situación se va agudizando 
en vista de la profundización y extensión del modo de vida imperial y los múl-
tiples mecanismos de la externalización espacial y temporal. En términos de la 
política de poder y patrimonio, sí es el 1% de los ricos quien determina en qué 
dirección se desarrolla la sociedad. En términos de la política social, el cuadro es 
mucho más complejo, como hemos demostrado en los capítulos anteriores. Y 
justo en este punto (es decir, sobre todo en el descontento y la incomodidad, así 
como en la problematización práctica de las condiciones predominantes que se 
observa en muchas partes) es donde hay que comenzar. Los éxitos de los partidos 
de la ultraderecha no son simplemente una expresión de actitudes racistas co-
munes en muchas partes, sino también una expresión de aquella incomodidad.

La incomodidad con las condiciones tiene que ver con el hecho de que el 
“razonamiento cotidiano” de las personas nunca es uniforme, sino una cosmo-
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visión dispersa, incoherente e inconsecuente.18 Los protagonistas económicos, 
políticos y mediáticos del modo de vida imperial pretenden volver el razona-
miento cotidiano coherente, poniendo las personas a competir, intentando re-
forzar la confianza en las élites, presentando la destrucción del medioambiente 
como algo tecnológicamente manejable, ridiculizando, ignorando o, en dado 
caso, reprimiendo las protestas y las alternativas fundamentales, y condicio-
nando la vida de las personas para que obedezcan, consuman y se enfoquen en 
la “felicidad personal”. 

Sin embargo, esto se logra cada vez menos. 

La ola de solidaridad de mucha gente con las personas que buscaron refugio en 
verano de 2015 expresa de cierta manera la conciencia sobre las devastaciones 
que el modo de vida imperial está causando en otras partes.19 La incomodidad 
con respecto a este modo de vida y el deseo de desarrollar una forma de con-
vivencia solidaria podría alcanzar a una mayoría moral de la sociedad, aunque 
no se traduzca directamente en acción y cambio. Marx habló del proletariado 
como una clase “que tiene un carácter universal por su sufrimiento universal”, 
porque no le sucede alguna injusticia en particular, sino que en ella se comete 
“la injusticia por antonomasia”.20 De manera similar se podría argumentar hoy 
con respecto a las personas en busca de refugio:21 representan el sufrimiento 
universal por el modo de vida imperial y recuerdan las sociedades receptoras, 
a la luz de las agitaciones dramáticas en el mundo, la posibilidad de aprender, 
entender y actuar a favor de un cambio de las propias condiciones de vida y 
de cuestionar muchos de los privilegios que implica el modo de vida imperial. 

Nosotros proponemos comprender las diversas alternativas como parte de pro-
cesos de búsqueda de un modo de vida solidario, un modelo de bienestar muy 
distinto, que sea justo, pacífico y verdaderamente sostenible desde el punto de 
vista ecológico, más allá de los imperativos capitalistas, patriarcales y racistas, y 
más allá de la sumisión y explotación de la naturaleza.22 Los contornos de un 
modo de vida solidario se muestran en las diversas discusiones y prácticas ac-
tuales que cuestionan la sociedad a nivel fundamental desde sus márgenes. Es 
importante considerar estas alternativas, desarrollarlas y darles la posibilidad 
de estabilizarse y de que resuenen. Un modo de vida solidario no emergerá de 
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forma simultánea en todas partes, abarca imprevistos, se desarrolla a paso lento 
y, en esencia, a través de conflictos. 

El efecto politizante del movimiento de los refugiados está relacionado con otras 
protestas y movimientos, por ejemplo, con las protestas contra las rentas de-
masiado altas y la gentrificación, el desacuerdo con la creciente densificación y 
precaridad laboral y de otras formas de trabajo no remunerado y el descontento 
con la división laboral que se vive diario de forma concreta entre clases, géneros 
y personas de distintas procedencias, la crítica de la privatización y la política 
europea de austeridad, el movimiento contra atci y ceta y contra las políticas 
de libre comercio en general, así como las protestas contra la construcción de 
centrales carboeléctricas, contra las fábricas de carne, contra las semillas ge-
néticamente modificadas y los alimentos correspondientes, contra el poder 
de las empresas energéticas, contra el sexismo y la violencia contra las muje-
res. Diversas campañas internacionales indican las implicaciones negativas del 
modo de vida imperial, como los efectos sociales y ecológicos de la producción 
alimentaria, así como la producción de smartphones y ropa. La lista se podría 
continuar. 

Las propuestas alternativas y enfoques prácticos son igual de diversos: el for-
talecimiento de la construcción de viviendas públicas y el reclamo del “dere-
cho a la ciudad”, el movimiento “ciudades en transición” (transition towns), la 
agricultura urbana (urban gardening), la justicia medioambiental y climática, 
la eliminación del carbón como fuente de energía y el movimiento ecologista 
“Ende Gelände”, en Alemania. Algunos otros son la democracia energética y la 
socialización de la energía, la soberanía alimenticia y la agricultura ecológica, 
el fortalecimiento del derecho de los animales y (una iniciativa que nació en 
América Latina) del derecho de la naturaleza, los bienes comunes (commons) y 
la gestión comunal de recursos (commoning). Asimismo, están el derecho a un 
trabajo e ingresos básicos dignos, el reparto solidario de trabajo remunerado 
y trabajo reproductivo no remunerado, software gratuito y autodetermina-
ción informativa, y la política social como infraestructura o infraestructura 
social-ecológica. Las alternativas institucionales incluyen consejos de futuro, la 
regularización de los mercados financieros o estrategias de un saneamiento de 
la movilidad de las ciudades, después de que estas han sido instruidas durante 
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décadas para el transporte automóvil. Conceptos intersectoriales son el decre-
cimiento y el postcrecimiento, el postdesarrollo y el postextractivismo, la revo-
lución de los cuidados y la huelga de cuidados, la desaceleración y el bienestar 
temporal, la convivialidad, la perspectiva “cuatro en uno”, derechos sociales a 
nivel global y una buena vida para todos. Lo anterior es solo un fragmento de 
una lista más extensa.23 

El análisis crítico y la política emancipatoria insisten en que los requisitos para 
lograr el objetivo de una buena vida para todas las personas sin destruir las 
bases biofísicas de vida representan el punto de referencia normativo central 
del desarrollo social. Cualquier modo de vida específico tiene que ser generali-
zable, sin externalizar sus condiciones o consecuencias negativas, sin explotar a 
otras personas y sin destruir sus propios fundamentos. En concreto, esto signi-
fica una reducción drástica del gasto de recursos y de las emisiones, pero tam-
bién un cambio de las estructuras políticas, económicas y sociales hacia formas 
solidarias de la apropiación de la naturaleza, la producción y del trabajo, de la 
convivencia colectiva, la toma de decisiones y del manejo de conflictos. 

Lo que muchos reclamos y movimientos tienen en común es que se orientan 
en el valor útil, en un acceso justo a los alimentos necesarios y a las condiciones 
de vida.24 Estos quieren desarrollar las formas correspondientes de organizar la 
economía y la política, la convivencia y la subjetivización y, por este motivo, mini-
mizar los imperativos de beneficio y acumulación de capital y de poder. Entonces, 
son pasos en el camino que lleva, a través de conflictos y procesos de aprendizaje, 
a la superación del modo de vida imperial a favor de un modo de vida solidario. 
Los cambios de este tipo están relacionados con una redistribución de poder, 
ingresos y bienestar, y plantean la pregunta implícita o explicita de quién dis-
pone de la propiedad y del control sobre los medios de producción, en cuáles 
de los ámbitos de una sociedad se puede y se debe de invertir y en cuáles no. 
Por consiguiente, la emergencia de un modo de vida solidaria va de la mano 
con una profundización de la democracia y el desarrollo, en particular, de 
perspectivas económico-democráticas. 

Los cambios en este sentido deberían llevarse a cabo en el campo de tensión 
entre la acción concreta y un horizonte teórico amplio. Rosa Luxemburgo 
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hablaba en este contexto de una “política real revolucionaria”, Joachim Hirsch 
de un “reformismo radical” y Dieter Klein de una “doble transformación”. 
Según Klein, a las diversas alternativas a menudo les falta la relación interna, 
una narrativa vívida “desde abajo” contra las consignas de ánimo que difunden 
los gobernantes a través de muchos medios. Hay que “atreverse a construir 
un puente entre las necesidades progresivas más elementales que yacen en el 
presente y, por el otro lado, la visión de los medios y los fines para conseguirlos 
[…], detectar cuáles son las preguntas existenciales de la humanidad a las que 
urge hallar respuestas y arrancarle las posibles respuestas a lo no pronuncia-
do; esto podría ser el objeto de una narrativa moderna de izquierda”.25 Sin 
embargo, no es fácil de poner en práctica porque, a menudo y en particular, 
los actores colectivos como partidos políticos, sindicatos o asociaciones, dan 
prioridad a acciones de corto plazo.

La emergencia poco 
espectacular de un modo 
de vida solidario

Un modo de vida solidario no se alcanza con declaraciones políticas sublimes 
o con mejores tecnologías (Paul Mason celebra estas últimas como la base del 
postcapitalismo), sino solo con una reorganización de la sociedad, con formas 
muy distintas de la convivencia.26 A partir de estas se desarrollan nuevas sub-
jetividades y se establecen “nuevas costumbres”.27 

La inscripción del modo de vida imperial en la cotidianidad y en el cuerpo (la 
cual en realidad es un objetivo estratégico de las empresas y el estado) sugiere 
que muchas alternativas a veces emergen de una forma muy poco especta-
cular, que consisten simplemente en rechazar los patrones actuales de vida 
y consumo, en desobedecer a reglas explícitas e implícitas, en dejar de aceptar 
ciertas prácticas y recomendaciones y romper con ellos. Hay alumnos que exi-
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gen que se quiten las máquinas de Coca-Cola de sus escuelas, gente que deja 
de consumir carne, personas que consideran que comprar un coche ya no es 
un objetivo que valga la pena, ni tampoco la carrera “normal”. “[L]o que antes 
estaba en segundo plano o era de carácter subordinado o de poca importancia, 
[…] ahora se convierte en el centro de un complejo ideológico y doctrinal. El 
antiguo deseo del colectivo se descompone en sus elementos contradictorios 
porque los elementos subordinados se desarrollan a nivel social”.28 

Una contrahegemonía29 que se opone al modo de vida imperial, por lo consi-
guiente, significa (aparte de discusiones sobre normas diferentes, sobre estrategias 
políticas y económicas, sobre inversiones y el control sobre los medios de pro-
ducción) rechazar ciertas formas de vida cotidiana o simplemente dejar de prac-
ticarlas. La motivación podría radicar en deseos incumplidos u oportunidades 
negadas con respecto a una vida plena. 

Otras lógicas de
 
una reproducción 
social-ecológica

En el segundo capítulo argumentamos que cualquier tipo de cambio tiene que 
enfrentar las lógicas predominantes de la transformación, con la autorrevolu-
ción permanente de las sociedades burguesas-capitalistas. Un modo de vida 
solidario implica formas de reproducción social-ecológica, de cuidados y, por 
consiguiente, formas preventivas de manejar la economía. “La lógica de cuida-
dos reproduce y protege lo vivo en la sociedad y la naturaleza, sin embargo, es 
torpedeada y marginalizada por el mercado con sus principios capitalistas del 
aumento de la productividad y la eficiencia, competencia y acumulación”.30  

Desde esta perspectiva, la sociedad debe ser concebida y organizada de manera 
muy distinta, ya no como un encuentro de consumidores supuestamente autó-
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nomos en el mercado que se comportan de manera racional y quieren maximi-
zar su beneficio. Los seres humanos no son sujetos autónomos que disponen 
de sí mismos y del mundo.31 Esto es lo que se les sugiere y, en primer lugar, 
se espera de ellos que se comporten como “consumidores soberanos” frente a 
una variedad de opciones de mercancías puestas en escena. Según Martin Kro-
nauer, las personas solo pueden responsabilizarse “de algo que pueden efectuar 
o impedir a través de sus propias decisiones. Sin embargo, no aplica para efec-
tos del mercado […] Esto tiene consecuencias directas para la posibilidad de 
una vida autodeterminada: necesita ser protegida para no volverse dependiente 
del mercado”.32 

De hecho, todos los seres humanos somos vulnerables, necesitamos protección 
y nos reproducimos juntos en sociedad y comunidad, con dinero y mercancía, 
pero también de diversas otras formas. En parte, la vulnerabilidad siempre 
presente se estabiliza porque, a través de la externalización de las condiciones 
y consecuencias del modo de vida imperial, en otras partes del mundo las 
personas tienen que vivir y trabajar en condiciones precarias y sin seguridad 
y se afectan o incluso se destruyen las bases biofísicas de la vida.33 Por lo con-
siguiente, un modo de vida solidario tiene que reconocer la vulnerabilidad 
fundamental de la vida humana y extrahumana y crear formas de convivencia 
que no se basan en la precarización de muchas, ni de algunas personas y de las 
relaciones sociales con la naturaleza. Para Gabriele Winkler una “revolución de 
cuidados” es de suma importancia, “una estrategia política de transformación 
que, siguiendo los conocimientos de la política feminista, pone el enfoque en 
la importancia del trabajo de cuidados y busca organizar la convivencia social 
a partir de las necesidades humanas”.34 Propone estrategias como la democra-
tización y autogestión del área de cuidados, una reducción radical de jornada, 
un salario básico incondicional, la construcción de infraestructura social y la 
socialización de todos los medios de producción.35 

Una sociedad que se enfoca en cuidar a las personas y a la naturaleza es una so-
ciedad crítica frente los imperativos de valorización y acumulación capitalista. 
Esto es el punto que toca, por ejemplo, la perspectiva de decrecimiento o post-
crecimiento. No se trata de un rechazo general del “aumento”, por ejemplo, 
en el sistema de educación o de salud, de servicios públicos o de la oferta de 
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alimentos de buena calidad, sino de facilitar procesos de aprendizaje y decidir 
de forma democrática en qué área realmente la sociedad desea un aumento de 
los bienes de consumo, los medios de producción y los servicios y que sea, ade-
más, responsable desde el punto de vista social-ecológico. “Se trata de reajustar 
la medida. El enfoque en las prácticas cotidianas y en los sujetos responde al 
hecho de que el paradigma de crecimiento mercantil no solo determina las 
relaciones económicas y relaciones sociales con la naturaleza, sino que está ins-
crita profundamente en el nivel psicosocial, en el Oeste como en la Tierra”.36 
Sin embargo, las prácticas cotidianas modificadas no se limitan al comporta-
miento de consumo, sino que requieren del momento político, colectivo de la 
politización de las condiciones destructivas y del desarrollo de alternativas.37 

En este contexto, Dieter Kramer plantea una pregunta bastante instructiva: 
“¿Se puede esperar de las personas que consideren los problemas de crisis de la 
sociedad de crecimiento en su vida cotidiana?”, pues la gente tiene que lidiar 
con sus propios problemas cotidianos. Su respuesta es clara y tiene consecuen-
cias a nivel político: 

Si se logra poner los problemas de la sociedad de crecimiento 
en contexto con aquellos problemas cotidianos sin generar una 
actitud pesimista-regresiva, quizás se pueden identificar puntos 
de partida para una motivación política con respecto al cambio 
social-ecológico. El debate sobre la suficiencia indica en esta di-
rección que no se trata de renunciar, sino de sustituir, se trata de 
la pregunta de qué y cuánto es suficiente. Con sus conceptos de lo 
que es una vida buena y correcta, los seres humanos son capaces de 
poner límites en su vida individual.38  

Cuando esto falla, se generan adicciones como la adicción a los jugos, a las 
compras, a las drogas o al trabajo.

En este contexto los hallazgos recientes en las áreas de la sociología laboral 
e industrial son de sumo interés e importancia, pues identifican una fuerte 
economía moral entre los empleados de los diversos sectores. Según estos ha-
llazgos, las imposiciones neoliberales, dominadas por una orientación en los 
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beneficios a corto plazo que se expresan en una intensificación permanente del 
proceso laboral, no son interiorizadas completamente por los empleados, ni 
son consideradas como retos que se tienen que superar de forma individual. 
Más bien son percibidas como una violación de los derechos a la justicia y como 
incompatibles con los requerimientos del proceso laboral a nivel técnico y fun-
cional. El resultado podría ser una politización que va construyendo un puente 
(el cual aún está muy frágil) entre las experiencias de injusticia en la cotidiani-
dad laboral y el descontento por el desarrollo social actual. En el mejor de los 
casos, entonces, “las experiencias de una lógica de crecimiento impulsada por la 
competencia [alimentarán] la crítica cotidiana a la sociedad y al capitalismo”.39 

Modo de vida solidario:
 
global y sostenible

Un mecanismo básico del modo de vida imperial consiste en la externalización 
de sus condiciones y consecuencias problemáticas a nivel social y ecológico. De 
forma sistemática produce malas condiciones laborales, explotación, relacio-
nes políticas y sociales autoritarias, condiciones de vida precarias y destrucción 
ecológica. Eliminar los diversos mecanismos de la externalización es, sin duda, 
una de las tareas más difíciles en el camino hacia un modo de vida solidario. 

Un requisito básico es hacer visible la externalización como componente fun-
damental del concepto de modo de vida imperial. Esto significa elucidar y 
comprender que los privilegios que tenemos se basan en la explotación y des-
trucción dentro de nuestra sociedad de uno, pero también “en otras partes”. 
La información correspondiente está siempre presente, sin embargo, no hay 
ningún tipo de conocimiento social o relevante para actuar al respecto. Sen-
tir empatía es tan banal como difícil. “Cuáles de las vidas –por ejemplo, de 
personas que no conozco, que no ‘entiendo’ o que, incluso, me repugnan– se 
reconocen como vidas deplorables y como vidas con las que estoy relacionado, 
con las que tengo un ‘vínculo’?”.40  
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Un modo de vida solidario, el cual, además, siempre es un modo de (re)produc-
ción solidaria, tiene que cambiar las cadenas de valor agregado y de suministro, 
las cuales a menudo están muy ramificadas y, hasta ahora, estructuradas por los 
imperativos de la valorización capitalista. A través de ellas se realiza la externa-
lización de las implicaciones negativas del modo de vida imperial y son la causa 
de muchos conflictos, así como de la destrucción del medio ambiente.41  

Esto va de la mano con la necesidad de reconocer y de apoyar los diferentes 
reclamos y luchas en las sociedades propias y en otras partes. Significa empatía 
y solidaridad práctica con aquellos que oponen resistencia en muchas partes 
del mundo contra las imposiciones del modo de vida imperial y significa reco-
nocer la dignidad de las personas en el propio país y en otras partes del mundo, 
levantarse para protestar contra la humillación y deshumanización y luchar 
por una vida mejor. A esto se refería el lema “¡Ya basta!” de los zapatistas mexi-
canos a principios del año 1994 y por eso tuvo repercusión a nivel mundial. 
No se trataba, en primer lugar, de llamar a la solidaridad con el levantamiento, 
sino de crear vínculos entre las diversas luchas emancipatorias y de trabajar 
juntos en el desarrollo de alternativas al modo de vida imperial en diferentes 
partes mundo. Entonces, la creación de un modo de vida solidario es, en mu-
chos sentidos, una cuestión concreta de la humanidad. 

En un sentido amplio significa no entregarse a las promesas de bienestar falsas, 
porque se basan en la externalización capitalista y jerarquizante, sino de crear 
y vivir formas de un bienestar que sea justo, solidario y sostenible. Existen, 
entonces, muchas propuestas y exigencias, prácticas y estrategias concretas y 
completas; lo último en el sentido de encauzar, de tomar caminos que nun-
ca estarán completamente conocidos, pero también, de descartar otros.42 El 
momento en que los cambios empezarán a desarrollar “efectos sistémicos” lo 
podremos saber solo en retrospectiva.

Un proyecto hegemónico para un modo de vida solidario tiene que vincular 
muchas cosas y muchas personas, tiene que ser experimentable y atractivo. Los 
que sostendrán un proyecto de estas características serán, en su mayor parte, 
las alianzas entre clases sociales medias y bajas.43 No obstante, lo ideal sería que 
también las élites progresivas disidentes reconozcan la gravedad de la situación 
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y tomen las medidas correspondientes.44 Hay que reflexionar sobre el peligro 
de una cooptación de alternativas o del greenwashing y poner un alto a los pro-
yectos racistas, explotadores, patriarcales, violentos y destructores.

Por un lado, hay debates importantes (esperamos que este capítulo y algunas 
referencias particulares de los capítulos cuatro y cinco lo hayan mostrado) 
en torno a la crítica y la disolución de muchos elementos del modo de vida 
imperial. Por el otro lado, se trata de reconocer y estabilizar las condiciones, 
prácticas y demandas de un modo de vida solidario. 

Otra pregunta crucial con respecto a un modo de vida solidario es cómo ase-
gurar, impulsar y proteger los cambios para que no sufran contratiempos. En 
cierto modo, se trata de plantear la pregunta por las instituciones, el derecho 
y, en general, por la constitución de la sociedad desde la izquierda. El modo 
de vida imperial se garantiza esencialmente por el Estado capitalista patriarcal. 
Este es una “condensación material” de “relaciones de fuerza sociales, un cam-
po estratégico que está marcado por luchas y contradicciones”.45 Diferentes 
actores con sus intereses, identidades y conceptos de valor están luchando, con 
estrategias concretas y, en dado caso, con proyectos complejos, para obtener re-
levancia social y convertirse, de esta manera, en Estado, es decir, estar estableci-
do por la ley, ser reconocido y no ignorado o reprimido. Como hemos expuesto 
en el capítulo siete, el Estado le da al mismo tiempo una forma determinada 
a los intereses sociales. Contribuye, por ejemplo, al desarrollo de intereses de 
posesión individual y de esta manera estructura los conflictos entre las fuerzas 
sociales antagonistas de tal forma que lo hace compatible con la reproducción 
de un orden hegemónico (sin poder garantizar su existencia). En este contexto, 
la forma jurídica juega un papel central. Subjetiviza, como lo describe Sonja 
Buckel de forma muy acertada, “a los individuos como mónadas capitalistas 
patriarcales y los vuelve a integrar para formar algo que desde afuera parezca 
una nueva unidad”.46  

La crítica de esta forma política y jurídica es un momento esencial de un alto 
al modo de vida imperial. Sin embargo, con esto se vuelve central la pregunta 
de cómo tiene que ser constituido un Estado para que se pueda desarrollar un 
modo de vida solidario. La “cuestión de la constitución política”, como escri-
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bió Wolf-Dieter Narr ya hace 20 años, “es la pregunta fundamentas de estos 
tiempos”.47 Contestarla significa asegurar, a nivel institucional, las alternativas 
emancipatorias y universalizables, para que estén protegidas contra ofensivas 
reaccionaras y, al mismo tiempo, poder seguir desarrollándolas de forma re-
flexiva. La idea directriz es una comprensión enfática de democracia: todas las 
personas participan con los mismos derechos en la toma de una decisión cuyas 
consecuencias les afectan. Crear una sociedad de esta índole necesariamente 
tiene efectos en los sujetos. Si la condición del desarrollo libre de todos ya no 
consistiera en la limitación (como en la sociedad burguesa capitalista), sino en 
la realización del desarrollo libre del individuo,48 entonces existe la posibilidad 
de que la subjetividad orientada en la competencia y el beneficio personal 
que predomina en la actualidad se transformara en una subjetividad solidaria 
y cooperativa. Además, con una sociedad de estas características se crean las 
condiciones necesarias para superar los imperativos estructurales de la exter-
nalización. Los mecanismos capitalistas enfocados en el valor de cambio, la 
competencia y el crecimiento estarían derogados y los costos de las decisiones 
ecológicas erróneas ya no se generarían en otras partes, sino que tendrían que 
ser pagados entre todos. “Cuando todos están conscientes de esto”, según Alex 
Demirović, “intentan evitar decisiones que perjudican la naturaleza tanto en 
sus alrededores como en lugares lejanos”.49 

Las luchas por un modo de vida solidario se enfocan en eliminar las condiciones 
consideradas problemáticas y fortalecer las alternativas. En muchos debates no 
solo se trata de crear bienes comunes y formas alternativas de convivencia, por 
ejemplo, de encontrar otra manera de distribuir el trabajo de reproducción y 
cambiar de esta forma las relaciones de género, sino también de crear un Estado 
de bienestar solidario, a través de “desacoplar la seguridad de la relación social 
por medio de un mecanismo anónimo y confiable de igualación”.50 Como sa-
bemos muy bien por la manera en que emergió el Estado neoliberal, activador, 
y cada vez más represivo en muchos sentidos, esto implica una reestructura-
ción institucional del Estado, ya que las relaciones de fuerzas y discursos no 
son externos al Estado. Las diversas dimensiones de un modo de vida solidario 
tienen que “condensarse”51 a nivel institucional, pero con la perspectiva de 
superar las lógicas hegemónicas que están institucionalizadas en el Estado ca-
pitalista patriarcal. 
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Eliminar las restricciones de la democracia liberal, cada vez más autoritaria, a 
favor de una amplia democratización social, es un punto central en los debates 
sobre un modo de vida solidario. Esto implica oponer resistencia al giro social 
y político hacia la derecha, así como rechazar las prácticas imperiales y asegurar 
lo nuevo a nivel institucional. Su punto de partida es haber entendido que las 
agitaciones sociales y ecológicas que enfrentamos en la actualidad y que causan 
un sufrimiento inmenso son causadas por las condiciones sociales y no, como 
sugieren grandes partes de la élite política, por procesos endógenos del Sur glo-
bal. Para hacerlo visible, en este libro nos dimos a la tarea de analizar el modo 
de vida imperial y de confrontarlo con los contornos de un modo de vida 
solidario basado en la organización democrática de las relaciones sociales y de 
las relaciones sociales con la naturaleza. Si nuestro análisis sirve para inspirar 
debates científicos y sociopolíticos y, sobre todo, para darle dirección a futuras 
luchas por un modo de vida solidario, entonces cumplió su objetivo.
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